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E:l 22 de septiembre de 1975, preocupado par un do­

lor en la pierna i~9uierda, Jos~ López Portillo es­

cuchó como el anciano pilar del sistema, de nombre 

Fidel Velázquez le comunicaba p6blicamente que: ''el 

Congreso del Trabajo ha decidido esta tarde lan­

zarlo como candidato a la presidencia de la Repú­

blica del sector obrero or9anizado del pais••. Asi 

lle9aba a su climax el proceso político para nom­

brar al candidato del Partido Revolucionario 

Institucional a la presidencia para el 

1976-1982. 

sexenio 

Con su determinación el entonces presidente 

Luis Ec:heverría, dio fín -en su etapa del 11 des­

tape11- a la carrera por el poder que disputaron va­

rios de sus principales colaboradores. En un sexe­

nio de cambios, conflictos y crisis en el que el 

acontecer político nacional ~ue turbulento y diTi­

cil, el ''jefe nato•• del partido oficial tomó una de 

las decisiones ~undamentales de su gobierno sin 9ue 

hubiera mayores complicaciones; ni antes ni después 

de que se deTiniera a ~avor de su secretario de 

Hacienda y amigo de la adolescencia. 

Jes6s Reyes Heroles~ presidente partido 

del 9obierno, se quedó a medio camino. Con su ~a-

masa y desconocido Plan Básico de Gobierno. y 9uizá 

hasta con su propio precandidato. Gran derrota po­

lítica: el Plan no fue antes que el nombre~ como se 

habla dicho en cará~ter de do9ma a lo largo de los 
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cinco meses anteriores. Reyes Heroles fue re-

nunciado y el Plan, con todo y las ''siete mil pe-

nencias'' que le dieron sustento, pasaron al olvido. 

JLP 11 9aranti zará el tri un-fo de la un id ad 11
, di jo 

Miguel Alemán, el ex presidente. 11 Es el mejor 

hombre 9ue tiene la Revolución Mexicana, es para. 

bien de México, es el hombre idónea, tiene 9randes 

cualidadesº, 

sistema, al 

dijeran 

iniciar el 

las demás jerarcas del 

torrente de "espontáneas" 

manifestaciones de apoyo, mejor conocidas por el 

ilustrativo nombre de ºla cargadaº: 9ue es la ma­

nera de participar en la sucesión de la llamada 

clase política. 

Una vez tomada la decisión, viene la obligada 

disciplina. ''Lealtad al sistema'' de la que depende 

el futuro politice de quienes prota9oniza.n dur"ante 

muchos meses una oscura e intensa batalla poL .... "ga­

narse'' la designación del partido. 

Luego empieza la pugna formal por alcanzar la 

presidencia: la campaña. Competencia de partidos, 

que en este caso no fue tal.' Y las elecciones. Que 

en México, por su$ rasgos históricos, sociales y 

politices, no había sido espacio de lucha política 

real: el PRI siempre sana. Por lo menos, o+icial­

mente. 

Sea por 9ue el partido gubernamental nace como 

un "pacto socialº entre una 9ran ~antidad de fac-

cienes revoluc~anarias, y por ende puede construir 

la hegemonía 

Estado; o por el 

que le garantiza la conducc!ón del 

fraude electoral como permanente 
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práctica gubernamental, o por la incapacidad de los 

9rupos opositores de hacer de las elecciones arena 

de lucha política, a por la abdicación de sus dere­

chos ciudadanos la mayoría de los mexicanos, el 

caso es c¡ue se ha construido un discurso (compar­

tido por el oficialismo y sus críticos>, se96n el 

cual, sucesión presidencial es sinónimo de 11 des­

tape11 del candidato oficial. 

El todo se agota en una de sus partes, se 

dice. 

Contendiendo ante ningún oponente -ni formal ni 

real- José L6pez Portillo derrotó, oficialmente, al 

abstencionismo, al concedérsele el 69 por ciento 

del total de los votes pasibles en los comicios del 

4 de julio de 1976. 

Ganó. V con su triunfo vino el viraje de la 

estrategia gubernamental, que en los seis años 

anteriores trató de impulsar un proyecto de 11 res­

c:ate de la Revolución Mexicana''. Aunque -fuera a ni­

vel discursivo, el 9obierno de Ect,everria, trató de 

sustituir el agotado modelo del Desarrollo 

Estabilizador por algo que se llamó Desarrollo 

Compartido. Y 9ue, si bien nunca pasó de ser una 

idea imprecisa, sus ejes eran la justicia social, 

atenuar la desi9ualdad económica, hacer del Estada 

el rector e incluso actor central del desarrollo 

nacional •.• Un proyecta que en ese sexenio se en-

redó (encarnado en la figura del titular del 

Ejecutivo y su particular estilo de gobernar>, en 

un intenso y desordenado con~licto ideológico con­

tra el proyecto de modernidad de, justamente, los 
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grupos más favorecidos por el Estado me;{icano post-

revolucionario: las cúpulas empresariales. "Clase 

social" que Echeverri.a 9uiso que fuera naciona­

lista. Y no lo -Fue, pues era olmo y no peral. 

Llegó el nuevo sexenio y con él la ''reconci­

liación nacional''. Vuelta al tórrido romance entre 

gobierno y olí9arqui.as. Formalmente, re9resaron los 

grandes capitales 11 -Fu9ados 11 
.. Se extinguieron los 

brotes guerrilleros y terroristas 9ue azotaron a la 

administración anterior .. El mismo grupo gobernante 

renegó de la retórica populista de Echeverría, 9ue 

hizo de su contacto personal con los 1'desprote9i-

dos" <léase: campesinos, trabajadores, jóvenes) un 

rasgo fundamental de gobierno y de ello se renegó. 

Al echeverriato., como grupo político, se le 

persiguió, hasta acorralarlo y exiliarla al último 

rincón del mundo. Al echeverriata, como proyecto 

politice también se le sataniz6, y se le 9uiso bo­

rrar: que no con argumentos., sino con adjetivos, 

chistes, chismes y rumores. Ese es el nivel del de­

bate de la lucha por la hegemonía en Mé~ico 9ue le 

resultó funcional a ''la derecha 1
' nacional. Can lo 

9ue, según in~inidad de indicadores, al parecer 

venció al viejo proyecta nacionalista del Estado de 

la Revolución Mexicana. 

De la investigación: 

En este marco ocurrió la sucesión presidencial de 

V 



LA SUCESHl'• DE LUio ECHEVERldtt 

1976. El "destape" del 22 de septiembre del 75., es 

el tema de este trabajo. Su intención central es la 

reconstrucción del momento político del anuncio de 

9ue José López Portillo seria el candidato a la 

presidencia de México del Partido Revolucionario 

Institucional. Y a partir de los hechos, abordar 

las form&s en 9ue a su vez se atendió el tema de 

parte de sus protasonistas, personajes involucrados 

y observadores. 

Cabe aclarar 9ue esta no es lo 9ue podria 

llamarse una investigación académica -en un sentido 

ortodo;<o-, es lo 9ue yo entiendo como una 

investigación profesional. Solamente eso. Supone la 

re~lexión y análisis políticos sabre una realidad 

concreta, utilizando el estilo periodistico y la 

ciencia politic:a como herramientas y no como el ob­

jetivo de la investi9aci6n. 

Este trabajo parte de una concepción de la his­

toria como un c:omplajo dialéctico entre los fac­

tores estructurales de una sociedad, can la parti­

cipación concreta de personas concretas 9ue inter­

relacionan las grandes razones de Estado c:on sus 

fundamentos y principios, con sus filias y fobias 

personales. Los elementos subjetivos y los estruc­

tura.les constituyen un todO dinámico en el 9ue aun­

que le choque a una visión netamente racionalista, 

también intervienen factores como el azar. La rea­

lidad Jamás se agotará en la l;eoría, y mucho menos, 

en la ideolo9ia. Y, en lo social, pienso yo, la 

objetividad que no toma en cuenta lo subjetivo, no 

es tal. 

VI 



Considero que reducir el proceso de la postula­

ción del candidato priísta a la presidencia, a la 

imagen de un enorme dedo que señala a su libre y 

absoluto arbitrio a quién le heredará el poder, es, 

más que inexacta, Trancamente insu~iciente para 

explicar una realidad de suyo compleja. Esto es, 

suponer que el presidente en turno decide sin res­

tricción alguna quién ha de ser su sucesor, es una 

simplificación que reduce la realidad a una carica­

tura de si misma. 

De ninguna manera sostengo lo contrario. La 

vieja y ya infuncianal retórica del oficialisma, 

según la cual quien decide es el partido, o de 

plano, "las grandes mayorías nacionales", es una 

burda negativa del sistema a asumir lo que ya re­

sulta evidente: la intervención del presidente en 

el proceso es fundamental, determinante. El decide, 

si. Pero eso no basta para entender ni el cómo ocu­

rre el proceso, y lo más importante: ¿por qué?. 

Si bien sería inútil pretender hablar de la 

respuesta absoluta a estas das interro9antes, esta 

tesis, puede ser útil para reflexionar sobre lo que 

se ha opinado sobre el tema. Sostengo 9ue en la ma­

yoría de los casos más que querer entender, se 

busca juzgar algo que ni siquiera se conoce del 

toda. Los juicios sobre la sucesión suelen ser 

ideológicos Cen tanto ~alsa conciencia>. Esto es: 

se con~ronta el histórico sistema de toma de deci­

siones mexicano can modelas teóricos puros. Con los 

cuales, evidentemente, la realidad no se corres­

ponde. Luego, a partir de ''la teoria 11
, y sus trin-
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cheras académicas; o fórmulas seudohistóricas 9ue 

pretenden justificar lo que es en lo que fue, se 

pasa al nivel en el 9ue se construyen discursos 9ue 

satanizan o ensalzan. 

Además, no se puede soslayar 9ue quizá la mayo­

ría de 9uienes abordan el tema, simple y llanamente 

renuncian a cual9uier intento de comprensión. 

Quieren adivinar. Exi9en: iNombres!. Su interés es 

saber 9uién 

penetrar la 

será ''el bueno''. 

mente del 

Simplemente tratan de 

elector'', por lo que 

reducen un compleja proceso a un simple 11 jue90 de 

banalidades 11
• 

Estas maneras de abordar el tema corresponden a 

circunstancias y objetivos muy precisos. 

aprehender la realidad no es uno de ellos. 

Querer 

Del autor: 

Instalado desde la hipotética comodidad de los 

aos, trato de entender los 70s. Convencida de que 

la clave para entender el presente está en la his­

toria me ocupo de un periodo 9ue, en tanto aprendiz 

de reportero, parece antiquísimo, pero 9ue, sin em­

bargo, está aquí, permeando nuestra cotideanidad· 

nacional. SigniTicándola. 

El sexenio 9ue va de 1970 a 1976 ha sido muy 

manoseado. 

zado; casi 

En su momento idealizado, 

nunca entendido. Por ello, 
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de este trabajo será el de batallar con la falsa 

conciencia, que es ideología; y en mejor compañia -

que son los hechas- hacer un ejercicio de recons­

trucción, primer pasa hacia la comprensión. 

De antemano can-fie~.o que me "e9uivocaré 11 en pcr 

lo menos un punta- Estructuraré esta tesis en base 

a la idea de 9ue para trans.farmar una realidad es 

necesaria comprenderla. Eso pensaba yo~ Eviden­

temente no siempre es asi. Muchas. puede ~ue la 

ma.yoria de 

ha habido 

los cambios políticos +undamentales que 

en la 

dado en .forma de 

historia de nuestro pais se han 

explosiones, estallidos casi es-

pontáneos en ~ue cada uno de los actores que inter­

vienen en el proceso solo tienen una parte de ver­

dad: "su verdad", e.empuesta de in-finidad de prejui­

cios, mitos, ideología .. Mucha más pasí6n que razón~ 

Ni hablar, la realidad no es teoría. No es una 

fórmula bien ordenadita .. Pero de todos medos, estoy 

en mi derecho, de afirmar que= si el cambio pasa 

por la c:.omprensi6n, será un mejor cambio ...... es "mi 

verdad". 

¿Por9ué el tema del •1 destape'' del candidato del 

PRI a la presidencia? 

Son muchas las razones para esta elección, pero 

quizá bastar(a con decir que me parece un tema 

interesante e insuficientement~ estudiado .. Además, 

es un asunto ~ue se ha convertido en especie de 

símbolo ~ue representa todo lo misterioso y oculto 

que hay en el sistema político mexicano .. Y en torno 

a éste, se cent~a un tórrido debate sob~e la legi-
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timidad o ilegitimidad del mismo. 

Evidentemente no basta con decir 9ue el nuestro 

es un sistema presidencialista y de partido domi­

nante, o discutir en los términos comunes: 11 Sí es 

un sistema democ:rático .. No es un sistema cJemo-

c:rático. Sí es un sistema democrático. No es/sí 

es. No/si'' (''Mayoría es mitad más uno i9anamos? 11
, 

diría el PRI>. Habría que ver ¿qué tanto sí?, ¿9Ué 

tanto no?; 

¿porqué na?. 

Si bien por fines prácticos, concretos, este 

trabajo se limitará al momento del destape de un 

candidato, uno de sus ejes será el que la sucesión 

presidencial no se agota en el destape. No es así 

por la estructura normativa del país; no es así por 

la ~ormal conTormación pluripartidista de este sis­

tema. No lo es por9ue la na intervención popular en 

el proceso es ya un tipo de intervención <par. a9ue­

llo de que los huecos también son espacio>. 

Sin embargo, no se pretende soslayar 9ue así ha 

ocurrido. De hecho la sucesión se agota en el 

destape del candidato del 9obierno y su partido. De 

hecho, que no per se. Así ha sucedido desde hace 

décadaS, debido a infinidad de factores, cuya apre­

hensión rebasa con mucho los alcances de este tra­

bajo. Aun9ue tan9encialmente abordaré algunos, por 

ejemplo: la falta de una cultura politica de parti­

cipación en la toma de decisiones -a los mexicanos 

se nos educa para abdicar de nuestros derechos ciu­

dadanos-; la incapacidad de los grupos sociales 9ue 

están -fuera del "pacto corporativo estatal 11 de ar-
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9anizarse como actores politices capaces de despla­

zar del poder al actual grupo que lo detenta. La 

relativa Tuncionalidad, durante muchos años, del 

actual sistema priísta para garantizar los intere­

ses de los principales Tactores reales de poder en 

México, e incluso, de sus 11 bases 11
• 

Ahora bien, el que sucesión haya sido sinónimo 

de 11 destape 11 no supone que necesariamente deba ser 

asi. De hecho en el 88, al ser las elecciones un 

foro real 

Tue así.. 

de participación 

En torno a la 

palitica vemos que no 

Ti9ura de Cuauhtémoc 

Cárdenas ocurrió una intensa., ma.siva, desordenada y 

mayoritaria participación ciudadana que no se veí.a 

en México desde hace décadas. Más consecuencia del 

despertar político de los grupos marginados, y 

agredidos en sus int~reses por la crisis y los go­

biernos priistas, que producto del ''genio politice'' 

de sus dirigentes, el llamado neocardenismo vino a 

catalizar un proceso de cambio que aQn no culmina, 

pero que ya ha roto muchos esquemas. Por ejemplo el 

••tradicional'' que a9otaba la sucesión presidencial 

en el momento del destape del PRI. Realidad ésta, 

que dista mucho de la que se vivió en 1975, cuando 

ni siquiera la oposición electoralmente más or9ani­

zada que el PRI ha enfrentado tradicionamente -la 

del Partido de Acción Nacional- fue capaz de postu­

lar un candidato que se opusiera al del tan impug­

nado presidente Echeverria. 

Existen muchos motivos par los que el tema de 

esta tesis no podría haber sido el de la sucesión 

del 88~ Destacaré tres: a> para un trabajo que pre-
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tende que la objetividad <relativa, que nunca abso­

luta> es posible, resulta claro que es dificil en­

contrar la perspectiva necesaria cuando nos encon­

tramos todavia dentro del ojo del huracán; b) el 

proceso de la sucesión supone gran cantidad de car­

eas ideológicas de las que es no facíl distan­

ciarse, aunque se esté en el rango de simple ciuda­

dano y no de militante de alguna posición política 

concreta, y e> es un tema sobre el cual no existe 

toda la información que uno quisiera, y cuanti más, 

cuando el caso a estudia~ es tan cercano. 

Uno mt>.s: ¿y por qué no el 75?, sí ademt>.s es un 

tema que me gusta ••• 

Me parece que el desentrañar el cómo sucede "el 

destape" del candidato del PRI a la presidencia de 

la Rep6blica supone, necesariamente, ír a Los 

Pinos. Alli donde se puede decir que el proceso de 

postulación del candidato es: 

''un sencillo sistema de toma de decisiones ••• 

histórico, no teórico'', como afirma José LOpez 

Portilla. El cómo del destape supone considerar la 

determinante decisión del presidente, pero también 

atender al como ocu,....re la carrera por el peder en­

tre los funcionarios del gobierno, el como y qué 

tanto incide cada uno de los factores reales de po­

der, y el cómo las circunstancias de la coyuntura 

nacional afectan 

mexicano. 

la decisión del Jefe de Estado 

La manera en que ocurre la sucesiOn présiden­

.cial obliga a atender la forma en que act~a -o no-
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políticamente la saciedad mexicana. La peculiaridad 

de que las elecciones son (o no> arena para un solo 

oponente. El como se convierten en arena para el 

"boxeo de sombra 11 del candidato prií.sta, como sos­

tiene José López Portillo. Las razones 9ue llevan a 

9ue las fuerzas opositoras ,,istóricamente no han 

tenido la fuerza política suficiente para conver­

tirse en -factor real de poder; como la simulación, 

mitificación e ideología han nublado la capacidad 

de pensar el por9u~. 

la sucesión es lo que ha sido, quizá 

no lo encontremos en Palacio. No se donde, pera si 

donde no; en los esquemas teóricos puros 9ue pre-

tenden imponerse a una realidad; en las justifica­

ciones y condenas ideoló~icas que nos dicen que son 

las mayorías las que deciden 9ui~n ha de ser el 

candidato del PRI a la presidencia, que las bases 

serán auscultadas, los sectores analizarán y se 

pronunciarán, etcétera. 

Tampoco en decir 9ue la postulación del priismo 

es un vil dedazo, una farsa, por9ue se mar9ina al 

pueblo de tan ~undamental decisión de la 9ue 

depende el Tuturo de la nación. 

Por ahí no. No cito a los más, a los adivina­

dores profesionales 9ue hacen del proceso de postu­

lación p~iísta un 11 jue90 de frivolidades'', porque a 

ellos no les interesa el cómo o el porqué. Les bas­

taría el c¡uién. 
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I NTRODUCC ION 

Esta tesis esta dividida en cinco capítulos y un 

post script;um. 

El primero: 11 Un sexenio de canflictc 11
, se ocupa 

del gobierno mexicano en el contexto del sexenio 

1970 a 1976, en especial de algunos de sus ejes, 

como ~ueron: el tránsito de la matanza estudiantil 

del 2 de octubre de 1968 a la llamada apertura 

democrática; el proceso que va del agotado 

Desarrollo Estabilizador al proyecto del Desarrollo 

Compartido; se refiere al "estilo personal de 90-

bernar" del pt"'esidente Luis Echeverrí.a, y a las 

conflictivas relaciones 9ue mantuvo ante las ali-

9ar9uías empresariales 

terroristas .. 

y grupos guerrilleros y 

En el se9undo capítula: "Lunes 22 de septiembre 

de 1975 11
, se hace la reconstrucción del momento 

politice de la postulación de José López Portillo 

como candidato del PRI a la presidencia. El día 

del destape, las circunstancias y lo que ocurrió en 

los meses previos. De les llamados del presidente a 

que se analizaran a los aspirantes a sucederla, al 

reclamo del presidente del PRI de 9ue estaba vedado 

a los diri9entes del partido tomar postura por al­

guno de los siete -funcionarios "destapados" por uno 

de sus compañeros. El dia que el presidente le co­

municó en privado a su secretario de Hacienda 9ue 
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sería el ele9ido. Las reacciones de los distintos 

grupos al Quinto Informe de Echeverria. El inicio 

del 11 apoyo espontáneo'' al candidata. 

En el capítulo tres sigue la exposición de lo 

9ue fue: "Sexenio, el desenlace". Se aborda el ini­

cio de la campaña de José López Portillo, la crisis 

final del gobierno de Echeverría, la devaluación, y 

la campaña de rumores que se desarrolló contra su 

gobierno. Su influencia en la con~armación del 

nuevo 9abinete de López Portillo. Y, finalmente, 

los primeros signos del ''canibalismo politice'' del 

sistema contra Echeverria (como se le atacó, exi-

1 ió, y mitificó su 9obierno>. 

El cuarto capitulo, 11 Sucesión y destapes, ante­

cedentes", se ocupa de algunos de los fundamentos 

del actual 9rupo en el poder. El nacimiento del 

partido, su relación con el principio revoluciona­

rio de la ''no reelección''; las principales conse­

cuencias de la constitución del partido del Estado. 

Lue90, al fin del Maximato, la postulación de 

Lázaro Cárdenas y el ''sui generis'' y enriquecedor 

proceso de su sucesión. Después, las si9uientes 

sucesiones, poniendo énfasis en a9uellas en las que 

hubo escisiones al interior del partido ofj.cial 

<las reacciones de éste>, y los momentos de desta­

pes de los siguientes candidatos del oficialismo, 

hasta el de Luis Echeverría. 

Sigue el capitula de ''El cristal con que se 

mira ••• ••, que considera lo 9ue se opino sobre el 

tema de la sucesión en la década de los 70s, tanto 

lo que decían los ''teóricos'', como los intelectua-
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les del momento. Además se incluyen sendas re­

flexiones sobre dos aspectos que podríamos llamar 

netamente académicos, pero que inciden de manera 

determinante en el tema de la sucesión. Esto es: 

qué es el PRI, y qué es la democracia. Además, como 

referente, se contemplan algunas consideraciones 

sobre la sucesión, hechas después de 1975, particu­

larmente de 1987. 

Por 6ltimo, bajo el titulo de "A Destiempo", se 

presenta lo que podría ser un complemento del 

capitulo de "Lunes 22 de septiembre de 1975 11 que es 

lo que en sus recientemente aparecidas memorias, 

cuenta Jesé L6pez Portillo sobre el procese 9ue le 

llevó a su destape. En "Mis Tiemposº, el ya expre­

sidente narra algunos momentos sobre su propia ca.­

rrera política que no estan incluidos en la primera. 

parte del capitulo. Así como anécdotas totalmente 

nuevas, 9ue constituyen un valiosísimo testimonio 

que no pude dejar -fuera de este trabajo. 

Ciudad de MéKico, otoño del 88. 
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C O N F L C T O S 

C::ambio, conflicto y crisis conforman el marCa en 

el que se desarrolló el sexenio 1970-1976. Con Luis 

Echeverría en la presidencia de la Rep6blica, el 

quehacer político nacional se caracteriz6 por un 

ritmo de 9ran intensidad, dir1ase frenético. 

De la masacre del 68 a la apertura democrá­

tica. Del fin del desarrollo estabilizador al P.ro-

yecto de un desarrollo compartido. Siempre core-

ando la consigna oficial:''iarriba y adelante!, bajo 

la batuta de un presidente que apareció en_ la es­

cena política con la imagen de derechista y salió 

de ella tachado de comunista. 
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Con todo, a 12 años de 9ue abandonó la presi­

dencia, cuando, para muchos, sigue siendo un 

••maldito del sistema'', y existe muy poca voluntad 

por comprender ese período.. Me parece que una de 

las principales lecciones 9ue dejó el sexenio de 

Echeverria es la de que a México no lo 9obierna un 

hombre, sino un sistema. V 9ue los cambios impar-

tantes, si han de prosperar, los debe realizar la 

sociedad y no un solo hombre, aun9ue se le 9uiera 

colocar en el rango de mesías. 

Siempre enarbolando la bandera de la unidad na­

cional, el de 70-76 ~ue un 9obierno que se inició 

atendiendo a la necesidad de saldar cuentas con el 

ya entonces mito del 68. Buscó acercarse a las 

universitarios, ''coptarlos'', según algunos. Manejó 

un discurso de cambios en el partido o~icial, re­

forma política (9ue vista a la luz de las necesida­

des y perspectivas de hoy, parecería hasta ridi­

cula; pero que en su momento tenía 9ran relevan-

cia). V, sin embar90 el discurso aperturista tuvo 

que en-frentar expresiones de 9uerrilla y terrorismo 

~ue_vinieron a darle a ese periodo un cariz que no 

se habia vivido en el pais desde que ~inalizó el 

proceso revolucionario. 

En ese tiempo la Iniciativa Privada mexicana, 

en especial los grupos más cercanos a los 9randes 

capitales trasnacionales, protagonizaron junto can 

el presidente de la República, un intensísimo deba­

te ideol69íco que se podría denominar el de la lu-

cha por la hegemonía en México. El cual no -fue 

impedimento para que en los primeros años de 90-
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bierno los capitalistas mexicanos -los "naciona­

listas11 y los reales- obtuvieran enormes ganancias. 

La confrontación lle96 a su c:limax al finalizar 

el sexenio, con la perfectamente orquestada, 

campaña de desprestí9io contra el presidente, pa­

trocinada por grupos empresariales. Quienes además 

promovieron una enorme fuga de capitales que causó 

un gran daño al gobierno, pero también atentó con­

tra la economía nacional y generó la mayor devalua­

ción del peso en décadas. 

Peleando no ya solamente contra Ec:heverría, 

sino contra buena parte de lo que se ha dado en 

llamar el Régimen de la Revolución Mexicana, la 

ofensiva empresarial afectó lo que sería el cambio 

de gobierno. Y son ellos mismos, los que podriamos 

llamar representantes de la derecha, los ~ue han 

convertido a Luis Echeverría en un símbolo polí-

tico. Símbolo de dema969ia, caos e irresposabili-

dad. A él se le culpa de la crisis de los 70s, e 

incluso de la actual. A instancias de la acción po­

lítica de las oli9arquías nacionales, la estrategia 

de los siguientes gobiernos se definió en parte, en 

la negación de la linea que siguió el gobierna de 

Echeverrí.a. 

En tanto, las llamadas '1 .fuerzas pro9resistas 11 

también reniegan del 9obierno del 70-76. Sea por 

que en su momento consideraron que éste no era la 

suficientemente revolucionario, sea por desilusio-

nes y rencores posteriores, el caso es que las iz-

9uierdas también atacaron a aquel gobierno. 
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A partir de sus propios objetivos manifiestos, 

el sexenio de Echeverría fue un período en el que 

el fracaso fue mayor que el éxito. Sin embar90 1 

c:reo t:tue el sexenio de Echeverría., deberá ser re-fe­

rente obligada para todos aquellos que piensan en 

un México como nación menos dependiente del imperio 

del norte; con una saciedad más justa y participa­

tiva <o menos injusta, si se prefiere>. Porque 

esos fueron, 

presidente. 

a mi entender, los objetivos de aquel 

Si bien el ''Desarrollo Compartido'• no pasó de 

ser estandarte político, pues nunca cuajó, también 

es cierto que,. aun9ue insuficiente, en ese periodo 

hubo un avance significativo en las condiciones de 

vida de los mexicanos Cde las mayorías). Aumentó el 

salario real 7 fue mayOr 9ue antes la participación 

sindical independiente, lo~ campesinos fueron un 

sector atendido por el 9obierno; las clases medias 

pudieron empezar a hacerse de los espacios de 

participación social que demandaban desde tiempo 

atrás. 

En un contexto internacional sumamente conflic­

por un acelerado proceso tivo, que se caracterizó 

de fascistización de muchos gobiernos latino­

desarrol 16 la que ha sido, Echeverria americanos, 

quizá, la más activa y prota96nica política 

~xterior de México en su historia: promoviendo al 

paí.s -a si mismo- como lider del Tercer Mundo en 

un contexto de reacomodo de la correlación de fuer-

zas a nivel mundial. Fueron los años de la~salida 

de Estados Unidos de Vietnam, del Water9ate, de 

4 
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Salvador Allende y también de Pinochet., Fueron años 

de crisis mundial de hidrocarburos. Años de giras a 

la URSS, China y otros lu9ares a donde nunca se ha­

bía idc; relaciones cordialisimas con Fidel Castro 

y condenas a Franco; un claro apoyo al gobierno de 

la Unidad Popular chilena~ primero; y solidaridad 

con las víctimas de las dictaduras de la región 

después. 

Todo con una constante: el discurso presiden­

cial que hablaba de emancipación, reclamo de justi­

cia y de paz. 

Hombre de 9ran personalidud, Luis Ec:heverria., 

~ue dibujado por el primer intelectual mexicano de 

los setentas Daniel Cos~o Vílle9as-, como un perso­

naje de mente poco clara~ locuaz, más apto para el 

monOlo90 9ue para el diálogo, y con vocación de 

predicador .. Y, sin embar90, hasta sus más recalci-

trantes enemigos 

bajó a la figura 

politices le reconocen como quien 

presidencial de su pedestal. Fue 

un presidente de carne y hueso que convivió con to­

dos los sectores sociales. Vista a los ojos del 

presente (de lo 9ue se ha convertido la linea 9u-

bernamentall su discurso no deja de parecer innova­

dor y progresista. 

Rechazado por el propio sistema por populista, 

Echeverria reivindica hoy el adjetivo "populista"y 

que como concepta, explica mucho de la solidez du­

rante décadas del sistema politice mexicana. 

El de 1970-1976 ~ue, en suma, un tiempo clave 

para entender el México de hoy y sus perspectivas. 

5 
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Aquí se abordar~n tres aspectos centrales de lo que 

-fue el sexenio 1970-1976: la "apertura democrá­

tica'', que se refiere a la sitl1ación política de ese 

periodo, los proyectos y la realidad; el llamado 

"desarrollo estabilizador", que ante un modelo ago­

tada pretendi6 llevar a cabo unos cambios ºpara que 

nada cambie" y que no pudo ser mucho más que un 

discurso, ante la ~uerza del sistema; y el ccn­

~l icto, como la sran constante de esos años ••• 

¿Desde esos años?. 
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DEL 2 DE OCTUBRE A LA APERTURA DEMOCRATICA: 

Ai partir de lo mucho que se ha escrito y contado 

sobre el tema, me 9ueda la impresión de que en 

relación a la masacre de la noche de Tlatelolco, 

Luis Echeverria, el hambre, no tuvo una participa-

ción relevante. Pero, no parece 169ico 

entonces responsable directo de los 

que el 

asuntas 

políticos nacionales pudiera mantenerse al mar9en 

de la ocurrido entre el ejercito y estudiantes en 

la plaza de las Tres Culturas. 

A favor de lo primero esta el repetido testimo­

nio de que durante la tarde de aquel 2 de octubre, 

Luis Echeverria mantuvo una extensa conversación 

con David Alfara Si9ueiros, testigo -¿casual?- de 

la no participación del secretaria de Gobernación 

en la que sucedió a unas cuantas calles. Sobre lo 

se9undo, hay 9ue considerar que 11 +unción 1
' 

primordial de ese ~uncionario es velar por la ''paz 

social y estabilidad de las instituciones••. 

Con todo, lo realmente relevante para este 

trabajo es que ya presidente, Luis Echeverría dedi­

co los primeros años de su 9cbierno a buscar un 

acercamiento con las izquierdas del país, en espe-

7 
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cia.l las universitarias. Muchos autores explican la 

apertura democrática a partir del movimiento 

estudiantil de 1968. Se le entiende como un ''saldar 

cuentas" del Estado con la sociedad afrentada. El 

propio Echeverria, le da 

como eje a partir del cual 

1970-76. 

9ran importancia 

se desarrolló el 

al 68 

sexenio 

Luego de haberse pasado la mayor parte de su 

vida de adulto trabajando en el interior de la 

maquinaria del 

la Secretaria 

considerado 

partido oTicial, primera y luego en 

de Gobernación, Echeverría era 

como uno de los principales 

representantes de la derecha central del 9rupo 

gobernante .. 

Por lo cual su postulación se entendió como 
11 más de le mismo". El lQ de septiembre de 1970, en 

su sexto y óltimo informe de 9obierno, Gustavo Diaz 

Ordaz además de asumir toda la responsabilidad so­

bre el 2 de octubre, con lo que ayudaba a que se 

limpiara la imagen del Tuturo presidente, declaro 

9ue para los anteriores comicios hubo arriba de 

ocho millones más de mexicanos empadronados que en 

las de 1964, y que 11 en un clima de paz, orden, 

respeto y libertad se realizó en todo el país la 

jornada electoral. La concurrencia a las urnas 

superó considerablemente los nümeros alcanzados en 

ocasiones anteriores... a pesar de pesimistas 

pro~ecías y aviesos designios, el proceso electo­

ral se desarrolló con toda normalidad 1
' (1). 

1 Gu•t•va D~•ª C~d•a. Q-"ta rn~a~m• 

pa1&t1~a. ~Q d- ••pt1•mbr• 
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Ya ha sido bastante difundido el hecho de 9ue 

desde el momento en que fue postulado cOmo candida-

to del PRI a la presidencia de la República, 

Echeverría se distanció del entonces presidente. 

Del minuto de silencio por los caídos el 2 de octu­

bre -9ue Echeverria no propuso, pero si aceptó-, se 

ha contado bastante. Pero no suele citarse lo 9ue 

dijo el propio Echeverría el primer día de su 

gobierno sobre 11 un hombre excepcionalmente dotado 

para el servicio público, cuya recia personalidad e 

inconmovible patriotismo lo situarán al lado de los 

grandes forjadores de nuestro país: el 

Gustavo Diaz Ordaz 11 <2>. 

ciudadano 

En su discurso de toma de posesión, el 1Q de 

diciembre de 1970, Luis Echeverría Alvarez también 

señaló lo si9uiente: 1'El presidente Diaz Ordaz 

rea~irmó los principios escenciales en ~ue se 

sustenta nuestra or9anizaci6n política: impidió que 

se destruyera el orden pdblica o que en nombre de 

éste, se cancelara la libertad. Mantuvo la autori­

dad del Estado par encima de los intereses y las 

pasiones y amplió vi9orasamente la soberanía de la 

Naciónº. 

No cito lo anterior con la idea de demostrar 

una contradicción en el discurso del presidente de 

la Repúb 1 ica, no. Esta era bastante más pro~unda; 

existia al seno misma del sistema. En cuanto surgen 

elementos inovadores al interior del grupo gober­

nante, actuan los representantes de los intereses 

2 Lul• Ech•v•rr~•. Dl•C~~•a d- ~am• d• pow•••ón• 

d~c~-mbr• d• ~•7o. 
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más viejas y anquilosados pa.t·a neutral izar ·la 

situación. Generan incertidumbr&t e inmovilidad, en 

otras palabras: que no haya transformaciones. A eso 

se debe~ a mi entender~ la vagedad de los proposi­

tos de cambio y apertura del recién presidente 

Echeverria .. 

A pesar de las enormes Tacultades que le conTe-

ria el sistema presidencialista en 9ue vivimos, si 

quería cambio, primero tenía 

batalla al interior del mismo. 

que enTrentar una 

V como resultado de 

este juego de iuerzas surgirían las verdaderas 

trans~ormaciones que podría encabezar el gobierno. 

Pero, desde el momento mismo de su designación 

como candidato oficial a la presidencia~ causó 

desilusión entre les circules liberales de la clase 

política. El doctor Emilio Martinez Manatou era el 

candidato "progresista" que estos grupos hubieran 

querido. V mientras dudaban sobre el verdadero 

per~il que tendria el sexenio de Echeverría, los 

primeros en cali~icarlo como izquierdista ~uercn 

los sectores más a la derecha del grupo 9obernante. 

Poco después empezó a construirse 1a versión de 

que tanto por la coyuntura que vivía el país, como 

por simples simpatías ideol69icas, el presidente 

estaría dispuesto a corregir la est~ategia de 

desarrollo se9uida hasta entonces, dándole una 

orientanción más nacionalista., estatizante y 

redistribucionista; para 

dispuesto a la liberación 

permitieran neutralizar al 

10 
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de ~uerzas sociales que 
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A partir de este esquema ''neocardenista•1
, los 

9rupos intelectuales 1'pro9resistas'' del pais se 

manifestaron a favor de apoyar al nuevo gobierno; 

mientras que la mayor parte de la izquierda ''mili-

tan te", 

si bien 

sus Tacciones más radicales, juzgaron 9ue 

la línea seguida por el gobierno reflejaba 

un conflicto en el seno de 9uienes detentan el po­

der, este no era significativo desde la perspectiva 

de la izquierda "verdaderamente revolucionaria". 

Desecharon el reformismo de Echeverría por 1'insufi­

ciente". En cuanto al proclamado nacionalismo del 

régimen, no representaría la busqueda de una mayar 

independencia del imperialismo, sino su utilización 

como ideología mediatizadora de la lucha de cla-

ses. Asi pensaban nuestras iz9uierdas •.• 

Estas eran, por un lado, los interlocutores de 

un gobierno 9ue sostenía 9ue "repudiar el con-for­

mismo y acelerar la evolución 9eneral es mantener 

la energía de la Revolución" (3) .. 

Con gran visor inició el presidente su mandato. 

V si bien la retórica de los 9obiernos de la 

Revolución se caracterizaba por su grandilocuencia, 

la intensidad de la del nuevo gobierno sorprendió a 

propios y extra~os. ''No es cierto 9ue exista un 

dilema inevitable entre la expansión económica y la 

redistribución del in9reso. Quienes pregonan 9ue 

primero debemos crecer para luego repartir, se 

equivocan o mienten por interés'', decia el presi­

dente de la República (4). Aquel, no los siguien-

3 Zd•""· 

4 L•A• P~•~•r Zn~ar""- d• mabl•~"Q• ~oil~lc• ln~•~&a~. ag d• 

••~•~•mbr• d• 1971. 
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tes. 

En septiembre de 1971, cuando aún no se sabía 

bien a bien cuales especif icamente eran esas cam­

bios que el Jefe de 9obierno anunciaba constante­

mente, Echeverria señaló que ,.promover la democra­

c: ia. es impulsar el desarrollo .. Consideramos urgente 

demoler los hábitos de con~ormismo y las rutinas 

que frenan la movilidad económica y social. Pensa-

mes que más rápido y perdurable será nuestro 

avance, mientras mayor conciencia tensan los 

ciudadanos de la tarea que nos a9uarda ••• quiero 

recordar que la vida democrática es participación 

cotidiana en los asuntos p6blicos 11 (5). Pero .fue 

hasta su segundo Informe de Gobierno, cuando el 

presidente notificó al Con9reso de uno de los pri­

meros pasas que harían de la ya para ~ntonces muy 

promocionada "apertura democ:rática. 11 al90 más que un 

asunto de ••estilo personal de gobernar''• 

Dijo E~heverr~a: 11 la Re-forma Electoral busca 

incorporar a un mayar número de ciudadanos y ~uer­

zas sociales al procesa politico institucional. Su 

propósito es ampliar la representatividad del poder 

pQblico, consolidar en el plano le9al las nuevas 

tendencias de la democracia mexicana, alentar la 

participaci6n de las minorías y en general, lo9rar 

que todas las mani~estacianes tensan expresión en 

los órganos representativos de la voluntad popu­

larl• (6) .. 

5 J:d•m~ 

6 1-sr~. ••at..1.ru:1Jo Xri'f'c:1.-m-• c:11- C!llc:1b:t•u··rn::o.,. ,,..•n••.J• ri::ol.1.ta.S..c::o• l.Q c:t• 

••P~~•mbr• d• ~~72 .. 
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Según dicha reforma política, que los apolo9ís­

tas del sistema llegaron a llamar "revolución 

política de 

los partidos 

Echeverría 1
' 1 se 9arantizaría que todos 

politices estuvieran representados en 

los organismos electorales, 

garantizar a los partidos 

efectiva comunicación con el 

''se pretende, también 

políticos una más 

pueblo y una mejor 

divulgación, por 

televisión) de 

distintos medios (radio, prensa y 

sus tesis ideoló9icas, plata+ormas 

de principios y programas de acción'' <7>. 

A pesar del estilo bastante barroco del presi­

dente, resulta bastante clara su posición con res­

pecto a su reforma política: no se trataba de una 

concesión a la oposición, era una medida de y para 

el sistema. Un intento de que la lucha politica se 

desarrollara por los canales institucionales. 

Fortalecíendo a las minorías más pe9ueñas se conse-

9uia, además, debilitar la tendencia existente en 

el país al bipartidismo, que pondría en problemas 

al ré9imen. 

''Respetuosos de la disidencia ideol69ica y dis­

puestos a per~eccionar nuestra vida democrática, 

9ueremos asegurar a las minorías su representación 

en los órganos del Estado. Vemos en los partidos na 

una amenaza a la estabilidad, sino los mejores 

conductos para que se exprese la voluntad de las 

distintas tendencias políticas. No aceptaremo5, en 

cambio, la actividad de los grupos 9ue mediante 

recursos ilegales presionan 

intereses personales ••• A la 
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mecanismos electorales debe suceder una renovación 

de todos los partidos. En los momentos en 9ue el 

país se tranforma, estas instituciones también de­

ben _actualizarse para reflejar, fielmente, las 

opiniones del cuerpo electoral'' <B>. 

No ocurrió ni lo uno ni lo otro. Vinó la 

confrontación con la Inciativa Privada no naciona-

lista. La reforma polítiC:a de Echeverría no bastó 

para evitar 9ue su sexenio se viera agobiado por 

las expresiones de 9uerrilla y terrorismo. Pero, 

quizá lo 9ue más pesó para que no prosp~raran las 

cambias anunciados, fue el peso del propia sistema. 

Los partidos cambiaron bien poco. Especialmente el 

oficial. 

En 1975, 

re-fer irse al 

en su informe, el presidente volvió a 

tema de los partidos políticos: 

º9ueremas, sinceramente, señores legisladores, 

fortalecer el sistema pluripartidista de México; 

pero para ello es necesario que todos los partidos 

políticos se modernicen ••• hemos venido alentando 

la existencia de los partidos politices por distin­

tos caminos 11 (9) .. 

Un año después, en su Gltima comparecencia ante 

el Can9reso para inTormar de sus actividades como 

gobernante, Luis Echeverría Tue bastante escueto al 

inTormar sobre el tema. 

grandilocuente 

in-formativo: 

8 Xd•m. 

optó 

En lugar de la retórica 

por un tono netamente 

9 LEA• QU~M•Q d• Dab~•~na. m•n••~• ro1J•1~o. 1Q d-

••P~~•Mb~• d• 197~. 
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''El primero de diciembre de 1970 demandamos 

mejoras a nuestros procesas comiciales. Destacamos 

la necesidad de fortalecer a los partidos políticos 

y la actividad ideoló9ica. En Tebrero de 1972 esta 

alta representación aprobó la iniciativa del 

ejecutivo por la que se reformaran los artículos 

52, 54, 55 y 58 de la Constitución Politica con lo 

que se inició una amplia y extensa reforma pali­

tica, que ccntinuaria con una nueva Ley Federal 

Electoral y seguiría con la instauración del siste­

ma de diputados de partido en los Con9resos Loca­

les ••• se redujeron las edades: de 25 a 21 años 

para ser diputados y de 35 a 30 para ser se-

nadares; se amplió la base demográfica de la divi­

sión distrital de 200 mil a 250 mil habitantes; se 

redujo de 2.S a 1.5 el porcentaje para acreditar a 

los 5 primeros diputados de partido y se incrementó 

de 20 a 25 su nómero máximo. Se disminuyó el re9ui­

sito de membresía para la creación de nuevos parti­

dos: de 75 mil a 65 mil aTiliados; se concedió a 

los ya registrados derecho a voz y voto en todos 

los organismos electorales, Tranquicias postales y 

telegráTicas y acceso gratuito a la radio y televi­

sión" (10>. 

He ahí el saldo Termal -concreto- de las reTor­

mas democráticas de un sexenio. 

La apertura democrática, sin embarga, no se 

agotaba can la Reforma Política. Desde una perspec­

tiva más amplia, Daniel Cosía Ville9as analiza 

10 &..-.A. D•tc1:llCll %n4arm• el• QabL•rnc.., m•n••.J• p10J.Ct1&c=c.. J.Q cf• 

••~tlt•mbr• d• 1•7•. 
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otros aspectos del tema y concluye que nadie puede 

dudar de la existencia de la apertura democrática 

ec:heverri ísta '"ni tampoco de su encendido valor, 

pero es necesario evaluar 9ué tan pro+unda ha sido 

esta''. Se~ala 9ue el tan pre9onado diálo90 que 

promovía el presidente era en realidad un mon6l9a 

que prota9aniz6 éste. Reconoció, no obstante, que 
1'nin9Qn otro presidente nuestro se ha expuesto 

tanto a la mirada pública" .. Añadió que "en suma., el 

*diálo90* se ha extendido a un nQmero sorprendente 

de monlo9istas ••. no cabe duda 9ue la actividad 

verbal se ha extendido horizontalmente hasta abar­

car el país entero, y verticalmente, por las dis­

tintas capas o grupos de la pir&mide social'' <11>. 

Pero,. "el contagio democrático 9ue han su-frido 

las cámaras le9isladoras y el poder judicial puede 

curarlo un dermatólogo ••• el PRI de hoy piensa con 

mayor libertad,. pero acciona tan atadamente como 

antes ••• también,. la democratización sindical ha 

sida casi nula ••• la televisión y la radio han 

resultado absolutamente impermeables al espíritu 

democrático,. al diála90,. a la autocrítica. Y en 

cuanto a la prensa sobrarían los dedos de una sola 

mano para contar las publicaciones 9ue se mueven 

con alguna libertad. 

•• ••• En suma, si ha habida alguno, como sin duda 

lo hay, el progreso resulta a la postre visible-

mente limitado, la cual 9uerría. decir que este 

problema da democratizar una sociedad e~ muy duro y 

11 D•n1•1 ~o•iQ V111•g•-· -t~ .,o~~o P•r7Un•~ d• ao~wrn•r-• 

fu•atn• 121. 
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complicado, y que su solución no puede venir de un 

solo hombre, así sea tan encumbrada como un 

presidente de la República" 112>. 

Esto es., las partes nunca son mayores que el 

todo..... por muy 9randes y pode·rosas 9ue puedan lle-

9ar a ser estas. A pesar de qL1e el presidente es en 

México el hombre más poderoso del país; a pesar de 

las enormes facultades que le confiere la Constitu­

ción; con todo y el estado de postración en que se 

encuentran ante él los poderes Legislativo y Judi­

cial; aún con lo enclenque de la estructura federa-

1 ista; incluso a pesa~ de las facultades 

metaconstitucionales que le confiere el sistema al 

presidente, éste no tiene la fuerza necesaria para 

él sólo cambiar sustancialmente al país. 

Una muestra de lo anterior es el que Echeverría 

inició su mandato con~ormando su gabinete con 

al9unos viejos políticos contrarios a sus 

intenciones innovadoras. En el PRI, por ejemplo, 

que aunque formalmente no es una dependencia del 

Ejecutivo, de hecho llega a funcionar 

Manuel Sánchez Vite, presidente del 

9obiernc al iniciar el sexenio, fue 

como tal. 

partido del 

una figura 

clave en la contención del cambio. Amén de con-

vertir la VI Asamblea Nacional Ordinaria del PRI 

<realizada en 1971) en una caja de resonancia del 

discurso presidencial, Sánchez Vite estableció en 

1972 una fuerte alianza con la burocracia obrera de 

su partido. Elogió al charrismo sindical y se 

comprometió a respaldar todas sus actividaaes en 
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diversas ocasiones: ante Villanueva Melina del 

STFRM; con Barra9án Camacho del STPRM y en la reu­

n i On más famosa de todas, la de Tepeji del Rio: 

allí avalo las declaraciones de Fidel VelAzquez en 

torno a que: 

"en la CTM y en el movimiento obrero se encon­

trará siempre todo un ejercito dispuesto a la lucha 

abierta, constitucional o no'', .'3.menaza contra el 

movimiento sindical de los elec:tricistas, 

encabezado por su líder, Rafael Galván. Al poco 

tiempo, Echeverria sustituyo a Sánchez Vite por un 

hombre de una línea más abierta: JesQs Reyes Hero­

les, qui~n contando con la bendición presidencial 

trato de impulsar reformas al interior del PRI, con 

inciertos resultados. 

Con 9uien no pudo el presidente fue con las ya 

para entonces viejas cópulas obreras encabezadas 

por Fidel Velázqucz. La línea que este representa 

hizO que el 9obierna dejara de dar muestras de 

simpatía hacia el sindicalismo independiente. Des­

taca la llamada ºtendencia democ:rática 11 de los 

trabajadores del SUTERM, que derrotada y todo pudo 

construir un discurso que merece retomarse para 

ilustrar la que fueron las pra9ramas políticos más 

avanzados de la época. Los cuales, desde barricadas 

distintas, y hasta contrarias, mantenían muchas 

semejanzas con el discurso presidencial. 

El 5 de abril de 1975, en la Plaza de la 

LiberaciOn, de Guadalajara, ante más de 20 mil 

personas, Rafael Galván proclamó la ''Declarac:i6n de 

Guadalajara". Texto breve, claro e intenso, de 
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antiimperialista que reclama corte claramente 

justicia social, y al desarrollismo de las tres 

pasadas décadas antepone el nacionalismo revolucio­

nario. Llama al pueblo a luchar por la democracia 

que ''el pais la reclama como reclama el oxi9eno'1
• 

La ºDeclaración de Guadalajara contiene los si­

guientes puntos programáticos: 

1) Democracia e independiencia sindicales; 

2> Reorganización 

obrero; 

general del movimiento 

3) Sindicalización de todos los asalariados; 

4) Aumentos 9enerales de salario; 

5) Lucha a fcndo contra la carestta; 

6) Defensa, ampliación y perfeccionamiento del 

Sistema de Seguridad Social; 

7) Educación popular y revolucionaria; 

8) Vivienda obrera. Con9elaci6n de rentas. 

Municipalización del trasporte colectivo. Servicios 

municipales para todos; 

9) Colectivización agraria. Fin del latifun-

dismo, dero9ac:i6n del derecho de amparo a 

terratenientes. Nacionalización del crédito, del 

transporte de carga, de la maquinaria agricola. 

Planif ic:ación de 

intermediarios; 

la agricultura. 
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10) Expropiación de empresas imperialistas. 

Monopolio estatal del comercio exterior. Alianza 

orgánica de todas las naciones productoras que 

de-fienden sUs 

imperial is tas; 

materias primas de las 9arra.s 

11> Intervención obrera en la de~ensa, amplia-

ciOn, reorientaci6n social, re9eneración interna y 

desarrollo planificado de la economía estatal; 

12> Fiscalización obrera de las empresas" <13>. 

Este mani~iesto político per~ilaba un proyecto 

de paí.s, 9ue en 

proclamaba desde 

fue derrotado, 

líneas 9enerales, era el que se 

la presidencia. Un proyecto que 

se9Gn la evidencia del avance de la 

ºderecha" en los si9uientes gobiernos. 

13 R•~--~ Q•lv6n• -D•c~ar•c~Gn d• Ou•d•Z•J•ra, d• ~-·T•nd•n­

c~a D••ocr•~~ca d•i .Q~nd~c•*o d• TrabaJadQr•• ~i.cc~~c~•C•• 

d• J• R•pObJ~ca N•-4cana-. wn ~Mc•lw~a~ y e1 Un4v•r•a1 d•1 6 

d• abr41 L•7~. ~ C1••• Ob~•ra nacLOn y nacLon•1'•ma. d• 

V•O•• •ti,. •1 
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Del Desarrollo Estabilizador al Desarrolla 

Compartido. 

••L._a paz social, requisito de todo proceso econó-

mico estable, no perdura en la injusticia ••• hace 

tres décadas era urgente impulsar la capitalización 

del país; hoy es preciso poner el capital al servi­

cio de la Nación entera .. Entonces había que conso-

1 idar un proceso de pro~undos cambios y superar las 

diver9encias entre los revolucionarios; ahora es 

menester reavivar el espíritu de la revolución" 

(14). 

Las palabras del titular del Ejecutivo a tres 

años de iniciado su mandato muestran que el 

Desarrollo Compartido seguía siendo una idea, 

cuando mucho un proyecto. Discurso apasionado, 

duro, pero 9ue no bastó para provocar los cambios 

concretos que rescatasen tal espíritu. No bastó el 

que la coyuntura en que arribó al poder Echeverría 

~uera el de la aparición de síntomas de que el país 

estaba por agotar una fase de su proceso de desa-

rrol lo: la etapa de la sustitución fácil de 

exportaciones .. 

Por lo que, fincar una nueva etapa de expansión 

14 LG:O. T• ... a•,.. 1:n4ar ... • d• Qe1bS.• ... nco• 

~q73• pQ1~~~c• ~"~ .... ~ar. 
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económica en Tactores internos dado el contexto 

económico y politice de México a principios de los 

setentas, presentaba muchas diTicultades. El bajo 

nivel de in9resos de gran parte de la población 

impedía su participación en el mercado interno. Por 

otra parte, la poca integración del sistema 

industral lo hacia altamente dependiente de insu­

mos, bienes de capital y tecnologia provenientes 

del exterior. Además, en aquel momento, la situa­

ción económica nacional tendía a agravarse debido a 

las dificultades que enfrentaba la economía estado­

unidense .. Ante lo cual, la propuesta gubernamental 

partía de la idea de que la racionalidad económica 

llevaría a la racionalidad social. 

Frente al ~racaso de la f>Olítica de sustitución 

de importaciones, las principales objetivos de la 

nueva política económica serían elevar la produc­

tividad del sector agrario e industrial e 

incrementar la participación nacional en el comer­

cio mundial. Para lograr estas metas, era necesario 

dar al Estado un papel central en el control sobre 

los sectores de la economia, ''interviniendo en el 

proceso económico ~undamentalmente desde la óptica 

de la justicia social, metas que si9nificarian el 

resurgimiento de las tesis cardenistas en un nuevo 

contexto" C 15). 

Lo que proponía el gobierno no era, sin em­

bargo, la única alternativa para el país. Existía 

15 3u1lo L•b••tld•• -cz r•v~••n d• €ch•v•rra., p•r,p•~O~v•1 
d• ~-•bJ~ •n Za ••~r•••v~• d• d•••rro~~u ~ •n ~- ••~ruccur• 

d• pod•r-. •n Hl•OQrl•·Y ea~l•d•d, nom. 13• ~u1Sa d• 1~71r 

~-C.P. y a •• UnlV•r•Ad•d M•C~ª"•2 Autanó~• d• M•w~cc. 
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también la de continuidad. Se9uir en la linea de 

favorecer los intereses de los grupos económica-

mente dominantes. El 

~ue discursivamente 

con la creación del 

proyecto de los ·iniciativas·, 

llegó a su madurez hasta 1975, 

Consejo Coordinador Empresa-

rial, ya tenia a principios del sexenio una idea 

clara de lo que debería ser el papel estatal en la 

economía: mantener su papel subsidiario del capi­

tal, seguir ase9urando c:r6ditos bajos de intereses, 

mientras que el gasto público deberia orientarse en 

una ~arma más decisiva a estimular la producción. 

Posición con la cual, el presidente de la RepG­

blica no solo no coincidia sino que enTrentaba 

<verbalmente>: 11 la revolución mexicana apresurar.fl 

su mat'"cha. Aunque hemos liquidado antiguas desi-

gualdades estructurales, otras han sur9ido en los 

últimos lustros, pero son circunstancias y deben 

ser pasajeras. Mientras los más humildes no alean-

cen niveles decorosos de existencia, el programa a 

cumplir seguirá en píe de lucha, como impulso 

ascendente del pueblo ••• las problemas se agudizan 

cada a~a par la demanda incesante de más ~uentes de 

trabajo y escuelas, y mejores condiciones de vida'' 

( 16). 

Desde su discurso de toma de posesión, perfiló 

quiso el presidente, serian al9unos de los que, 

ejes de su sexenio: ''la inversión extranjera no 

debe desplazar al capital mexicano •.• es vital 

aumentar las exportaciones para poder ~inanciar, 

16 LRA 9 D•aunda Zn4ar~• d• mab&•rna. SQ d• ••p~&•mbr• 

~•72• m•n••~- pa1&~&ca. 
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sin ataduras, la compra de tecnola91a y ma9uínaria 

que aOn no se producen en Mé~íco ••• seguiremos 

luchando parque sean más justas las relaciones de 

intercambio entre les paises ••• el régimen de libre 

empresa supone el respeta de los derechos labora­

les •••• necesitamos crear más de medio millón de 

empleos al año, pero no lo haremos a costa de la 

dignidad humana ••• para el Poder Ejecutivo 9obernar 

será distribuir equitativamente el ~ruto da redo-

blados esfuerzos ••• velaré por que se respete la 

dignidad de los mexicanos, en particular de los más 

humildes, 9ue a menudo su~ren la ofensa de la 

arbitrariedad, la servidumbre de la e~plotación y 

la vejación de la miséria 1
' <17>. 

No todo esto ocurrió .. Muchas de las promesas se 

quedaron a ese nivel. Pero hubo avances. 

vi$tos en relación a los sexenios siguientes al de 

Echeverria, cobran un signi~icadc especial. Sobre 

todo si tenemos en cuenta que se suele recordar al 

9obierno mexicano de aquellos a~os como el para-

di9ma de la dema969ia, la irresponsabilidad y el 

-fracaso .. Por ejemplo, mientras en el sexenio de 

José López Portillo el capital obtenía el 63 por 

ciento del producto nacional, correspondiendo el 37 

por ciento al trabajo; en el de Echeverria, era el 

51 por ciento para el capital, correspondiendo el 

49 por ciento restante al trabajo. 

Y, para 1976, a pesar de la espec:tacular bata-

lla entre los 9rupos empresariales y el presjdente, 

17 L~A. D~•eur•o d• Toma d• Po•••~on. 1Q d• dAe~•mbr• d• 

S.'97'0., 
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el saldo del 9obierno fue que entre 1971 y el 76 el 

crecimiento del PIB Tue de 5 por ciento anual en 

promedio, esto es, muy por encima del incremento 

demo9ráTico nacional. Del medio millón de plazas 

que abrió el Estado en ese período, la mitad Tuercn 

para el sector educativo y otro 25 para el sector 

salud. Para el último año de 9obierno el Estado 

alcanzaba ya el 60 por ciento de la inversiones 

totales del pais. En parte por el can~licto con la 

Iniciat~va Privada, en parte por la convicción del 

presidente de que 11 10 que no hagan los particulares 

lo hará el Estado'' expresada dos a~os antes. La 

inversión paraestatal 

11.6 por ciento del 

para 1976 

PIB, mientras 

representaba el 

en 1970 era el 

8.3. Las empresas estatales crecieran de 84 en 1970 

a 845 en 1976. 

El gobierna realizó importantes abras de 

infraestructura de desarrolla. Financiadas en buena 

medida con los recursos de la deuda externa <9ue 

era de 3 mil 554.4 millones de dólares en el 71 y 

19 mil 600.2 en 1976). 

En opinión del economista Miguel Basañez ºes 

cierto que desde un punto de vista meramente 

técnico, el periodo 1970-1976 puede ser considerado 

como una época desaTortunada de la historia econó­

mica mexicana. Sin embargo, cuando los eventos 

relevantes se ponen dentro de los contextos socio-

políticos internas 

parece un tanta 

e internacionales, 

diferente. Primero, 

el panorama 

Echeverría 

estaba convencida 9ue la continuación del desarro-

1 lo estabilizador, independientemente del éxito 
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económico que pudiera tener, habría conducido a una 

muy peligrosa situación política, así pues el pri­

mer objetivo de Echeverría era descabezar el peli­

gro percibido para la estabilidad política, aón a 

causa de su.frir un retroceso económico" <18). 

En tan solo seis años el tránsito de política 

económica nacional .fue através de un espectro muy 

grande. De la crítica y finiquito del Desarrollo 

Estabilizador a la bus9ueda febril de un proyecto 

alternativo bautizado como Desarrollo Compartido; 

todo dentro de un real crecimiento económico, 

avance social y agudo conflicto ideol69ico entre 

iniciativa privada y presi~ente. Después, de cara a 

la devaluación del peso, su secuela de pánico, 

rumores y aventuras conspirativas por parte de 

al9unos grupos empresariales, vino 'la proposición 

de una tregua politica que ya no tenía como actor 

prota96nico a Luis Echeverr~a, sino a José López 

Portillo. 

Ya no eran los tiempos del Desarrollo Campar-

tido, sino los de 

Otra historia .. 

la Alianza para la Producción. 

18 M~QW•1 Da••"••• •Le iuch• pPr i• hWg••on~~ wn n•x¿eq- 1 
~9•&-1•ao. P• 1•2. 
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Hoy, aguel estilo de gobernar. 

C::onocí a Luis Echeverría doce años después de ~ue 

abandonó la presidencia. Mucho tiempo para la vida 

de una persona, pero no bastante para un sistema 

9ue aún no sabe como ubicar a 9uien sigue siendo 

uno de sus más destacados miembros, aunque sea en 

su calidad de expresidente. Doce años después de 

que fuera protagonista central de una de las mayo­

res crisis políticas del México contemporáneo, la 

personalidad del ex presidente sigue siendo impo­

nente, bastante más 9ue la de muchos de los más 

importantes políticos del presente, en especial 

presidentes como Miguel de la Madrid y Carlos Sali­

nas. De a~uel 11 estilo personal de gobernar•• 9ue 

tanto revuelo causo en el sexenio 1970-1976, al-

9unos rasgos fundamentales quedaron en la persona-

1 idad de Echeverría. 

De carácter fuerte, lenguaje difícil 

utiliza con 9ran habilidad, a riesgo de perderse en 

alguno de sus rincones y vericuetos>; más dado a 

las grandes reflexiones que a las afirmaciones 

concretas. Inteligente, sin duda, pero impenetra­

ble, fue un presidente que brillO intensamente en 

su tiempo. Elogiado a satanizado, fue el eje de la 

vida política nacional desde el primero al Qltimo 

día de su mandato. 
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Poseedor de una vigorosa y conflictiva persona­

lidad, Luis Echeverría, 9uizas no encontró espacio 

más adecuada a su particular estilo de gobernar que 

él de las relaciones exteriores de nuestro país. 

Este es el rubro en el que los sectores 

"pro9resistas 11 del país no pueden negarle el mayor 

éxito como promotor de una línea tercermundista que 

se atrevía a desa~iar al mayor imperio del planeta. 

Visitante de China, Cuba, la Unión Soviética e 

infinidad de paises más. Echeverria buscó la 

cercanía de personajes como Fidel Castro y Salvador 

Allende, de 9uien, según dijo Daniel Casio Ville9as 

en su momento, ºse convirtió en su a9ente de 

relaciones púb l icas 11 
.. 

Prota9onista de la que ha sido, quizá, la más 

activa y prota96nica politica exterior de México, 

Luis Echeverría impulsó proyectos que en si mismos 

merecerian los mayores elogios. Pero que, en muchos 

casos, no supieran superar el escollo de la viabi­

lidad. Mientras hablaba de soberanía, independen­

cia, unidad de los explotados y democrácia, en el 

resto de América Latina se desarrollaba un proceso 

de fascistizaci6n que veia en el presidente mexi­

cano algo así como la encarnación más pura del 

comunismo. 

De todos modos brilló en un. ámbito difícil. 

Aprovechó la crisis interna de Estados Unidas y 

desafió al imperialismo, consi9ui6 ventajas para la 

relación bilateral entre el monstruo del ~arte y 

nosotros. Disminuyó un poco la enorme dependencia 

que tenemos para con aquel país. Prota9oniz6 actos 
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9ue si bien tienen mucho de desplante prota96nicos 

como el discurso contra el fran9uisma pronunciado 

en la ONU en 1975, o el apoyo a las víctimas del 

pinochetismo en el 73, muchos de esos quisieramos 

de nuestros actuales 9obernantes. 
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UNA FALSA DISYUNTIVA. 

•• Ec:heverria o -fascismo" señaló a principios del 

sexenio el intelectual Fernando Benitez planteando 

una disyuntiva 9ue hizo suya Excélsior, el princi­

pal periódico del país en esos años, y luego el 

resto del medio intelectual nacional. Incluso, el 

propio presidente favoreció implícitamente el 9ue 

se hicieran planteamientos de 

tud, su estilo de 9obernar, 

este tipo. Su acti­

tan apasionado e 

intenso, generaba~ reacciones a ese nivel. La 

retórica de 11 Echeverria a fascismo'' significaba un 

planteamiento que si existió de parte del gobierno 

a la sociedad. De la brutal represión del 68 y el 

~ria autoritarismo del presidente anterior, se 

a-frecia pasar a un modelo alternativo que tenia en 

la apertura democrática y la Justicia social sus 

principales ejes de sustento <aun9ue Tueran retóri­

cos> Pero, que para !llevarlos a cabo, era necesa­

ria la unidad nacional -en torno al Ejecutivo, por 

supuesto- de todos los sectores: izquierdas 

instruidas, organismos sociales y hasta ''empresa­

rios nac:ionalistas 11
• Todos juntos abocados a la ta­

rea de cerrar el paso a los ''emisarios del pasado''. 

Vale la pena rescatar la visión que sobre el 

particular tenia en su momento el periodist~ Fran­

cisco Martinez de la Vega: '' ••• los observadores del 

sistema mexicano han tenido, ·en el curso del perio-
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do que preside Luis Echeverria, abundantes motivos 

de asombro. Heredera del sistema que lo eligió y le 

mantiene en el poder, el presidente Echeverría, 

independientemente de sus propósitos políticos, ha 

sido, sin duda alguna, el más heterodoxo. Descono­

ció algunas de las "reglas de oro 11 y despreció casi 

todas las de menor jerarquía. Por ejemplo la aureo­

la reverencial que rodea al presidente mexicano ••• 

Luis Echeverría, en su a~án laborioso, ha sido mu­

chas veces la primera instancia y en otras desauto­

riza p6blicamente o censura .a sus inmediatos 

colaboradores ••• otra característica 9ue se consi­

deraba rito sagrado en el país ha sido la resisten­

cia presidencial para hacer ~recuentes declaracio­

nes públicas. Luis Echeverria se ha mantenido en la 

actitud opuesta. En casi todas las ceremonias 

oTiciales, el presidente iffiprovisa discursos y 

anuncia cambios en su actuación política ••• No 

puede negarse a este mandatario un vigor y audacia 

que se muestran en todas sus actitudes y decisio­

nesº (19>. 

Otro observador destacado del momento es Julio 

Labastida, quien afirmó que "también el estflo ha-· 

cía pensar en una inspiración cardenista: len9~aje 

relativamente sencillo y directo, tratamiento y 

discusión de los problemas concretos de la zona 

visitada, multiplicación de los contactos 

les. Diálogo público con interlocutores 

perscna­

espon tá-

neos, reconocimiento de valor de las costumbres 

locales 9ue a veces llegaba al folclorisma ••• se 
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UNA FALSA DISYUNTIVA. 

ºEcheverria o -fa.seismo" señaló a principios del 

sexenio el intelectual Fernando Benitez planteando 

una disyuntiva 9ue hizo suya Excélsior, 

pal periódico del pais en esos años, y 

el princ:i­

lue90 el 

resto del medio intelectual nacional. Incluso, el 

propio presidente favoreció implíc:itament~ el que 

se hicieran planteamientos de este tipo. Su acti-

tud, su estilo de gobernar, tan apasionado e 

intenso, generaban reacciones a ese nivel. La 

retórica de 11 Echeverria o fascismo•• significaba un 

planteamiento que si existió de parte del 9obierno 

a la sociedad. De la brutal represión del 68 y el 

frie autoritarismo del presidente anterior, se 

ofrecía pasar a un modelo alternativo que tenía en 

la apertura democrática y la justicia social sus 

principales ejes de sustento <aunque ~ueran retóri­

cos) Pero, que para !llevarlas a cabo, era necesa­

ria la unidad nacional -en torno al Ejecutivo, por 

supuesto- de todos los sectores: izquierdas 

instruidas, organismos soc::iales y hasta ºempresa­

rios nacionalistas". Todos juntos abocados a la ta­

rea de cerrar el paso a los ''emisarios del pasado''-

Vale la pena rescatar la visión 9ue sobre el 

particular tenia en su momento el periodista Fran­

cisca Martinez de la. Ve9a: 11 
••• los observadores del 

sistema mexicana han tenido, ºen el curso del perio-
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iba conf i9urando asi la imagen de un presidente 

fuerte, justiciero y paternal, personalmente incli­

nado a favorecer los intereses de los grupos socia­

les más débiles•• (20). 

Don Francisco Martinez de la Vesa agrega :''lo 

comentaristas es una muy ~ue desconcierta a los 

frecuente contradcción entre 

pregona y lo que realiza 11 
.. 

lo 

El 

que el gobierno 

balance final de 

este intelectual fue: 11 Echeverria concluye su sexe-

nio con muchos 109ros de trascendencia~ no pocas 

frustraciones y presenta un saldo de múltiples 

reformas de procedimiento, de actitud 9ubernamen-

tal, pero muy pocas de real significado en las 

tradiciones políticas del pais 11 <21>. 

De todos modos, en su momento, desde el oficia­

lismo se trató de fortalecer la idea de que el 

presidente Echeverria era una especie de conti­

nuador de la obra del general Cárdenas .. Sin embar­

go, hubo 9uienes, como Daniel Casio Ville9as, sin 

·negarle grandes virtudes al presidente Echeverria 

lo juzgó como al9uién que ''no esta contruido física 

ni mentalmente para el diAlogo sino para el manó-

1090, no para conversar, sino para. predicar". 

Pero, el mismo Cosía Ville9as reconoce que 0 ..... acJn 

asi, creo que ningún otro presidente se ha e~puesto 

tanto a la mirada pQblica" 122). 

Sin embargo, es el propio ex-presidente quien 

20 JM1AQ Lab••~&da., op. c&t. p. ggq. 

21 PrancA•co H•~•~n•• d• 1• V•G•• op. cAt. P• &OO. 

22 DanA•1 Co•&Q V~11•g••• •ei •••~~o P•r•Qnai d• uob•rn•r•, 
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da la pauta para comprender su propia estilo. Narra 

el periodista Luis Suárez que en 1972 el presidente 

de la República le dijo: 

''haremos cambios, modificaremos la situación de 

este México de injusticias y de dependencia colo­

nial. Por supuesto que yo no me voy a convertir en 

un Fidel Castro, ni natla de eso ••• <23>. 

La comparación da una idea de la propia medida 

con que se tasaba nuestro mandatario. 

Acusado de populista, 

asumió. ¿populista y 9ué?. 

ci6n: 

reivindicó el juicio, lo 

Hizó su propia defini-

-Yo no creía que la presidencia y el gobierno 

deberían ser o no populistas. Simplemente por 

inclinación personal, por instinto, por afán de 

bús9ueda, dialogué con la mayor parte de la pobla­

ción que me fue posible, con hombres, con mujeres, 

con niños, con jóvenes, con ancianos, de todos los 

9rupos sociales, para redescubrir la verdad de 

México a través del diálogo. Entiendo 9ue la 

expresión populismo es peyorativa en otros paises, 

pero a9ui siento 9ue nuestro gobierno es, debe ser 

popular ••. pues eso que ~ue se ha llamado papu-· 

lismo, yo no pienso que sea más ~ue un afán de con­

versar con la 9ente y estrechar muchas manos, para, 

con paciencia, con sencillez, redescubrir la 

realidad del país. Me parece a mi una inclina-

23 ~u~• QuAr•~• -~ch•V•rr«• ro•P• •~ #~A•"~~v-. v•nd-v•1 d•~ 

•S.•tl•m-• p,. 1B4 .. 
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ción, qué te di ria, natural e instintiva" <24>. 

Puede que tensa razón, puede que no la tensa; 

la cierto es que sin considerar al populismo, se 

antoja muy dificil poder explicar al Estada postre­

volucionario, y sus 75 a~os de '1 paz social''. 

Hoy, en 1988, a la luz de la historia más re­

ciente de nuestro país; lo que +ue el 9obierno de 

Miguel de la Madrid, la campaña de Carlos Salinas, 

resulta evidente que en las palabras de Echeverria 

y en la experiencia de aquel sexenio, hay bastante 

más que sólo dema909ía para rescatar. 
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Empresarios y_ 9uerrilleros ••• 

E:s el conflicto el rasgo más notorio que surge de 

la lectura del sexenio 1970-1976. Por ser, este, el 

enfrentamiento, el elemento más característico del 

gobierna de Luis Echeverria, podemos recordar aquel 

período como el de una promesa no cumplida, un pro­

yecto fallido; una batalla perdida ante la primera 

gran revuelta política llevada a cabo par la 

iniciativa privada mexicana en décadas. 

Un régimen que se acorrala a si mismo, tiene 

que cargar con el peso de una concertación que lo 

obliga a negarse como tal. Así ocurrió a Luis Eche­

verria, que tuvo que sentar en el relevo sexenal 

las bases de su propia negación. 11 Echeverria o fas­

cismo'' era la falsa disyuntiva que se convirtió en 

apuesta de gobierno, pero que no pudo cuajar polí­

ticamente y convertirse en bandera de unidad de las 

fuerzas progresistas del país; ya sea por la inca­

pacidad del gobierno, el anquilosamiento de la es­

tructura corporativa del Estado, o por la inmadurez 

de los interlocutores del presidente. 

AdemAs las iz9uierdas ortodoxas que veian en el 

reformismo echeverriista una trampa que debilitaba 
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su ''estrategia'' del todo o nada. Mientras que los 

grupos empresariales no fueren capaces de entender 

dicho re·formismo como un 11 cambio para que toda 

permanezca i9ual''. Todo dentro de un contexto 

re9ional que iba del intento de socialismo institu­

cional y pacíTico de Salvador Allende a la Tascis­

tización de buena parte del continente, empezando 

por el propia Chile. Aqui en México, a la vista de 

los años, queda la idea que lo que las extremas de-

rechas e izquierdas no le perdonaron a Echeverría 

es el que nuestro pais no se ubicara dentro de esta 

dinámica que hubiera simpliTicado los esquemas 

políticos. No ocurrió asi, pero de todos modos, el 

presidente Echeverría no pudo salvarse de ser ne9a­

do por unos y otros. 

Con todo y los tonos radicales del discurso 

presidencial, no podría decirse 9ue durante la pri­

mera mitad de su se~enio hubiera realmente la 

intención de perjudicar de al9ún modo al sector 

privado. Por el contrario, la idea gubernamental 

era la de reTorzar la promoción del crecimiento 

capitalista a través del sector privado. Después 

de 1970, en 9ue el crecimiento económico fue muy 

limitado, en los años siguientes hubo un repunte en 

la economía que generó 9randes 9anancias a los 

inversionistas nacionales y extranjeros. Durante 

los primeras tres años de ese sexenio, el eje de la 

estrate9ia gubernamental en materia de política 

económica ~ue el de re~orzar el lideraz90 del sec­

tor público como promotor 7 '
1 rector 11 de la vida na­

cional. Sobre todo de cará a los grandes iMtereses 

trasnacionales que se suelen impulsar en la poli-
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tica expansionista de Estados Unidos. Aprove-· 

chando la coyuntura favorable, para México, consti­

tuida por el hecho de que en esos a~os la potencia 

del norte enfrentaba una crisis política y de auto­

ridad a consecuencia del caso Watergate, que en 

1974 forzó la renuncia de Richard NiKon a la presi­

dencia de ese país. 

Pero la política estatista de Echeverria tuvo 

que enfrentar al interior del país una especie de 

''lucha de emancipación del sector privado 11 que li­

br6 algunas esca"amuzas con el grupo oficialista 

desde la visita a nuestro país de Salvador Allende 

en 1972 y 9ener6 otros conflictos después. O in­

cluso antes, como el que se generó ant~ el discurso 

de Echeverría del 15 de noviembre del 69, cuando 

protestó como candidato priísta a la presidencia de 

la República: "Queremos empresarios nacionalistas y 

con visión social. No nos interesan los especulado-

res ni los 9ue tienen su dinero ocioso. El hombre 

de empresa moderno, o tiene una idea muy clara de 

su responsabilidad social o no es, ahora, hombre de 

empresa" <25>. 

En un principio los choques no i=uercn tan 

violentos, recuerdese que LEA era considerado el 

candidato de los empresarios. Pero, pronto se mani­

~estaron las diferencias de estilo. Como el día 

que Roberto Guajardo Suárez. diri9ente de la Con~e­

deraci6n Patronal de la Rep~blica Mexicana, 

COPARMEX. se quejó de que el presidente no les con-
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sultó las disposiciones a implementar por el go­

bierno antes de que estas se llevaran a cabo. A lo 

cual Echeverría reaccionó molesto señalando 9ue si 

la Constitución se~alara que el presidente debe de 

enviar sus iniciativas a la COPARMEX y no al Con-

9reso de la Unión, par supuesto lo haría, y con 

mucho gusto (de todos modos, poca después surgió 

la Gran Comisión Tripartita, espacio abierto de 

concertación 

gobierno>. 

entre obreros, empresarios y 

Siguió la confrontación de mayo del 73 cuando 

ocurrió la primera Tuga de capitales del país en el 

sexenio y 

tario de 

Portillo, 

en el marco de la sustitución del secre­

Hacienda, Hu90 B. Margáin, por José López 

entonces titular de la Comisión Federal 

de Electricidad. 

Ni siquiera el intento de Reforma Fiscal -que 

no prosperó- reflejaba la existencia de di~erencias 

sustanciales entre Echeverría y "la derecha". Pues 

el choque entre el presidente y los empresarios se 

convirtió no en un conflicto político que buscaba 

alg(ln resultado concreto sobre determinado punto en 

cuestión, sino en pleito ideol69ico en el que el 

objetivo era, al parecer, el de la eliminación del 

oponente. Por9ue, solo así tendrían al9Qn sent~dc 

los ataques que a fin1~s del sexenio prot~9onizaron 

ambos bandos; y que se exp1~es6 como en franca re­

beldía desde el asesinato del dirigente empresarial 

Eugenio Garza Sacia. 

En opinión del economista Miguel Basañez líder 

del Gt·upo Monte1~rey, cumplia una función de ''muro 
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de c:ontenci6n 11 del descontento empresarial por al-

gunas iniciativas presidenciales como las leyes 

para regular la inversión extranjera y la transfe­

rencia tecnol69ica, o el proyecta para controlar la 

inflación. Garza Sada intervenía ante el presidente 

para concertar con el Ejecutivo. Por ejemplo, en 

relación al plan para regular la inversión extran-

jera y la transferencia tecnol69ica, o el proyecto 

para controlar la inTlaci6n. <26). 

Asi sucedió en relación al plan anti-inflacio­

nario, presentado a fines de julio del 73 por la 

Secretaria de Hacienda, 9ue contó con el apoyo de 

la iniciativa privada un mes después con la modi­

ficación su9erida por este sector en el sentido de 

9ue anticiparia la revisión de los salarios míni-

mos en lugar del incremento general de salarios 

propuesto por el gobierno. Días después, los sindi­

catos hicieron un llamado a una huelga general 

nacional 9ue estallaría el 1Q de octubre en demanda 

de un aumento del 33 por ciento. El 15 de septiem­

bre empresarias y trabajadores acordaron un 15 por 

ciento de aumento y 9uedaron en firmar el acuerdo 

dos días después, por la tarde. 

Pero, por la mañana del 17 de septiembre de 

1973 ~ue asesinado Eugenio Garza Sada. Se suspendió 

la firma del aumento salarial. Un poco para compen­

sar los tres días de luto nacional que el presi­

dente habia decretado por la muerte de Salvador 

Allende <ocurrida el dia 11>, el presidente-acudió 

personalmente al entierro y alli mismo ~ue respon-
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sabilizado del crimen del empresario. 

Ricardo Mar9áin Zozaya, presidente del Consejo 

Consultivo del 9rupo industrial Monterrey, habló en 

despedida de los restos. Señaló que solo se puede 

actuar impunemente cuando se ha perdido el respeto 

a la autoridad ••cuando el Estado deja de mantener 

el orden público; cuando no tan sólo deja gue ten­

gan libre cauce las más negativas ideolo9ias, sino 

además se les permite cosechar sus ~rutas negativos 

de odio, destrucción y muerte; cuando se hace pro­

piciado desde el poder, a base de declaraciones y 

discursos con el ataque rei tarado al sector pri-

vado, del cual formaba parte el destacado occiso, 

sin otra finalidad aparente que fomentar la divi­

sión y el odio entre las clases sociales; cuando no 

se desaprovecha ocasión para favorecer y ayudar 

todo cuanto tensa relación con las ideas marKistas, 

a sabiendas de que el pueblo mexicano repudia este 

sistema opresorº C27>. 
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"'º hubo mucho tiempo para calmar la situación, las 

ataques mutuos comenzaran a ser la constante de una 

relación que Tue de9eneranda día a día. 

Entendido t~n su momento como un intento de in­

~luir en la sucesión presidencial, a principios de 

1975 nació el Consejo Coordinador Empresarial. Fue 

el aglutinador de la mayor parte de los grupos que 

conforman la iniciativa privada nacional. Una espe­

cie de brazo político, punta de lanza de un pro­

yecto que, par primera vez, se presentaba como una 

clara y Tranca alternativa al 9ue había pregonado y 

promovido tradicionalmente el Estada mexicanoª 

Inte9rado por los diri9entes de la CONCAMIN, 

CONACANACO, COPARMEX, Asociación de Banqueros, Con­

sejo Mexicano de Hombres de Ne9ccios y de la Aso­

ciaciOn MeKicana de Instituciones de Seguros, of i­

cialmente el Consejo Coordinador Empresarial CCCE> 

queda inte9rado el 7 de mayo de 1975. 

En su declaración de principiosy el Consejo 

Coordinador Empresarial define su proyecto de na­

ci6n. El concepto de la empresa privada: ''es la 

célula básica de la economia 11
; acerca del papel del 

Estada en la ec:onomia: "la. actividad econ6mica 

corresponde ~undamentalmente a los particulares''; 

sobre la planeación de la actividad' económica: 11 la 
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planeac:ión no deberá pervertir su propósito convir­

tiéndose en un instrumento de presión política y 

econ6mica 11
; respecto a. las or9anizaciones: "la lu­

cha de clases es un elemento antisocial; su armonía 

y su coordinación, por el contrario, es el único 

camino para alcanzar el bien de cada empresa, de 

sus integrantes, y de toda la nación"; en lo tocan­

te a las relaciones obrero patronales: "trato huma-

no y justo al trabajador"; referente a los medios 

de comunicación: 1'se considera imprescindible que 

se preserve la propiedad privada" <mantener canee-

sienes>; de los sistemas de control de precios 

afirma: "son causa del estancamiento de la activi-

dad económica"; por lo que toca a la pequeña 

propiedad: "columna vertebral de la economía agrí­

cola''; de la educación se~ala: ''es conveniente que 

el Estado propicie un clima de libertad que ~aci-

1 ite la participación del sector privado 11 <28>. 

Estos son algunos de los temas que plantea este 

documento, que, si bien se atiene a la Constitución 

de 1917, reconoce el carácter mixto de la economia 

mexicana, hace una interpretación tal de estos que, 

de hecho, palantea un modelo distinto de país al 

que habia e~tado pregonando el discurso estatal 

durante décadas. o, por lo menos, sí muy di~erente 

al que en ese momento proponía el Poder Ejecutivo. 

Para el recuerdo quedarán las palabras con que 

Bernardo Quintana a la sazón presidente del Consejo 

Me:-~icano de Hombres de Ne9ocios, se dirigió ~a Luis 

42 



LN SEXENIO D€ COllFLICTOS 

Echeverria el 3 de diciembre de 1970 11 
••• No sabe 

qué gusta nos da poder dirigirnos a usted en esta 

ocasión ••. permitanos, expresarle la enorme satis­

facción y tran9uilidad, no solamente de todos 

aquellos 9ue tuvimos ocasión de ver y escuchar su 

pensamiento y acción durante 

intensa campaña, sino también 

todos estos meses de 

a nombre de todas 

nuestros invitados, a quienes escasamente en sesen­

ta minutos, en ese maravilloso mensaje lleno de 

hombría, de dignidad, de realismo y de nobleza, 

hizo usted de México y cuáles son sus progr•amas 

más realistas para resolver esos problemas ••• Y, 

señor, aquí estamos a sus órdenes, 

para lo 9ue usted decida 11 C29). 

como siempre, 

En su trabajo, ''Los empresarios, entre los 

ne9acios y la política••, Jorge Alcacer y Eduardo 

Cisneros <México presente y ~uturo 1985) 7 los auto­

res señalan que : 11 el periodo 9ue va de mediados de 

1970 a la decisión de nacionalizar la banca se dis­

tingue porque el sector priva'do -fortaleció su or9a­

nización al mismo tiempo 9ue amplió su espacio y 

presencia políticos. Los grandes con-flictos entre 

las agrupaciones empresariales y el Estado que se 

suscitaron durante el se~enio de Luis Echeverria 

tuvieron como resultada 9ue una parte significativa 

del sector privado comenzara a plantearse su partí-

cipación abierta en el 

(30). 

sistema pol[tico nacional'' 

V es justamente esta maduración pol1ticJ·de los 

29 Q•b~l•l A. Urtb•rrt. -r~••Pn d• rcn•~-~~&•-, ~· 1~. 

30 Jaro• Alcac•r. ap. et~ •• p. 207. 
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grupas empresariales lo 9ue podríamos entender coma 

el preludio del rompimiento del pacto no escrito en 

torno al cual durante décadas habia Tuncionado el 

sistema mexicano: "la politica al Estado, los 

ne9ocios a los particulares 11
; y es esta ~ituación 

uno de los elementos que podemos entender como 

saldo político de la actuación de Luis Echeverría 

durante su mandato. 
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Contra la monopolización de la violencia ••• 

rvtenos claro que el conflicto can los empresarios, 

pero quizá más srave en terminas políticos, resultó 

para Echeverría el enfrentamiento con los grupos 

que recurrieron a la violencia armada como ele-

menta de lucha contra el Estado y ''la bur9uesía 11 y 

cuestionaron el monopolio estatal de la coacción 

legitima. Esto es: tanto las extremas de derecha 

como algunas organizaciones de la izquierda, pre-

tendieran luchar contra el ''gobierno represivo, la 

burguesía explotadara 11 o quien fuera, por fuera de 

los marcos institucionales. No solo planteaban 

otras reglas del Juego, sino, ott·a juego. 

Al cual, al parecer, el gobierno no entró. 

Sería difícil hacer afirmaciones tajantes en esta 

área, principalmente debida a la falta de informa­

ción sobre la real linea de acción de las 9rupúscu-

los y grupas armados que desde distintos bandos 

actuaran en el país durante esos años <o de los 

brazos de violencia ilegal -oculta- del propio 

9obierno; porque los tiene, seguro>. Pera, hay que 

considerar el conte~to latinoamericano del momento. 

A partir de lo cual tendremos que señalar que, por 

un lado, los grupos 9uerrilleros del país no actua­

ban con la misma lógica que otras or9anizaciones, 

por ejemplc1 los sandinistas, los montoneros, sen-

dero luminoso, etc. que apostaban más a la lucha 
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popular -armada, si, pera popular-. Y, pot· el otro, 

el 9obierno mexicano tampoco tuvo una actuación 

similar a la de otros gobiernos del área lo cual 

~ue motivo de descontento e incluso ira, en algunas 

de las oli9ar9uias locales. Sería diiicil pensar 

en un 9obierno mexicano que en al9ún momento no 

haya recurrido a la violencia o incluso a la repre-

sión ilegal, contra al9un oponente; pero de todos 

modas, si se podía señalar 9ue la figura del Ejecu­

tivo en el sexenio 70-76 en términos generales no 

cayó en la provocación de entrar en una 11 9uerra su­

cia'', como si pasó en otros paises del continente. 

Es cierto 9ue está el 10 de junio de 1971, día 

en que una manifestación estudiantil en la ciudad 

de México fue reprimida por un grupo paramilitar 

conocido como 'halcones·, al parecer huestes cete­

mistas. Pera, por los indicios que hay sobre lo 

ocurrido, parece que, si bien ''el culpable'1 fue el 

aparato estatal, la responsabilidad no recae direc­

tamente sobre el presidente ••• a menos que campar-

tamos la idea de que el presidente de México es un 

ser con poderes absolutas sobre el Estado, y por 

ende, responsable directo de todo lo que en éste 

ocurra. Finalmente, en relación a la tradicional 

actuación de los 9obiernos mexicanos, podríamos 

considu~ra.r que las investigaciones y reacciones 

oficiales sobre el Jue~1 e::s de Corpus fueron menos ine­

ficientes y complices que las que se han llevado a 

cabo en algQnos otros casos de clara represión 

pal í.tica. 

Al respecto de la acción de los grupos no esta-
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tales -en sus expresiones pfiblicas-, me permito 

hacer una división somera entre grupos guerrilleros 

y grupos terroristas. El discurso 9ubernamental ha-

bl6 de ambos como '
1 terroristas 11 y cierto discurso 

de oposición unicamente habla de 11 la 9uerrilla". 

Considero que por las clarísimas cargas valcrativas 

que hay en uno y otra concepto, es adecuado hacer 

un deslinde entre ambos. Aunque, aquí na es espacio 

adecuado para ubicar a los distintos grupos en una 

y otra clasificación, si me atrevó a a~irmar que 

or9anizaciones como la que encabezaba Lucio Cabañas 

en la sierra de Guerrero, tienen una l69ica dis­

tinta a la de los grupas 9ue asesinaban policías de 

ín~ima jerarquía en loncherías de la colonia Linda-

vista .. Los primeros, con claros planteamientos 

politices de una eHtrema izquierda que ve·ía en Luis 

Echeverria "un re.formista másº. In-fluenciados 

9uizá por la revolución cubana y juzgando al Estado 

fundamentalmente a partir de la masacre del 68, 

prota9onizaban una lucha 9ue tenía muc:ho de reman-

ticismo, pero muy relativa e~icacia política a ni­

vel nacional. 

Por otro lado había 9rupos 9ue al parecer no 

tenían más objetivo que el de 9enera.r terror, para 

-dentro de una arcáica y cuestionable posición de 

izquierda-, 11 a9udizar las contradicciones del sis­

tema, para obli9ar al Estado a reprimir y asi lle-

var al pueblo a la lucha armada''· Sin filiación 

política visible, a veces enarbolando supuestas 

banderas de la t'z9uierda, pero en su acción más 

cercanos al es ti lo de los grupos de e:< trema dere­

cha, (9ue proliferaron en otros países de América 
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Latina>, estos grupos, casi siempre muy pequeños, 

109raron generar temor en amplios sectores de la 

población en las ciudades más importantes del 

pais, pero -a vistas del conte~to que vivia la re-

9i6n esos años-, ne fueran eficientes en su labor 

desestabilizadora. Y, sobre todo, por lo que se ve 

a varios años de distancia, no 109raron echar raí­

ces en el país .. Lo que constituye un rasgo sobre la 

sociedad meHicana de la mayor relevancia. 

En el sexenio hubieron acciones espectaculares 

como robas d~ bancos, 

dos, pero quizás las 

secuestros, bombazos, atenta­

que más se notaron fueron el 

asesinato de Eugenio Garza Sada, el secuestra de 

José Guadalupe Zuno, sue9ro del presidente de la 

RepGblica, y el de algunos adinerados industriales 

más. 

Pero, independientemente de la precisión que 

puedct haber sobre el verdadero sentido, intenciones 

y alcances de las manifestaciones de violencia ocu­

rridas durante el sexenio de Echeverría, lo cierto 

es 9ue vinieron a agudizar el tona de conflicto, 

enfrentamientos y temor que entonces se vivió. La 

violencia de esos años vino a darle al período uno 

de sus rasgos más notorios. 

En sus informes de 9obierno, a partir del de 

1973, Luis Echeverria dedicó espacio para refer•irse 

de una manera bastante clara al respecto: 

''Hemos preservado la paz social. A pesar de que 

se han registrado ·casos aislados de terr·orismo, ·es 

indudable que esta forma de violencia no tiene 
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arraigo en nuestro país. Como estraté9ia de lucha 

solamente puede prosperar en un clima de opresión 

totalitaria. Mientras la oposición pueda desenval-

verse libremente, las organizaciones clandestinas 

resultan artificiosas y están en una existencia 

precaria ••. ofrecí al pueblo de México fortalecer 

nuestra vida demc>crática.. En todas las actividades 

de Gobierno hemos tenida presente este objetivo" 

(31). 

Al aAo siguiente, afirmó :''cuando promovemos la 

democratizacion general del país y la ampliación de 

los beneficios sociales, la violencia no puede ser 

sino una arma contrarrevolucionaria. El origen del 

terrorismo puede resultar confuso. Sus in ten-

cienes~ en cambio, son muy claras: afianzar los 

intereses retardatarios 9ue dice combatir y dividir 

a las mexicanos .•• sólo pueden tener interés y pro­

mover la violencia quienes pretenden detener el 

proceso democrático del país; 9uienes desean obs-

truir nuestros esfuerzos par reducir la n1ar9inación 

social; quienes buscan el enfrentamiento .•• 

quienes en suma., desearían 9ue el gobierno abando-

nara estos fines superiores para incurrir también 

en la violencia 11
• 

11 Frente a la falsa energia de toda dictadura., 

creemos en el poder de la democ.rácia., en la fuerza 

del consenso mayoritarío., en la fortaleza de la ra­

zón y en el vigor 9ue 9enera una comunidad de hom­

bres libres ••• 11 

31 L..:111111. T•,...c•,... Zn..far"'• cf• Qaba.•rno .... •n••~• pal.l.bi.c:o• 1.- el• 

••~•~•mbr• d• l.•73. 
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A continuación hizo referencia al secuestro de 

Rubén Fi9ueroa y luego señala: 

11 Hace 4 días, un distinguido revolucionario 

mexicano, el licenciado José Guadalupe Zuno Hernán­

de%, cuya vida es irrefutable testimonio de hones­

tidad, patriotismo y congruencia ideol69ica, fue 

secuestrado por otro grupo de delincuentes. 

"Anciano de 03 años de edad., de muy precaria salud, 

fue sometido por la fuerza de 4 hambres jóvenes 

vi9orosos y armados que seguramente ignoran que a 

lo largo de 60 años ha servido rectamente al Estado 

y a la Nación. Fundó la Universidad de Guadalajara. 

Ha impulsado y contribuido directamente a la expan­

si 6n cultural de México 11
• 

En~ático a9re9ó: 

11 Ni en éste, ni en cualquier caso, accederemos 

a las pretensiones de los plagiarios". 

Un párrafo después caliTica a los secuestrado­

res como ''peque~os grupas de cobardes terroristas''. 

Lue90, a otro nivel, pero en el mismo tono, 

hace una reTerencia que ubica bien la idea 9ue te­

nía el gobierno de sí mismo y su momento en a9uel 

1974: 11 Nosostros hemos dicho que no podemos se9uir 

un esquema para nuestro desarrollo, meramente 

desarrollista, sin un espíritu de justicia social; 

que de frente a los chistes de mal gusto, frente a 

los rumores y frente a muchos de estos impul"'Sos que 

tratan de fomentar el terrorismo. ~uede eso bien 

claro". 
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11 0tros 9ue se dicen de izquierda tratan de sem­

brar la con~usión con la finalidad de que mediante 

la represión haya una polarización de iuerzas 

Sociales en 9ue también llevan agua a su molino. La 

maniobra de unos y otros, está muy clar~a ••• no 

cederemos con concesiones del 9abierno ante estas 

provocaciones" C32). 

Asi pues., ante el azor.o petrificado de buena 

parte de la saciedad, can una cú.pula gobernante que 

no sabía asumir el estilo de su jefe, el el ima 

politice 9ue el mismo presidente describía era de 

franca turbulencia ••• y aún faltaba lo peor: 11 la 

crisisº. 

Unos cuantos días después de 9ue el presidente 

pronunciara estas palabras, José Guadalupe Zuna fue 

liberado. Al parecer, fue mérita suyo el haber 

convencido a sus secuestradores de 9ue lo dejaran 

libre. El presidente continuó con sus ata9ues al 

terrorismo, c¡ue, sin embargo, dejaron lugar a las 

arremetidas contra la jerar9uía empresarial. Vino 

el destape del candidato priista a suceder a Eche-

verría. Vino la sucesión. Antes, la advertencia de 

que ''las minorías privilegiadas estarían excluidas 

del proceso". 

En su últfmo In-forme dijo: "el pueblo no se 

deja sorprender por el Talso lenguaje de los terro­

ristas. Sabe bien que lo 'lue buscan es debilitar la 

unidad de los mexicanos Trente al exterior,~que lo 

que pretenden es end~recer la posición de las auto-

32 L~A• Cu•rta %n4arm• d• QobA•rna. pa~~t1c• An~-~~ar. 1D d• 

••P~~-mbr• d• 1974. 
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rídade$, obligarlas a renunciar al díáloso~ hacer-

las retroceder, 

sustituto total 

impulsarlas a usar el orden como 

de la justicia y, con todo el lo 

inducirlas a dar un salto atrás en la histeria ••• 

el 1:errorismo es reacciona1~io. Está vencido por la 

hisi:oria ••• el terrorismo es fascista .•• el go-

bierno nunca abandonó sus fines superiores para 

responder a la violencia con la violencia. La pro­

vocación no lo conduce a la represión y a la inse­

guridad. Tampoco lo obligará a renunciar al diálogo 

ni a abatir las banderas remozadas de nuestra revo-

lución" (33). 

Vino el cambio de gobierno, y las expresiones 

de violencia no institucionales dejaron de ser·cosa 

de todas los días. Tuvo que ver con ello la Reforma 

Política 9ue patrocinó José López Portillo, pero 

quizás también la recomposici6n de las relaciones 

entre el Ejecutivo y las cQpulas empresariales. El 

clima fue otro, el pasado se cubrió con un 9rueso 

manto ideológico que unicamente dejaba ver dos imá­

genes: caos, y a Echeverria, 11el populista". 

De su conflicto con los empresarios, el propio 

Echeverría dijo (1979, Luis Suaréz., Echeverria 

rompe el silencio>: "lo único que yo les pedi -y 

desde el principio- es que ~ueran nacionalistas, 

que no vendieran a intereses extranjeros sus empre­

sas, que consideraran siempre más cerca a los 

trabajadores mexicanos, de lo que podian considerar 

33 LS:A,,. Gl•wto:a 

••P-&•Mb~• d- S9?•. 
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a sus socios extranjeros. Esta simplemente. Esto •.• 

claro que al9unos de ellos se enojaron, lo conside­

raron a9resivo 11 C34). 
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LIJES 22 CE SEPTIEllBRE DE 1975 

El Destape ••• 

Lunes 22 de septiembre de 1975. Se hace el anuncio 

de que José L6pez Portillo serfl el. c:and id ato del 

Partido Revolucionario Institucional para suceder a 

Luis Echeverría Alvarez en la presidencia de 

México. Es la conclusión de un oscuro, complejo e 

intenso proceso 9ue duró muchos meses, y 9ue a un 

tiempo fue singular y rutinaria. Sorprende la noti-

cia. Casi nadie entiende los porqués o el cómo. De 

todos medos el sistema funciona, el ~parata se echa 

a andar, los hombres actúan. Quedan los hechos: 

El secretario de Hacienda y Crédito Público 

escucha las palabras del ya desde entonces viejo 

Fidel Velázquez: 11 el Congreso del Trabajo ha deci­

dido esta tarde lanzarlo como candidato a la presi­

dencia de la República del sector Obrero organizado 

del pais 11
• 

Es l.a media tarde del lunes 22 de septiembre, 

primer día del equinoccio de otoño de 1975 y hay 

frenesí entre quienes d,entro de las oficinas de Ha­

cienda en Palacio Nacional son testigos de la que 

allí ocurre. Los lideres del Congreso, los dirigen­

tes de la CTM Y CNOP felicitan a L6pez Portillo. En 

unos cuantos minutos aparecen multitudes que se 

atropellan, se empujan en busca de una oportunidad 

de saludar "al buenoº. Llegan las mariachis .. Hay 
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caos, destrozas, porras. JQbilo instantáneo, 1'9ozo 

al minuto••, porque todavia horas antes, en la ma~a­

na, a mediodía, nada se sabia sobre ''la decisión 

del partido''. De hecho, el ''destape'' ocurrió antes 

de lo prevista. Los tiempos del PRI eran otros. V, 

quizas también ''la decisión'' pudo ser otra. 

"Primero el pro9rama, después el hombre" era la 

consi9na con que el presidente del PRI, Jesús Reyes 

Heroles habia. 109rado imponerle su ritmo al proceso 

que llevaría a la postulación del candidato del 

gobierno y su partido. Quien por las particulares 

características del sistema político 

convertía, desde el primer instánte, 

sanador de los comicios.º 

mexicana, se 

en virtual 

Los tiempos ~inales del procesa, según la cú­

pula del partido, señalaban ~ue el 1'destape 11 debió 

ocurrir entre el 25 y 30 de septiembre, o después -

por ahí del 12 de octubre-. El mismo día 22 en la 

mañana, el Consejo Nacional del PRI dictaminó que 

el famoso Plan se haría público hasta el jueves 25. 

En la misma reunión se tendría que dictaminar el 

temario de la VII Asamblea Nacional Ordinaria con 

el fin de conocerse y "en su casoº aprobar el Plan 

Básico de Gobierno; y además fijar la ~echa para 

reunir la V Convención Naional, que tendría el 

6nico objeto de elegir al candidato presidencial~ 

Lunes 22 de septiembre, 10:30 de la mañana, en 

punto: 

Reyes Heroles, presidía en el auditorio Plu-

tarco Elias Calles del PRI Nacional una reunión 
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sobre el Plan. Todo iba bien, hasta 9ue empezaron a 

acontecer lo que un reportero calificó como "cues­

tiones raras 11
: un ayudante se acercó al estrado y 

le habló al oido al licenciado Reyes Heroles. Este 

abandonó el estrado porque "le hablaron con extrema 

ursencia por teléfono''. Ernesto Alvarez Nolasco 

leía un documento al momento de la interrupción. 

Continuó lentamente con su exposición sobre el 

dichoso Plan Básico, para esperar el re9reso de su 

superior. Mientras, el auditorio esperaba, expec­

tante y sin hacer caso al orador. 

Cuando el presidente del PRI regresó a su lu9ar 

"se le veia cantrariado 11 pero nada dijo. Apresura­

damente concluyó la reunión y en el acto salió del 

ediTicio del partido. 

Se iue a Los Pinos, según se supó después. 

Arribó a la residencia oficial a las 13:15 horas 

aprox iamadamente. (se9ú.n la crónica que hace del 

suceso el periodista Luís Suárez, el encuentro en 

Los Pinos ocurrió entre las 10 y 11 horas>. Alli 

estaban Fidel Velázquez; Celestino Salcedo Monte6ny 

secretario 9eneral de la CNC; David Gustavo Gutié­

rrez, secretario general de la CNOP; Enrique Oliva­

res Santana, líder del Senado, y Carlos Sanscres 

Pérez, de los diputados. 

El encuentro fue en uno de los saloncitos de la 

casa del presidente. Este estuvo con la c6pula del 

partido unos cuatro o 

señores?" -Fueron las 

''decide proponiendo''• 

cinco minutos. "¿Les .... parece 

palabras clave de quien 
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De la reunión, los jerarcas del sistema salie­

ren con el ''acuerdo'' de que el candidato oficial a 

la presidencia de la RepQblica por el periodo 1976-

1982 seria José López Portillo; y que el sector 

obrero (léase Fidel VelázqL1ez> 

de dar la noticia. 

set•ia el encar9ado 

El elegido no era Mario Moya Palencia, secre­

tario de"Gobernación, quien -se decia- era el aspi­

rante más +uer·te. Ni Porfirio Mu~oz Ledo, Augusto 

Gómez Villanueva, Carlos Gálvez Brtanc:ourt, a Luis 

Enric¡ue Braca.montes. Tampoco Hugo Cervantes del 

Ria, secretario de la Presidencia, el ott•o ''con 

mayores posibilidades'', quién -se dijo- ''al parecer• 

era el candidato de Reyes Heroles' 1
• El '1 bueno 11 fue 

José López Portillo, ''la sorpresa esperada''· 

-Es el mejor hambre que tiene la Revolución 

Me:~icana. Creíamos en él- dijó Moya Palencia c1 las 

18:10 hct·as, luego de abrazar a JLP. 

-Es para bien de México- declaró Cervantes del 

Río al llegar a +elicitar al candidato a eso de las 

B de la noche .. 

-Es el mejor l1ombr·e- sefialó Olivares Santana-. 

-Tiene grandes cualidades y caracter para su­

ceder con toda dignidad al presidente Echeverrt,ia­

afirm6 David Gustavo Gutiérrez. 

-Cumple plena.mente los planteamientos dE•l Flan 

B~sico- indicó Ca,rlos. Sansores Pére~. 

-Es el hombre idóneo- sostuvo Fidel Velázquez. 
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- ••• ¿Apoyo? ••• ¿A quién?- se preguntó Celestino 

Salcedo a media tarde. Cuando los reporteros le 

mostraron la primera plana de la segunda edición de 

Ultimas Noticias, que con enormes caracteres decía: 

'
1 José López Portillo'', el líder de la CNC uno de 

los tres 9randes pilares del partido en el poder, 

simplemente inclinó la cabeza hacía abajó en un 

movimiento aTirmativo y exclamó: ¡Ah ••• Claro!. 

Al concluir la breve pero importantisima reu­

nión en Los Pinos, Jesús Reyes Heroles regresó 

raudo y se encaramó en sus oTicinas del séptimo 

pisa del edificio del partido. Mientras, el lider 

de la CTM sesionaba con los principales dirigentes 

del Sector Obrero en el anTiteatro Plutarco Elias 

Calles. De allí salieron, él y unos cuantos más 

para llegar a la secretaria de Hacienda hacía las 

cuatro de la tarde a darle la buena nueva a JLP .. 

Luego de la reunión en Los Pinos, Luis Echeve­

rria Alvarez dejó el lugar para diri9irse a la Casa 

del Obrero Mundial, donde tenía pro9ramada una 

comida con la Asrupación de Supervivientes de la 

misma, a la cual asistirían sus principales colabo­

radores <entre ellos, tres de los siete señalados 

come prospectos para sucederlo en la presidencia). 

"No -fue algo planeado11 pero salió bien" .. Lle9aron a 

la comida Moya Palencia, Cervantes del Rio y Carlos 

Galvez Betancourt. A pesar de ser huesped obligado, 

Porfirio Mu~oz Ledo no asistió, y José López Porti­

llo abandonó el lugar para ir a comer con un par de 

ami9cis. 

Narra Luis Suárez: 11 tampoco están los reunidos 
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en Los Pinos, para que nadie les pregunte. Corre el 

rumor entre manteles de que ya se "de$tap6" al can­

didato. Unos a otros los aspirantes se preguntaban: 

•¿Eres tú?" ••• "No, yo no·. V entonces se llegó a 

la conclusión de que era José López Portillo. A las 

tres de la tarde circula Ultimas Noticias diciendo 

que ya era quién ~ue. La comida obrerista acaba 

pronto. Los ministros corren desolados a sus ofici­

nas" ( 1). 

Llegaron los reporteros a la comida por una 

declaración del propio presidente. Este respondió a 

las presuntas con un ''gracias por la información'' y 

fingió estar sorprendido. También declaró: ''hay que 

esperar las convenciones que harán los partidos 

<sic) para conocer en definitiva cuáles son los 

candidatos''. Moya, Cervantes y Betancourt 5e mos-

traron ~rancamente sorprendidos. 

Molesto, al recibir un mensaje de una edecán, 

Moya Palencia palideció, se puso de píe y, antes de 

abandonar el lugar intempestivamente, el secretario 

de Gobernación replicó grosero a los reporteros un 

llano: 11 i yo na sé nada! 11
• CD icen que Moya, bastante 

afectado por la noticia, tomó su auto y se puso a 

dar vueltas por la ciudad a gran velocidad, pat"a 

"desahogarse">. 

Cervantes del Rio 1 menos perturbado por la 

noticia, también dijo no saber nada. Pero, minutos 

antes de iniciarse la comida, habia declara~o a un· 

reportero "todos podemos llegar a ser 11
• Al ente-
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rarse, por los mismos reporteros, de gue ya uno de 

ellas habla sido, admitió que ''la información la 

estoy conociendo en este momento por ustedes ••• 

pero no tenso nin9an comentario''. Gálvez Betancourt 

también 9uiso eludir a la prensa: "dejen informarme 

más a fondo'', pero ante la insistencia indicó: ''se 

acatará la decisión del Partido''. 

En tanto, López Portillo presidia una reunión 

de trabajo con sus subordinados en Hacienda, en una 

sala cercana a su despacho. Un ayudante le pasó una 

tarjeta diciéndole que la llamaban urgentemente por 

''la red''. Después de escuchar el mensaje de Los Pi­

nos, llamó a Mario Ramón Beteta para que suspen­

diera la junta, y le dio a conocer el motivo, de 

modo que al llegar a Palacio Nacional, Fidel Veláz­

quez, ya estaba todo listo para que, ante cámaras 

de televisión que transmitían en vivo, señalara 

ac¡uello de 11 El-Con9resc-del-Trabajo-decidi6-esta­

tarde-lanzarla-como-candidato •.• 1'. 

Estallaba el júbilo al minuto, y el aón secre-

tario de Hacienda pronunciaba sus primeras palabras 

como precandidato formal: ''me entero de c¡ue algunos 

sectores se están fijando en mi ••• y si del libre 

jue90 democrático resulta que sea el candidato de 

mi partido, tengan ustedes por seguro, señores 

senadores, que entregaré todo lo que soy y lo que 

puedo ser ••• el problema de México no es problema 

de entendimiento, sino de voluntad''· 11 A9radezca a 

ustedes, señores senadores, la espontánea.. adhe­

siOn ••• Mi gobierno -dijo- será popular en lo na-

cioi.1al; .Y tercermundista en lo exterior".. "Ni de 
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derecha, ni de izquierda; del PRI. .• Oe-finitiva-

mente economía mixta, sector p(lblic:o, social e 

iniciativa privada 11
• Calificó de 11 extraodinario 

esfuerzo'1 la obra del presidente Echevet·ria. 

Mientras esto ocurría en Palacio Nacional, Je­

sús Reyes Heroles lle9aba tarde a la reunión del 

partido que se llevaría a cabo en el cine Versa­

lles, ya que el presidente del partido sostenla una 

larga conversación en el restaurante del Hotel 

Fiesta Palace con Carlos Sansores Pérez y Rodol~o 

Echeverría Ruiz.. Po~ este motivo, la asamblea pro-

s~amada para las 18 horas, empezó una hora después. 

Formalmente, 

pues en ella se 

la reunión tenia sran importancia, 

trataría el tema del Plan Básico, 

documento que deberia de haberse concluido antes de 

que se diera. a conoc:er ºel nombre", se9ú.n Reyes 

Heroles. Los periódicos del martes 23 publicaron 

una plana entera con la convocatoria a la VII 

Asamblea Nacional Ordinaria, +irmada por los 16 

miembros del Comité Ejecutivo Nacional del PRI. En 

el texto se podia leer:: "durante cuatro meses de 

ininterrumpida tarea, hemos procurado 9ue los 

lineamientos del Plan contengan las e:<igenc:ias y 

las aspiraciones de militantes, dirigentes y 

organizaciones. Se han realizado cinco sesiones 

plenarias, ocho reuniones regionales, docientas 

quince reuniones de comisiones sectaria.les; se han 

recibido más de siete mil pon.encias presentadas 

<isieta mil!) por compañeros o grupos de compa~eros 

experimentados en la lucha politic:a. y social y en 

el estudio de la ciencia y la tecnolo9ia''-
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Se planeaba darle una gran relevancia a la 

presentación del ya ~amaso y aún desconocido Plan 

Básico. Sin embargo, no ~ue así. El propio 11 Je+e 

nato 11 del partido se les adelantó .•. 

11 El dia de ayer en el cine Versalles, un docu­

mento intitulado "Los Grandes Objetivos (100> del 

Plan Básico de Gobierno 1976-1982 del PRI'' ~ueron 

dados a conocer anoche inesperadamente, ante una 

muchedumbre sudorosa, sobreexcitada ~ue repitió en 

todos los tonos el nombre de José López Portillo 11
, 

señala un diario del martes 23 C2). 

Esa muchedumbre sudorosa y sobrexitada que 

11 apret.ujada en la penumbra, de píe en los pas i 1 los 

y rincones del cine poco caso le hacia a la tediosa 

lectura del diputado José Luis Lamadrid, encargado 

de hacer público el documento de varias decenas de 

cuartillas. Los cronistas presentes prestaban más 

atención a lo que se veía y decía tras bambalinas 

que a la exposición 9ue resumia ''más de siete mil 

ponencias''. Veían a Mi9uel Angel Barberena ocultar 

con sonrisas la pena que pasaba; la cara de David 

Gustavo (3utiérrez que ºdenotaba el esfuerzo emocio­

nal a que ha sido sometido en los últimos dias, so­

bre todo porque tenia ahora que voltear hacía 

López Portillo la gran concentración de masas 

cenopistas que para dos días después tenía prepa­

rada en favor de Moya Palencia. Por Qltimo 9 en los 

ojos de Reyes Heroles, de Sansores Pérez y de Dli-

vares Santana, 

momento. 

se advertía 
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-iNo renunciaré ante ustedes, sino ante la 

asamblea de mi partido!- estalló Reyes Heroles ante 

las preguntas de los reporteros que lo acosaban. 
11 Todo se adelantó, hubo cambios'', reportan las 

notas informativas del dia si9uiente. 

"E.fectivamente -declaró Reyes Herales- organi­

zaciones de los tres sectores han manifestada su 

apoyo a la candidatura de José López Portillo, pero 

aOn falta la decisión del partido''. Por su parte, 

Carlos Sansores y Enrique Olivares Santana, coinci­

dieron en señalar que las manifestaciones de apoyo 

al licenciado José López Portillo ''de nin9una mane­

ra significan desacato, ruptura o divergencia entre 

los sectores del PRI'1
• 

En Palacio Nacional, en tanto, casi a las 19 

horas, López Portillo se pudo abrir paso entre la 

gente 9ue lo asediaba, tomó un elevador y se diri­

gió al salón Panamericano de la propia Secretaria 

de Hacienda. Alli contunuó hacier1do declaraciones 

en el sentido de que el 9ue "un t;ector tan impor­

tante como el obrero se haya pronunciado como lo 

han hecho significa para m~ una tremenda responsa­

bilidad. Sobre Echeverria a~irmó: él dice, con 

modestia que su gobierno es de transición; es de 

reestructuración''. Sob~e la política interior 

aseveró ºcreo en su verdad (la de Echeverria) y 

trataré de se9uirla". 

Excélsior, en ese entonces el más imp?rtante 

periódico del país, jerarquizaba así la información 

del martes 23: la de ocho rezaba: ''José López Por­

tillo será el candidato del PRI para 1976". El cin-
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tillo se~alaba: ''Reyes Heroles renunciará; Porfirio 

Muñoz Ledo viable sucesorº .. Los cambios fueron los 

siguientes: Muñoz Ledo al PRI; Galvéz a la Secreta­

ría del Trabajo; Reyes Heroles al IMSS; G6mez 

Villanueva a la Secretaría General del partido- Y 

en sus sumarios: "lo apoyan los tres sectores. 

'Ase9ura la continuidad de los programas revolucio­

narios·: RH; ·firme posición de las mayorías pri ís­

tas ·: Fidel, Gutiérrez y Salcedo; "cumple con los 

planteamientos del 

jor •: 01 ivares. 

Plan Básicoº: Sansores; "El me-

Evidentemente, la nota del día era el destape .. 

Por ello los reporteros siguieron a López Portillo 

hasta su casa -dan la dirección: calle de Colegio 

327, Pedregal de San Angel- a donde arribó a eso de 

las O: 30 horas del martes 23.. "Fue una Jornada 

novedosa 11 calificó el día el candidato en compañia 

de su esposa, Carmen Romano 11 9ue es concertista 11
, 

se96n dijo a un diario-, quién declaró que ''me hice 

el ánimo que mi esposo podría ser precandidato. 

El Universal ponía énfasis a lo dicho por Reyes 

Heroles ''falta la decisión del partido ••• existen 

Tuertes corrientes, pero no ha sido la decisión del 

partida .•• en la Convención Nacional, el dia 25 se 

dará a conocer la desi9naci6n, ya 9ue el partido 

seguirá con su proyecto... No hay división en el 

PRI" .. 

La cabeza de ocho columnas de ese diario seña­

laba "soy un fervoroso creyente de las institucio­

nes que la historia de este pais ha sabido formar••. 

Y en su cintillo superior noti~icaba lo que ya te-
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la función que emprenderá el aAo pt·ó~imo ha de 

permitirle comprender 9ue el gobierno de la Repú-

blica se ejerce más con la cabeza que con el 

caraz6n 11 
.. 
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Tres meses antes: el secreto •.• 

El 22 de septiembre 4ue día de fiesta para Jesé 

López Portillo .... Pero el verdadero 11 9ran dí.a" ocu­

rrió tres meses anteG .. El 22 de septíembre el par­

tido, el sistema se pronunció por él. Se hizo 

pública la decisión tomada alrededor de mediados de 

julio anterior, en Los Pines. Pera aún en el verano 

de 1975 José López Portillo supo que se mani~esta­

ria a su Tavor la voluntad Tundamental en el pro­

ceso de la po9tulación del candidato del oiicia­

lismo: la del presidente de la República. 

Suc::edió durante un ac:uerdo rutinario del secre­

tario de Hacienda con su Jefe, el presidente de la 

RepGblica • Alli, tranquilamente, como quien afrete 

un buen café a un amigo, Ec:heverria le comunicó su 

decisión a López Portillo. Sin 9randes preámbulos, 

bastaron unas cuantas palabras esos dos 

destacadisimos hombres de la llamada clase política 

nacional. Ni barrocas explicaciones, ni 

ritos ~ueron necesarios entre 

complicados 

estos dos 

prota9onistas de la realpolitik mexicana. 

!También se ha dicho que el presidente Echeve-

rría di6 señas a Mario Moya Palencia, de 9ue 

padria inclinarse a su ~avor.~. incluso, se dice, 

que hizo lo mismo con Carlos Gálvez Betancourt>. 

La fecha eKacta del anuncio privado a López 
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presidencia, sin las presiones sectoriales y juego 

de intereses, sin todos esos ritos de disciplina y 

''adhesión espontánea••, el sistema político mexicano 

no sería lo 9ue es. 

El caso es que Echeverría se decidió, por razo­

nes que quizás nunca lle9aremos a conocer de manera 

absolutamente certera, porqué el candidato de su 

partido ~uera José López Portillo, su ami90 de la 

adolescencia, el que sabía de Economía. V actuó en 

consecuencia para que su decisión se convirtiera en 

un hecho. Solamente un puñado de personas 

estuvieron al tanto de la decisión: Julio Scherer, 

director de Excélsior, ~ue uno de ellas. 

-En los días previos al destape, Echeverría y 

López Portillo tuvieron para Excélsior y para mi en 

la personal pruebas de con~ianza extrema. El perió-

dice Tue avanzada en la sucesión y yo depositario 

de la clave que hace posible la sexenal transfi9u­

ración en nuestro sistema político: la del hombre 

9ue de la tierra asciende a los cielos y del hombre 

que de las alturas es devuelto a la tierra-. 

Narra Scherer en su esplendido 

presidentes" cómo Fausta Zapata, 

libro "Los 

secretario 

particular de Echeverría le di6 a conocer quien se­

ria 11 el próximo presidente de México": "Compartido 

el misterio, Tue explícito Zapata. Me pidió 9ue Ex­

célsior hiciera valer con tino e inteli9encia la 

información 9ue ponía en mis manos como un tesoro. 

Sugirió la públicación en la sexta plana de un ar­

tículo y una caricatura 9ue dieran a entender, que 

López Portillo era el bueno••. 
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-No lo sé con precisión. Supon90 9ue al atar­

decer <3>. 

Se hizo el anunció. Para gozo de López Portillo 

y su gente y pena del presidente del partido que lo 

postularía. 11 José López Portilla tiene antecedentes 

de funcionario capaz, serio y honesto en el 

servicio pQblico 11
, señaló unos días después don 

Francisco Martínez de la Vega al presentar el ya 

para entanc:es arch id i ·Fundido currículum del 

candidato. 

En el régimen anterior fue subsecretario de la 

Presidencia (siendo el titular Emilio' Martínez 

Manatou, 9uien fi9ur6 junto con Echeverria como 

aspirante a suceder a Diaz Ordaz>. Con el presi-

dente Echeverría actuó como Subsecretario de Patri­

monio Nacional, en 1970, y das años después, como 

director general y Vocal Ejecutivo de la Comisión 

Federal de Electricidad; y a partir de 1973 Secre­

tario de Hacienda. 

Había sido maestro universitario de indudable 

presti9io y en sus declaraciones parecía adver-

tirse, a juicio de algunos observadores, vocación 

filosófica. No había rehuido como funcionario pQ­

blico, aplicar medidas 9ue pudieran considerarse 

impopulares, como aumentar las contribuciones f is­

Cales y un impuasto especial. sobre el consumo de 

gasolina. En sus primeras declaraciones como pre­

candidatc insistió en que su gobierno, una vez 

resuelto satis~actoriamente el trámite electoral, 

3 .su.11.a 
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nueva, secretario de la Reforma Agraria, ocupó el 

puesto de Secretario General y, en conmovedor 

alarde de resignación o de disciplina personal, 

pues caben todos los SLlpuestos, uno de los más con-

notados aspirantes, Huso Cervantes del Ria, secre-

tario de la Presidencia, se conformó con la desi9-

naci6n de presidente pero del Comité Resional del 

Partido en el Distrito Federal. 

Como consecuencia., Jesus Reyes Heroles pas6 a 

la direecci6n del Segura Social; su antiguo titular 

ocupó la Secretaria del Trabajo; un oscuro buró­

crata, Barra García recibió el timón de la Reforma 

Asraria y un joven 30 años ascendió nada menos que 

a la titularidad de la Secretaria de la Presiden­

cia. 
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Los siete ..... 

De la reconstrucción del proceso 9ue llevó a la 

postulación de JLP como candidato del gobierno y su 

partido para suceder a Echeverría, resulta la evi­

dencia de que esa ~ue una sucesión muy similar a 

las anteriores; pero también tuvo características 

sui-generis .. Similar en el sentido de que en la 

lucha por la candidatura se impuso el aspirante que 

contaba con la predilección del presidente: gano el 

candidato del pr·esidente. Pero Tue un proceso 

nuevo, en tanto que en comparación a los anterio-

res, hubo más luz, se habló mucho más del tema, 

existió una lista oTicial -de hecho- con nombres de 

siete de los aspirantes. El propia presidente habló 

del tema en repetidas ocasiones. Hubo, aun~ue sea 

mínima, discusión sobre los aspirantes, en Tin, mu­

cho más luz ••• aán9ue no necesariamente más clari­

dad. 

El 10 de abril de 1975 1 a unos dias de su visi-

ta a la Universidad; cuando su 11 rattin9'1 de popu-

laridad se encontraba bastante alto, Echeverria ha­

bló con los reporteros de la fuente sobre la pedra­

da que recibió al abandonar el auditorio de la 

facultad de Medicina de la UNAM, a donde intecambió 

adjetivos con 

la CIA". En 

bló, otra vez, 

''jovenes fascistas ••• maneja.dos por 

la estrevista, el presidente ha-

sobre la sucesión. A una presunta 
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chez Taboada. Hombre de considerable experiencia 

administrativa, antiguo gobernador de Baja Califor-

nía Sur, procuró mantener una presencia pclitica 

discreta. Rara vez hablaba en público, y cuando lo 

hacía era asumiendo por entero el estilo de su 

jefe. No tenia enemigas visibles, y sí una estrecha 

relación con el presidente. 

''Cualquier ciudadano que no barra contra el 

viento, puede ser candidato a la presidencia de la 

Repóblica'' dijo ayer el secretario de Obras P6bli­

cas, ingeniero Luis Enrique Bracamontes, al pre9un­

társele sobre la afirmación que hizo el presidente 

Echeverría en el sentido de que ''los tapados estan 

a la vista''. Luego recomendó que los se~alados na 

deben distraerse de sus ~unciones administrativas~ 

pues han de cerrar filas en 

Echeverría. 11
• <6> 

A sus 51 años de edad~ 

torno al Presidente 

Bracamontes, -fue el 

séptimo de 

todo claros 

la lista, incluido por motivos no del 

<su hermano, director deun diario 

escribió un artículo refutando que se le haya in-

cluido ••a la mala 11
). Esresado de la UNAM, era un 

técnico gue se incorporó a la SOP en 1956 y ahi ha­

bía permanecido desde entonces. 

Por su parte, el secretario de Recursos Hi­

draul icos, opinó el mismo día 11, que los seis nom-

bres que se habían estado manejando <todavía 6) 

eran de ~uncionarios que habían sabido, cada uno en 

6 ª"c•1•1or. C1 U"1v•r••1 y Nov•d•d-•• d-1 10 •1 20 d• abr4~ 

1•7':S .. v. P-1:1-1"" 51m .. 1:1h• ""l..a• L.•b•r.t"6'"""' d•.Z rod•r", ,.. ;:s:;z:o-
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su rama, cuplir ampliamente las tareas que les ha 

encomendado el presidente''· 

''Admiten Moya, Gálvez, Gómez Villanueva y López 

Portillo 9ue son precandidatos'1 se~aló un pet•iódico 

del domingo 13. ''Ya es tan destapados; 

analizarlos'' dijo el secretario de Gobernación. 

Moya Palencia a9re96 que ese análisis debe de ser 

con conciencia democrática, con actitud inteligente 

y patriótica e indicó que en última instancia quien 

decidirá será ''la opinión del pueblo, de los secto­

res organizados, la conciencia de la nación''. 

Rubric.6 Moya: "ahora no hay tapadas, los tapados 

serán las que no analicen 11
• 

A pesar de sus declaraciones el secretario de 

Gobernación Tue capáz de perfilarse como el aspi­

rante con mayores posibilidades aparentes de suce­

der a Echeverria. Ocupaba la Secretaria de Goberna­

ción, dependencia de la que habían salido cuatro de 

los cinco últimos presidentes. De 42 años, licen­

ciado en Derecho de la Univesidad Nacional, donde 

trabó amistad con el hijo de Miguel Alemán, se 

lanzó pronto a su carret~a política. Durante la cam­

paña de López Mateas creó su propia base de apoyo 

politice al establecer la Plataforma de Profesio­

nales, una rama de la CNOP. En 1964 ocupó el car90 

de director de Departamento en Gobernación. En el 

68 asumió la dirección de PIPSA 1 

que monopoliza el papel periódico, 

empresa estatal 

lo cual le per-

'mitió crear fuertes vínculos con los directores de 

diarios; 

ta.ria de 

al año siguiente 

Gobernación y, 
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dependencia. Moya era identi~icado con las posicio-

nes más 

nante. 

conservadoras de dentro del grupa 9ober-

"Una cosa es suponer que uno de ellos sea el 

candidato; y otra cosa es afirmar que necesaria­

mente uno de ellos tiene 9ue ser" tan sesudc1. decla­

ración la formuló Carlos Gálvez Betancou1~t~ direc-

tOI" del Instituto Mexicano del Se9ul"o Social. Al 

presuntársele sobre su inclusión en lista de Rovi-

rosa Wade, suspicáz, afirmó: ''me he dado cuenta de 

ello, leo los periódicos y vi que en la lista tam­

bién me apuntaron a mi. Lo he podida obset~var en 

las Qltimas fechas''. También declaró 9ue ''ahorita 

estamos sobre la base fundamentalmente de una aus­

cultación •.• pero no sabe uno cómo pudieran, en un 

momento dado, encauzarse las políticas de los dis-

tintos partidos" Csic.) También señaló 9ue sentia 

una gran serenidad, por lo que todos deben ser ana­

l izados. Le pre9untaron los reporteros si a él ·le 

9ustaria ser presidente Ci!) y responde serene: ''yo 

soy de los que no pueden opinar 11
• 

En -fin., a sus 54 años Gálvez Betanccurt, otro 

9l"aduado de Del"echo de la UNAM, en donde conoció a 

Echevel"t'ía, in9t'esó al PRI en 1945. Subol"dinado de 

Echeverría desde 1957, de 1964 al 68 fungió como 

oficial mayor de la Secretaría de Gobernación, y en 

ese Qltimo año se convirtió en gobernador de Mi­

choacán. Carga del que se separó poco después para 

il"se al IMSS. Tenía pocas posibilidades. 

''Es natural ctue se mencione a muchos distin­

guidos ciudadanos,pero no podemos distraernos, sino 
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estar atentos a cumplir con el alto honor 9ue el 

presidente Echeverría nos tia hecho de formar parte 

de su 9abinete 11
, fueron las palabras con que Au-

gusto Gómez Villanueva se refirió a la noticia de 

que ''los tapados ya estan a la vista, pa1~ ende solo 

resta que la opinión pública los analice'ª· 

Festiva, sonriente, José López Portillo coin-

cidió can los reporteros en que ''e4ectivamente to­

dos los tapados estan a la vista". 

Y aún más añadió- se les puede ver hasta en 

bikini. 

-Usted tambi~n esta en la lista de Rovirosa 

Wade-, licenciado le señaló un reportero. 

-Pues vamos a dejar en boca del ingeniero Rcvi­

rosa esas declaraciones- a9re96. 

Después, ya en otro tono declaró: "es compren­

sible, y aú.n legitimo, 9ue en un mundo de tan velo­

ces cambios y ricos acontecimientos, la curiosidad 

impaciente especule y con ella los temperamentos se 

re9ccijen ••• hay que aplazar toda motivación de in­

quietud hasta después del V Informe presidencial .•. 

Tuve el honor de verme incluido en el inventario de 

recursos políticos para el futuro, 9ue como sui ge­

neris aportación a la politología, ~ormulara re­

cientmente el se~or secretario de Recuras Hidráuli­

cos, aportación que será sin duda agradecida y eva­

luada por quienes manejan la materia" .. 

Finalmente, el más joven de todas aquellos 

aspirantes a suceder a Echeverria fue Por+irio Mu-
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ñoz Ledo, quien al día siguiente de las declaracio­

nes jocosas del secretario de Hacienda dijo 9ue 11 La 

sucesión no debe convertirse en juego .frivalo 11 y 

sus palabras fueron el encabezado a ocho columnas 

de Excélsior .. 11 Reduc:ir el juego democrático a la. 

anecdota fútil, no seria avanzar, sino retroceder 

en nuestro desarrollo democrático ••• no debemos 

confundir la democ:racia con una suma. de trivialida­

des, pues está en juego el destino de la nación y, 

orientar el ~uturo es derecho de las mayorias''. Sus 

palabras, se9uramente producto de una intensa re-

flexión, las l<>yó a los reporteros de unas ano-

taciones 9ue ya tenía preparadas para la entre­

vista. Con todo y semejantes declaraciones, Muñoz 

Ledo era, a sus 41 años, uno de los hombres más 

brillantes del <>9uipo d<>l presidente. Criticado por 

los empresarios, desempeñaba su puesto como Secre-

tario del Trabajo de manera que se ganaba las más 

altos elogios de parte de las cúpulas sindicales 

<Fídel Veláz9uez a la cabeza, con quien al llegar a 

su puesto tuvo algunas diferencas G1Ue pronto supe­

ró>. Abogado de formación <también de la UNAM> 

habia dado clases de ciencias políticas e historia. 

Hasta 1966 desempeñó unü serie de cargos menores y 

de asesorias, 

important<> en 

luego Tue nombrado a una posición 

el IMSS. Y no fue sino hasta la cam-

paña de 1970 cuando se incorporó al circulo intimo 

de Echeverria., principalmente en calidad de escri-

tor de discursos e ideólogo~ En ese año ~ue nom­

brado subsecreta~io de la Presidencia, siendo 

Cervantes del Rio su titular, y repentinamente en 

1972 Muñoz Ledo i'ue designado secretario de Tra­

bajo y Previsión Social. 
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En su libro ''La sucesión presidencial'', edi­

tado en mayo del 75, Daniel Cesio Villegas sostiene 

que, de los 18 secretarias de estado y otros 

funcionarios de alto nivel, se debía eliminar 11 por 

ineptos" a 14, 9uedando,en su opinión, cuatro con 

pasibilidades reales de ser elegidos: Moya, Muñoz 

Ledo, Cervantes y López Portillo; "pero.... han 

bajada muchísimo los bonos del secretario de Ha-

ciencia por su inclinación a las denominaciones 

estraTalarias Cpor lo que) se ha pintado como un 

hombre exento de todo sentido de elegancia y Ti­

nura, o sea de e9uilibrio, acercándolo más al tosco 

asente de ministerio público del juz9ado penal de 

"Tajimaroa 11
• El analisis del intelectual corre me-

jor suerte en lo 9ue corresponde a diagnosticar que 

''la situación económica del pais es mala y es de 

temerse que na mejore sensiblemente. Es de prersu-

mirse, entonces, que tanto el presiclente como su 

sucesor, vean en el arreglo de la economía la tat""ea 

mayor y más urgente ••. ahora bien: si el sucesor de 

Echeverría admite como ineludible e impostergable 

encarrilar la economía nacional, tendrá que acudir 

a los negociantes, pues sin ellos la tarea se hace 

literalmente imposible ••• 

esta ocasión la iniciativa 

esto quiere decir 9ue en 

privada tendrá, puede 

tener, algo más 9ue decir sobre la sucesión presi­

dencial de lo que ha sido dable~ en otras épo­

casº. C7> 

En un epigrama aparecido en esos días, Campos 

Díaz Sánchez señaló: 11 Cualc:¡uier ciudadano puede ser 

candidato a la presidencia de la República 
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ya no es problema esco9er; 

y es lo malo., cabalmente; 

9ue cualquiera puede ser 11 .(8) 
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El que Echeverría ordenase a Rovirosa Wade ~ue 

"destapara" a varios de sus subordinados venía a 

darle al proceso de postulación del candidato ofi­

cial un perfil ~ovedoso; pero ése no era el primer 

rasgo inusual que el estilo personal de gobernar 

del titular del Ejecutivo imponía al acontecer de 

esa sucesión presidencial. 

Desde fines de 1974 -en octubre-, en un acto 

sin precedentes, Echeverria llamó la atención sobre 

el tema al afirma1· que ''es Qtil que la opinión pQ­

blica analice a los hombres y los critique en rela­

ción a la sucesión presidencial, y está bien que 

así sea ••• yo creo que a lo largo del segundo 

semestre del año entrante, la opinión pública 

nacional comenzará a definir sus inclinaciones, 

pero mientras tanto todo el mundo debe ser objeto 

de estudio, de observación y de criti~a. Es demo­

cráticamente saludable''. 

Poco después,. durante los festejos del 20 de 

noviembre-, Jesús Reyes Heroles rec:onoc:ió que "hay 

corrientes y personas que ya mani~iestan sus simpa-

tías''· Al poco tiempo, el panista José Angel Con-

chello hizó uno de los primeros retratos háblados 

de quién seria el candidato priísta: ''será te~c:n6-

crata, calvo y ec:onomista 11
• 
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En diciembre, una empresa, 11 Acci6n Comunitaria 

A.C. 11
, dijo haber hecho una encuesta en ocho ciuda­

des del país y haber obtenido la siguiente lista: 

Jóse López Portillo, Moya f'alencia, Cervantes del 

Ríe, MuRoz Ledo, Hank Gónzalez <sobernador del 

Estado de México>, Gálvez y Bracamontes. 

Poca después el jefe de estado mexicano insis­

tió en el tema, al desc~ibir las cualidades 9ue 

eNi9e el liderazgo político. En enero del 75 dijo 

ctUE! el futuro presidente de México ºdeberá ser muy 

madr-u9ador y muy desvela.do, esto es, una persona 

muy trabajadora y con 9ran capacidad de tra-

bajo ..... 11
• 

En febrero, el je-fe de Gobierno abundó en el 

tema, añadiendo que su sucesor tenia que haber 
1'escalado lentamente oportunidades políticas o 

administrativas'', para tener una comprensi6n plena 

del funcionamiento del 9obierno y, por lo demás 

también debería tener la capacidad de tomar deci-

sienes rápidamente ••. sólo viniendo de abajo, sólo 

habiendo suTrido 105 problemas, sólo habiendo esca­

lado lentamente oportunidades políticas o admir1is­

trativas, puede haber comprensión de todas las 

tareas públicas de México ••• el aspirante, además, 

deberá tener posibilidades para el trabajo, ilimí­

tada capacidad de generosa entrega y disposición 

por renovar todos los cuadrosº, por lo que muchos 

juz9aron que lo que estaba haciendo el presidente 

era un autoretratc más que una descripción de su 

sucesor. <Lo cual, tiempo después, vino a alimentar 

el rumor de que Echeverría qui=o buscar la reelec-
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sciOn. Versión esta que se alimentó por el hecho de 

que Reyes Heroles pranunic6 en Chilpancin90 un 

encendido discurso ensalzando la vida institucional 

y democrática del pais y la no reelección. Pero 

esta hipótesis se puede entender más bien como 

parte de las campañas desestabilizadoras que vinie­

ron más tarde. 

El 15 de abril, en su discurso ante el nuevo 

Consejo Directivo de la Asociación Nacional de Ban­

queros, afirmó que tocaría a su sucesor un paí.s un 

poco más libre y un poco más justo. Declaró que no 

habría retrocesos y que si bien 11 .falta mucho para. 

que en México exista, con plenitud, una demacra-

cia ••• pera aspiramos a construir, todos los dias, 

una democracia social". También afirmó que "van a 

ser, por el estado del mundo, por el crecimiento de 

la población, a~os dificiles los próximos. Este 90-

bierno. termina el año entrante. Se ha comenzado por 

fortuna en México, a discutir las personalidades de 

los hombres p6blicos. Y 9ue bien que asi sea, para 

que puedan ser analizados en el claroscuro que es 

cada individue humano para que todos los sectores 

sociales puedan analizar y cpi~ar con libertad y 

ver qué es lo que al paí.s convienelt. 
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Pero, sur9i6 el Plan ••• 

En tanto el presidente incitaba a ''la ciudadanía 11 

a analizar a los destapados, Jesú.s Reyes Heroles 

declaraba tajante: "vedado a jefes del PRI escoger 

precandiatos''. El presidente del partido afirmaba 

místico 9ue "los reccrredares de las 7 casas en el 

pecado llevarán la penitencia; los dirigentes se 

convertirán en diri9idos, o lo 9ue es peor, en 

pastoreados ••• estamos en contra de cualquier ~ra9-

mentación, en contra de cual9uier caudillismo o 

personalismo ••. 

9ues 11
• <9> 

el PRI esta contra los caci-

Tres días después, el 16 de a.bri 1, se hizo 

sentir el efecto de las palabras de Reyes Heroles: 

los lideres del Congreso del Trabaja declarat·on que 

"nosotros no tenemos por 9ué apresurarnos ..... toda­

vía no es tiempo de opinar''. El de la CNOP dijo que 

nos vamos a esperar ••• no asumiremos una actitud 

prematura ni entraremos al debate de los nombres ". 

Silverio Alvarado, presidente del CT, salomónica­

mente cali~icO como ''saludable'' el destapamiento de 

Rovirosa, pero señaló 9ue como institución el CT no 

participará en la actividad polltica". 

Por su parte, el secretario de Comunicaciones, 

Eu9enio Méndez Docurro, quizás dólido por que no se 
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le incluyó en la Tamosa lista advirtió que habría 

golpes bajos en el proceso y exclamó punzante: 11 es 

aberrante el decir que sólo hay seis precandidatos, 

Porque en México y en el partido hay muchos hombres 

valiosos'•. El Procurador General de la RepQblica, 

Pedro Qjeda Paullada, dijo 1 par su parte, que: 

"quienes tenemos cargos en el gabinete, sólo tene­

mos que limitarnos a trabajar'' y, por si alguien se 

lo solicitaba, aseveró que ''yo en lo particular 

reitero mi compromiso de servir y de no intervenir 

en el proceso''. <10> 

El viernes 18 de abril de 1975, surgió ~armal­

mente la idea de que antes del destape se realiza-

ria un Plan Básico de Gobierno 1976-1982". Jesús 

Reyes Heroles, en su principal aportación al pro-

cesa de la postulación del candidato presidencial 

del partida que formalmente él diri9ía dió a cono­

cer la idea de realizar el Plan, con lo que venia a 

manejar el ritmo de lo que estaba por venir. 

••cuando dispongamos del Plan, el partido deter-

minará quien es el hombre", dijo durante la 

Asamblea Extraordinaria del Comité Regional del PRI 

del D.F. celebrada en el Teatrp Metropolitano~ ante 

una muchedumbre 11 en la que todos sudaban copiosa-

mente" Cse9ún testimonio de un reportero). Allí, 

Reyes Heroles hizo esta declaración sabre el ''Hom-

bre'': ni nos precipitarán los impacientes, ni nos 

retrasaran los inmovilistas .•• El PRI actuará en su 

momento, ni antes, ni después 11
• 
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El dirigente partidista dictamino que las Jun-

tas para diseñar el proyecto del Plan se empeza-

rían a realizar a partir de junio y concluirían en 

agosto o septiembre, por la que el PRI na precipi­

tará la sucesión presidencial ''todo a su tiempo, de 

acuerdo a un calendario de selección interna que se 

fijará, basado ''en la experiencia que se tiene al 

respecto 11 (sic) .. 

El Plan, surgido en un momento en que la efer­

vesencia en torna a quién seria el candidato ~r~a 

muy intensa, vin6 -de hecho- a desviar los 

pronunciamientos públicos de este tema a pesar de 

los repetidos llamados del presidente a ''analizar'' 

a les aspirantes a sucederlo. Sin embargo, es per-

fectamente 169ico pensar que el Plan, si bien 

iniciativa de Reyes Heroles, se llevó a cabo con la 

anuencia presidencial. De otra manera es difícil 

que se hubiera podido avanzar en su elaboración. La 

idea era formular Lln programa, una serie de linea­

mientos políticos que orientaran la acción guberna­

mental. Reyes Heroles mani~estó gue el plan estaría 

listt:> para fines de septiembre y que entonces sería 

sometido al liderazgo del partido para su ratifica­

ción. El candidato seria seleccionado en el mes de 

octubre <''por ahí del día 12'' declaró Rovirosa 

Wade>, y en principio seria aquél que mostrara las 

mayores capacidades para llevar a efecto el Plan. 

El lema era: 11 i Primero el pro9rama, después el 

hombre! 11
• En tanto,. el presidente se fue de viaje; 

a otras de sus giras tercermundistas que entonces 

eran tan aplaudidas y después serían tan critica­

das. En el aeropuerto, antes de emprender su viaje 
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de 40 días en el que visitaría 13 paises de Africa, 

Asia y Europa, Ec:heverria hizo una declaración que 

él mismo calificó de impolitica (los reportet"'OS la 

interprestaron como un regaño a "los siete">. 

Di jo: "yo prefiero estar con las ma.yorias de obre­

ros y campesinos de MéHico 9ue con mis cautelosos 

colaboradores y con los se~ores empresarios''. Pidió 

a los señalados come precandidatos 9ue demuestren a 

los obt"'eros, a los campesinos y a la clase media 

popular que los entienden, para 9ue el pueblo, allá 

por el ''Dia de la Raza'' designe a su sucesor que 

deseamos que en todos los sentidos sea mucho mejor 

que el 9ue habla 11
, dijo, y se fue a recorrer el 

mundo •.• Acá se quedó la clase política que no cupo 

en la caravana presidencial. Se quedó con su cau­

tela, simulación, y con el Plan Básico. 

En el país el tema de la sucesión seguía siendo 

noticia. Pero ahora la.5 declaraciones -la mayor 

parte de ellas- er~an clarísimas ejemplos del arte 

del disimulo, los mensajes cifrados y la intras-

cendencia. Por ejemplo, David Gustavo Gutiérrez, 

señaló que su labor es la de "asumir una actitud de 

observación, de estar viendo y examinando, sin 

manifestarse". Ne96 terminantemente que en México 

exista tapadismo, y para probat~lo declaró que 11 los 

nombres de los posibles están en los l~bios de toda 

el pueblo de México''. 

Fueron muchas las declaraciones, pero de entre 

todas ellas destacan las -formuladas por .Antonio 

Calzada, Gobernador de Queretaro. Dijo el se~or: 

''Por la más elemental disciplina, yo pienso que 
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nin9un ciudadano, llám~se campesino, estudiante, 

obrero o gobernador, puede mencionar el nombre de 

su candidato a la presidencia. S1n emb.ar-90, si 

puede pensat·, ese campesino, ese estudiante, ese 

obrero o gobernador, en quién puede se1~ o c¡uién 

deba serlo, y qLu:~ t.,equisitos debe 1~eunir .... Hay un 

Instituto Politice, del que somos muy respetuosos y 

con el que somos muy disciplinados que es el única 

-facultado para emitir un nombre" .. 

Si existiera el pt·emia 11 Mister Sistema Politic:o 

Me:<icano", ya sabemos quien se lo hubiera ganado. 

Otra sesuda reflexión sobre el tema la f6rmul6 

el Procuradc1r: "En caso de que todas las mujeres 

se pusieran de acuerdo para votar, por un c:8ndi-

dato, y todos los hombres por otro, las mujeres, 

por ser más, 9anarian la elección 11
• 

El mismo Calzada, profundo y incisivo, se 

atrevió a declarar que ••ese hombre'', el candidato, 

"debe llenar todos las requisitos que nuestra Cons­

tituci6n exige''··· puede ser un pro~esional de alto 

nivel, pero sin acumulación de titulas académicos 11
, 

a lo que el 

comentó que: 

intelectual Daniel Cosio Villegas 

''Con lo cual elimina a todos los se~alados, 

pues los tienen acumulados en altos silos herméti­

camente cerradosº. (11) 
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Aún en el verc:lna .... 

••e:1 presidente Echeverría declaró ayer que de la 

sucesión quedarán excluidas las minorías económica­

mente poderosas y prometió 9ue el sexenio 1976-1982 

estará libre de toda +arma de continuismo poli-

tic:o", así inicia la nota principal de Excélsior 

del martes 2 de septiembre de 1975, en la que el 

reportero Angel Trinidad Ferreira informa lo ocu­

rrido al presentar Luis Echevert~ía su pen6ltimo 

Informe de Gobierno. <12) 

El presidente volvía a la carga. Una vez más se 

ocupaba ampliamente del tema de la sucesión presi­

dencial: de la postulación del candidato oficial 

para ser precisos. Para ese momento él ya había 

tomado su decisión, pero eso no lo sabían los 

distintos 9rupos al interior del sistema. Los 11 sus­

pirantes1', como les llamaba Casio Ville9as, se 

es~crzaban por que ''el ~iel de la balanza•• se 

inclinara a su favor. Los factores reales de poder, 

las cüpulas obreras, empresariales, las burocráti­

cas y las del partido continuaban 11 moviéndose 1
' con 

la intención de ''salir en la fata 1
'. 
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Y, Luis Echeverria, tenía la palabra: 

ºHoy, al aproximarse lC!t renovación de los pode­

res Ejecutivo y Legislativo de la Nación, rea.firmo 

ante el pueblo que el poder no se identifica con el 

autoritarismo arbitrario. Es, ante todo, un acto 

supremo de obediencia y de lealtad. 

los principios y no ·a las pasiones; 

Obediencia a 

lealtad al 

pueblo y no a las minorías p~ivile9iadas. 

11 El 9obierno· Federal ofrece a los ciudadanos, a 

los partidos políticos y a los candidatos que sean 

postulados, 9ue gozarán de las 9arantias esta­

blee idas en la ley para ~ue el voto se emita ton 

entera libertad y que cuidará, celosamente que la 

voluntad popular sea cabalmente respetada. 

A~ade el ''jefe supremo'' del partido o~icial: 

.•• México necesita planes 

y hombres que por sus antecedentes 

pro9resistas 

y propósitos 

maniiiestos hayan demostrado estar comprometidos 

con las ca.usas populares, y ser capaces de aSumir, 

con plenitud, un pacto social con las mayorias ••• 

la renovación de poderes no será resuelta por- gru­

pos ambiciosos, por -falsos redentores sociales, por 

camarillas burocráticas, ni mucho menos por las 

minorías económicamente poderosas, sino por la 9ran 

mayoría del pueblo". 

Luego declara que la lucha electoral tiene lu­

gar entre les partidos y es decidida por los 

ciudadanos, lo cual es la esencia de la democracia 

~epresentativa por lo 9ue: 1'nada justifica, por 
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tanto que con opiniones superficiales, se pretenda 

confundir el proceso de elección general con el de 

selección interna de los partidos ••• quienes asi lo 

hacen postulan una tesis reaccionaria y abjuran de 

la democracia porque eluden el fondo de la cues­

tión; organizarse para conquistar la voluntad popu­

lar y contender democráticamente 11
• 

El reportero dice: también entre aplausos y con 

la asamblea puesta en píe, el titular del Ejecutivo 

hizo esta promesa: cualquiera que sea el resultado 

de las próximas elecciones declaro ante el pueblo y 

lo subrayo ante mis colaboradores, que no alentaré 

la más mínima pretensión de continuisma .•• el 

nuestro es un gobierno de transición hacia una 

nueva moral revolucionaria que rechaza la visión de 

México como botín de alianzas y grupos cerrados, 

que se opone a los ~ati9ados, a los caciques, a los 

enemi9os abiertos o emboscados de nuestra 

independencia, a todos el los: las emisarias de un 

pasado que debemos definitivamente, sepultar 11 
.. 

Los diarios del día siguiente publican junto a 

las declaraciones del presidente, las fotos de seis 

de los señalados c:.omo aspirantes a sucederlo .. "La 

9ente" los seguía, sus gestos y muecas eran cuidado­

samente interpretados••. El comandante supremo de la 

-fuerzas armadas también señaló sobre su susesor: 

''Si hemos dicho que al final de nuestro mandato el 

país será un poco más libre y un poco mAs justo, 

hoy expresamos nuestro ferviente deseo por~ue al 

término del próximo gobierno, el pais sea mucho más 

libre y mucho más justo ••• Deseo que su acción su-
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pere en todo al ~ctual; qu.e sea más revolucionar .. io, 

mejor c:apacitado y más e.ficaz .. Que no de un sólo 

paso atrás en lo que modestamente hemos logrado; 

9ue se ahonde en las re-formas realiz,;idas y en los 

procesos inic:iadt>s; y 9ue se acelere la marcha ... 

Fue extenso el discurso pronunciado en el Con­

greso de la Unión. El titular de la Administración 

Póblica Federal seguía ante los micró4onos: ''La Na­

ción re9uiere 9ue el próximo 9obi?rno posea una 

indeclinable vocación por la justicia social; ~ue 

esté abierta a las 9uejas y las peticione$ del pue­

bla, que trabajs intensamente, que tenga un con­

tacto estrecho y constante con todos los grupos 

progresistas del país''· 

-Con sucesión en puerta., adivinar es el verbo 

de moda señalaba una crónica del diá siguiente. 

Cabe recorda~ 9ue para ese entonces~ Echaverria 

ya sabía quién seria. "el buenoº; y a su vez José 

López Portilla ya estaba al tanta de su decisión. 

Un día antes del Informe Jorge Sánc:he~ Mejo­

rada, presidente de CONCAMIN declaró sintético: 

use esc:o9erá el que se necesiteº .. Pero, al escuchar 

las palabras del presidente sobre las minoria.s 

poderosas exclamó: ºiNos quieran pesar más duro! ...... 

la IP ha perdido de todas todas ...... 9ui~nes nos acu­

san quisieran que todaVi.a. nos dieran más duro ..... 

los grupos privilegiados nunt:a han tenido primacía 

en nin9una. elección presidencialº. 

-La Iniciativa Privada no puede s~r un srupo 
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de presión.~. ¿qué presión puede habe1~ de parte de 

los empresarios?-, se pregunto a s1 Olismo con 

expresión compungida. 

-Ustedes pueden ver -dijo a los reporteros- 9ue 

no nos tratan con mucha respeto precisamente, o con 

mucho cari~o. Dificilmente se puede entender eso de 

que somos un grupo de presión. Eso lo inventan 

personas que 9uisieran que todavía nos dieran más 

duro". 

-Na lo puedo creer -continuó- a ellos <la Comi­

sión Federal Electoral> les hizo un llamado y luego 

a nosotros nos regaña .... 

deba ser-. 

pero bueno" 

-¿usted se siente privilegiado?-. 

9uizas así 

-iNo .... yo na me siento entre esas personas!~ 

privilegiado es quien se ha enriquecido ilicita­

mente .. 

Más breves, Armando Fernández Velasco, presi­

dente de COPARMEX, Amílcar Romero García, de la 

Canacintra y Alberto Líz Fabre de CONCANACO, se~a­

laron que la. IP "No esta de plef to c:on el 9obierno 11 

y 9ue ni ganan ni pierden, porque "si perdiera.mas 

tendríamos que bajarnos del rín9 y no nos vamos a 

bajar" .. 

Fernández respondió a una pregunta más de los 

reporteros .. 

¿com6 están entonces las relaciones con el Es­

tado? 
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-Dentro de la rigidez son buenas, sí, muy bue-

nas. 

Eso señalaran quienes pocos meses antes habían 

creado el Consejo Coordinador Empresarial, orga­

nismo 9ue ~ue entendido como producto de la inten­

ción de in~luir en la sucesión presidencial. Y cuya 

declaración de principios provocó la siguiente 

afirmación de José López Portillo: ''Es una +uerza 

corporativa; de ella al nazifascismo, sólo hay un 

paso 11
- era José L6pez Portillo, el que todavía no 

sabía. 

Hablaban los mismas diri9entes que hicieron 

saber que estaban dispuestos a levantarse en armas 

si se pretendía dejar en la presidencia a Augusto 

Gómez Villanueva, a quién consideraban tan ''radical 

y populista'' como Echeverria; los mismos que se 

oponían a que el candidato fuera ML\ñoz Ledo., de 

quien temían un gobierno "obrerista .. La oposición 

.. tácita, pero 

presidente ante 

pudieron haber 

clarísima a estos dos hombres del 

9uienes no ocultaban su antipatía, 

influido en Echeverria para que 

enarbolara un discurso en el que arremetía contra 

las ''minot·ias poderosas' 1 
..... V quizas también en 

otras decisiones mucho más importantes.. Claro que 

na, no se bajarían del rin9 .. Al contrario. 

Ese dia todos los aspirantes elogiaron amplia­

mente el Informe de su jefe. Rovirosa Wade dijo que 

el destape seria por ahí del 12 de octubre!''. José 

López Portillo -que ya sabia- 7 afirmó que: 

-Es necesario asegurar el futura de México, 
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para lo cual es necesario invertir ahora, hacer un 

esfuerzo ahora''. El secretario de Hacienda, López, 

como le llamó un reportero en su nota, dijo también 

que ºhemos hecho esfuerzos para pa9at" nuestro desa­

rrollo con recursos internos, pero cuando se tiene 

que comprar y traer cosas de afuera, es conveniente 

también traer recures de afuera para que la balanza 

no se desequilibre••. 

Otro de los entrevistados del dia fue, por su-

puesto, JesOs Reyes Heroles, quién aseveró que 

"¿destape? ••• esa palabra no la uso ••• ni e::iste en 

el diccionario". 
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Las días previos ••• 

El miércoles 3 desayunaran con el presidente los 

gobernadores. Un dia antes se entrevistó con las 

Fuerzas Armadas <encuentro en el que Félix Galván 

López, secretario de la DeTensa declaró ~ue en 

nuestro país el ejercito es ••valladar de cuartela­

zos11 > .. Durante el encuentro con los gobernadores .. 

66mez Reyes, mandatario de Nayarit, pronunciaba un 

emocionado discurso en el 9ue decía que "estamos 

esperando el Plan Básico ..... pasaron las épocas en 

que el caudillismo tenía supremacia'1 
.. 

En esas andaba el nayarita cuando recibió un 

mensaje de Echeverría .. Gómez Reyes lo leyó, titu-

be6, pera, al fín, deClaró que con la autorización 

de sus compañeros pedía que hubiera una con~ranta­

c i 6n de los siete distinguidos priistas señalados 

como aspirantes a suceder al presidente, con el 

Plan B~sico que con ahinco preparaba la diri9e~cia 

del PRI. 

Impactó el llamado, pero no lo suficiente, pues 

la nota del día siguiente relegaba e.l tema de la 

conf'rontación, y destacaba que "el pueblo no 

permitirá un albazo político ••• en el PRI hay abso­

luta unidad para evitar un madrusuete de camarillas 

burcráticas o grupos minoritarios de poder o de 
cualquier otra .facci6n 11 , afirmaron 23 gobernadores .. 

Quién si se anotó pronto para la con.frontación ~ue 

Gómez Villanueva., 9ue declaró que ºtienen que suje-
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tarse <los tapados) al análisi9 popular''. Pero 

varios de los 9obernado~es que supuestamente habian 

pedido la con+rontación desmintieron a Gómez Reyes. 

Todos, eso sí, fueran tajantes en se~alar que ''ni 

en la ciudad de México, ni en el resto del país hay 

tcndicíones que pudíeran propiciar un albazo de 

camarillas o fac:ciones 11
1 se9ún dijo el re9ente 

Octavio Sentíes.. ºMéxico no está para madruguetes. 

Hay absoluta estabilidad política y nadie torcerá 

el rumbo de la Revolución"., declaró Carlos Hank 

González, 9obernador saliente del Estado de México. 

Pero aunque la ide~ de la confrcntaci6n no ~ue 

recogida ni por sus propios postulantes, se suce­

dieron una 9ran cantidad de declaraciones en con­

tra. 11 Coinciden Moya Palencia, Cervantes del Ria y 

Muñcz Ledo en que en sus car9os han sido sujetos a 

confrontación ••• no debe darse lugar a ~isuras; 

señaló el de Gobernación ••• el cotejo seria ''solo 

un elemento más'' consideró el de la Presidencia ••• 

las ideas y conductas están a la vista, dijo el del 

Trabajo". Más ecuánime,. el propio Hank González 

declaró poco después que la confrontación ideoló­

gica entre los prec:andídatos 11 na puede ser posible 

porque los siete pertenecen al mismo pa~tido, a la 

misma corriente revolucionaria y no habría, por 

ello mayores dicrepanciasº. 

Quedó atrés la confrontación 7 José L6pez Por-

tillo -~ue ya sabía- acudió con la representación 

presidencial al sexto Informe de Hank González y 

dije que "Echeverri'..a y Ha.nk son dos hombres ejem­

plaresº y aseguró 9ue el gobierna de Hank ha 109t"'a-
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do entrar a la historia. Poc:o después se 

haría p6blico 9ue Hank pasaría a formar parte de 

''los hombres del presidente 1
• Ccomo Regente del Dis­

trito Federal>. 

El domin90 7, el embajador de Estados Unidos en 

México deicidió también tomar parte en el jue90. 
11 He visto a los siete .... pero por razones de 

trabajo ino por sus aspiraciones futuras! 11
, di jo 

riendo, Acto se9uido, el embajador simuló tener una 

capucha en su mano derecha, sobre la cabeza y se 

destapó ante los reporteros: 11 Hay 9ue esperar el 

destapamiento para que los observadores políticos 

de mi país empiecen a ocuparse de analizar la suce­

si6n11 <más carcajadas>. El mismo día Echeverria 

demandó participación y na obediencia silenciosa; 

seria traición ser elegido y no saber o no poder 

servir", dijo., pero sus palabras momentáneamente 

dejaron de ser el eje del desarrollo de los aconte-

c:imientos ºel 11 y 12 se realizarán las Ultimas 

reuniones para el Plan Básico'' se~al6 la prensa e 

in-formó 9ue la Asamblea Plenaria del PRI se reali­

zaria a Tin de mes. El sábado 13, JLP in-formó a la 

Cámara de Diputados sobre el 9asto público del año, 

lo cual no se habia hecho con anterioridad. 

El viernes 12, a diez días del destape, se 

publicó una entrevista con Alfonso Corona del Ro­

sal, ex presidente del PRI de 1959 a 1964. Impacta­

ron sus palabras: "El presidente escoge, recomienda 

y apoya a su sucesor ••• no debe avergonzarse ni 

verse como secreto ••• ninguno ha inclinado su deci-

sión al lado del mayor a~ec:to personal, por eso al 
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conocer su opinión, nuestras Tuerzas se uniTican ••• 

toma la decisión, después de cuando menos tres a~os 

de observación. 

También dijo el ya para entonces veterano polí­

tico 9ue el candidato seleccionado debe tener 

personalidad y cualidades necesarias para entusias­

mar a los electores y despertar en ellos con~ianza 

y justiiicadas esperanzas en el porvenir del pais. 

Palabras para el Tuturo. 

En la amplia entrevista, publicada en Excel-

sior, el ex regente de la ciudad y e:c aspirante al 

puesto 9ue en ese momento ocupaba Luis Echeverría, 

aseveró además 9ue "en Mé:<ico es ya sabido por 

todos -no es un secreto-, 9ue el Presidente de la 

República orienta, encamina a las Tuerzas or9aniza­

das de su partido en la última etapa para ele9ir al 

candidata presidencial .•. no debe creerse que se 

trata de una resolución caprichosa y sencilla. 

1~19una vez un presidente me cementó que ·mucha 

9ente piensa 9ue es also ~ácil. Pero es una tarea 

complicada y difícil .••. se trata de uno de los ac­

tos de mayor responsabilidad, no recoserá aplausos 

por los aciertos de su sucesor, pero si criticas si 

falla en su orientación 11
• 

Opinó Corona del Rosal que el presidente es la 

6nica 11 persona sin compromisos personales, la única 

que piensa en México únicamente''. De ~ue sea el 

presidente el 9ue decide, dijo, ''es al90 que no 

debe aver9onzarnos, ni debe verse como un s~creto, 

ni seguir cali+icándolo despectivamente con el 

sobado término de dedazo''. 
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Critic:ó el político ''en retiro'' a quienes cri-

tican este sistema soñando con una democracia helé-

nica de élite. Explicó que ''aquí nuestras fuerzas 

políticas se unifican y orientan pacif icamente 

escuhando la voz más autorizada 11
• Y, a continuación 

hizo una advertencia 9ue en esas tiempos sonaba 

fuera de la realidad: 11 no debe confundirse el pro­

ceso selectivo de candidatos, en los partidos, con 

el proceso electoral general''. (13) 

Las palabras de Corona del Rosal generaron 

reacciones importantes. El lider de la CNOP se~al6, 

cauteloso, al día si9uiente que el pt~esidente es el 

lider nato del PRI y 9ue por lo tanto, sí influye 

en el poceso. Carlos Gálvez, uno de los siete, 

afirmó que desconocia la influencia que pudiera te-

ner su jefe en esa decisión. El propio Echeverria 

abordó el tema al encarar a los reporteros al tér­

mino del desfile del 16 de septiembre con un '1 pre-

9unten lo ~ue quieran'' y dijo que su ex rival 11 no 

dijo exactamente 9ue el presidente elije a su suce­

sor''· Mintió al afirmar que él mismo supo que seria 

postulado hasta 9ue las sectores del 

apoyaron" .. 

partido lo 

Al conc:luir el desfile del 16 de septiembre -a 

144 horas del dia clave-, dijo que ''ob~eros y cam-

pesinos no admitirán a al9uién que los freneº, 

declaración que unida a las de los días anteriores 

dejaban claro que se pretendía crear un clima espe­

cial. 
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Sonriendo en todo momento, con la banda trico­

lor sobre el pecho y traje ne9ro, Echeverria escu­

chó las presuntas. 

-¿Es un plan para el hombre o se busca un hom­

bre para ese plan? 

No respondió .. 

los hombres". 

Oijó: ''Los planes las realizan 

Para ese entonces en el ambiente reporteril ya 

había surgido el rumor: "el destape podría ser 

antes del 12 de octubre" .. 

El jueves 18 se anunció 9ue el Plan Básico 

estaba casi concluido, por lo que la Asamblea se 

realizaría el lunes 22, 11 0 antes 11
• Se dijo también 

que había llegado a su fin la precampaña de los 7 

e¿?). Un t~portero escribió que 11 se juzgó en el PRI 

que mucho tendrá que ver en la fecha de los próxi­

mos acontecimientos, si el presidente Echeverría 

viaja a E.U. para hablar en la ONU, el 7 de octu­

bre" Csí fue). 

En tanta, JRH permanecía casi todo el tiempo en 

su privado del séptimo piso del edi~icio del PRI. 

Solamente recibía a quienes estaban encar9ados de 

ir sintetizando las ponencias para el Plan Básico, 

se9Qn in~orm6 un columnista que criticaba el que 

los 9rupos actuaran en secreto "cosas de nuestra 

realidad política ••• hay que calar en público .Y 

politiquear en el subsuelo''. 

El viernes 19 a tres días-, el encabezado cen­

tral de un diario ~ue: será este mes la VIII Asam-
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blea Nacional Ot•dinaria del PRI. Luego se~alaba que 

el Consejo será el 22 •.• El Plan Básico 9uedará 

listo esta semana, hay reuniones en los tres secto­

res. Sin citar fuentes, el reportero afirmaba que 

el plan estaría listo a mas tardar el domingo 

siguiente .. 

-Los preparativos del PRI indican que pronto 

será conocido el nombre de su candidato .. 11 Después 

de que se apruebe el Plan•• se insistió anoche­

decl.a el reportero .. 

Indicaba tambil>n 

parecer, entre el 23 

clamado el hombre que 

Angel Trinidad Ferreira: 11 al 

y el 30 del actual será pro­

a.traerá la adhesión unánime 

de todos los priístas del país. No habrá otro, será 

uno de los siete. Se mencionan a tres como los que 

tienen más posibilidadesº <no daba nombres) .. 

Otro reportero a..f irma 9ue "evidentemente, cada 

uno de los siete ha concentrado grupos e intereses 

a su alrededor. Pero su influencia tiene una limi-

tación insuperable. Se reduce a analizar, a espe-

ra.r. Pero una vez que el PRI dé a conocer su dec:i­

sión, esos grupos encontrados en deseos, se armoni­

zarán. El acatamiento campeará". Señalaba asi mismo 

que habían corrido versiones de 9ue algunos gober­

nadores habían contra.ido compromisos con algunos de 

los siete, pero ac:larando que ••en el momento de la 

decisión se disciplinarán''. También se .filtró la 

información de 9ue en reunión con uno de los secre­

tarios de Estado, los jerarcas de la IP 11 se entera­

ron de diversas cuestiones y acordaron mantenerse 

t~anquilos. No más declara.cianes 11
• Las cúpulas del 
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PRl insitieron en que tenian vedado opinar upar9ue 

eso ser(a pretender orientar a la base y nuestro 

papel es que la base exprese libremente su 

opinión 11 
.. 

El sábado 20, a dos días del destape, se infor­

mó en la prensa 9ue el lune$ <22> en la noche 

aprobará el PRI el Plan Básico ••• "con ello el 

camino quedará libre para que ese partido determine 

quien se~á el hombre del +uturo sexenio 1
' .. Lo cual 

ocurrirta, se informaba, en los primeros dias de 

oc:tubre, salvo una sorpresa, 11 y las sorpresas en 

política nunca hay que descat,tarlas••.. Mientras 

tanto, los columnistas se daban vuelo: 11 en voz baja 

se propalaron una serie de versiones ..... la casa de 

~ulano esta llena de coches .. ~. zutano se veía hoy 

de mal humor: ya sabrá que no esº. Hubo 9uienes 

ase9uraron ciue a más tardar el 3 se sabrá la verdad 

a-firma otra-., pera lo cierto es que todo está como 

hace meses, semanas; niebla cerrada. Nadie pasa los 

entretelones. 

El domingo 21., a un dla del destape se póbli­

c:a.ron declaraciones de uno de los siete.. Ca.t""los 

Gálvez Setancourt dijo c¡ue "pronto sabremos si soy 

el primero en la lista .... me he preparado para ser 

presidente ...... 

defenderé est,;i 

quiero seguir 

posición ..... el 

entre los siete y 

primer mandatrio no 

es quien decide; su voto sólo es de calidad''. David 

Gutiérrez a~irmó que ••esta culminando el proceso 11
• 

Se dijo que el jueves 25 se aprobaría el Plar; en la 

Asamblea Nacional. Ese domingo, volvi6 a hablar 

Ec:heverría -que ya estaba lis to-., declaraciones 



para el lunes: ''Las minorías ricas, sin influencia; 

deciden las 

la sucesión 

mayorías •.. en Móxico, 

presidencial, son las 

quienes deciden 

9randes mayo-

rí.as". 

Una nota del lunes 22 iniciaba así: ''a unas 

horas de que el PRI pansa en marcha formalmente la 

maquinaria de la sucesión presidencial'', pero 

inmediatamente después se~alaba que el destape 

ocurriría, probablemente, ''antes de octubr·e''. Mal 

estaba el reportero, pero no tanto como Fidel 

Velázquez, jerarca del sistema, 

dias antes habló, o más a menos. 

quien apenas tres 

'
1 iPre9unten a pitonisos! 11 dijo a los reporteros 

que lo interrogaban sobt•e el destape el cetemista. 

-Aún no sale ni humo blanco ni tampoco negro ••• 

apenas sí se esta construyendo la chimenea ••• 

afirmó riendo oculta por sus anteojos negros y 

a9re96 9ue: 

-Acerca de la sucesión no hay nada nuevo, coma 

dijo el presidente los trabajadores y campesinos 

determinarán a quien postular. 

para el destape .. 

Faltaban tres días 

Ante la insitencia de los reportercis a~irm6: 11 en 

todo caso .son ustedes los que estan an9ustiados por 

saber quién será el precandidato, pero para eso hay 

e.ar toman e ianas, agoreros y pi ton isas". 

-¿Tiene voto de calidad el presidente? 

-La ignoro .... el que sepa el nombre ahora se 
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puede hacer rico. 

-¿Qué opina usted? 

-Ya no tengo por el momento ningun juicio res­

pecto a candiato alguno. Absolutamente nin9uno. 

Pocas horas después. en la tarde del lunes 22 

de septiembre, Fidel Velázquez entró a Palacio 

Nacional,. con pasos cortos, lentos, arrastrando ya 

las piernas.. Entró,. e.amo tantas otras veces y ante 

el secretario de Hacienda, José López 

dijo: El Congreso del Trabajo decidió 

Portillo,. 

esta tarde 

lanzarlo como candidato a la Presidencia de la 

RepQblica del sector Obrero, etc. etc ••• 
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Un día después, de nUevo Fidel: 

-Ahora dicen 9ue hubo madru9uete .•. pero no es 

cierto-, recalcó. 

-Eso corresponde al pasado y todos los sectores 

estamos unidos en apoyo al licenciado José López 

Portillo-, a9re96 ante el azoro de los reporteras. 

Por otra parte a.se9ur6 que entre los sectores del 

partido 11 no hay ni e:<iste ninguna discrepancia en 

virtud de que con anterioridad nos habiamos reunido 

los representantes de los tres sectores para 

coincidir con el candidato ••• postet•iot·mente nos 

reunimos en la CTM y después en el CT .•• 11
• 

-Con la candidatura de JLP se evitó el "madru-

9uete11 que se preparaba- opinó Mario Trujillo, 

9obernadot• de Tabasco. 

Constancia formal de las palabras del entonces 

casi octa9enario líder obrera son las 15 planas con 

desplegados de apoyo a JLP que ese martes 23 de 

septiembre aparecieron en las paginas de Excélsiar; 

o las 9 y media del Univet'Sal-

Lle96 como un torrente: la admirac:ión, los 

elogios, los siempre-hemos-estado-con-usted-señor­

licenciado, cayeron sobre el secretario de Hac:ien-
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da. El sagrado manto del carisma institucional lo 

cubrió de un dia a otro, 

otro. Los desplegados: 

9ue vá, de un minuto a 

De la FSTSE <una plana) ••. el CEN, unaníme-

menta, decidió que sea postulado ••. porque garantiza 

la continuidad transformadora del presidente 

Echeverría ..... La CTM (media plana): "Apreciamos en 

este distinguido ciudadano a la Revolución por ori­

gen y trayectoria pfiblica 9ue el pueblo se~ala .... ''• 

Los ferrocarrileros, media plana; Radio Fór·mula, 

dos cuartos; el sindicato de la secretaría de Co-

mercic, un cuarto; la organización de pequeños y 

medianos industriales, lo mismo; la PUMAC de Vera-

cruz, un espacio igual; 

plana; el sindicato del 

la CNC 

ISSSTE, 

el sindicato de panaderas, las 

Yucatán. 

de Yucatán, media 

un cuartoA Igual: 

CNC-CTM-CNOP de 

Aunque no +ue desplegado, también costó bas-

tante dinero la muestra de apoyo del sindicato de 

vendedores de la Loteria Na.c:.ional. El mismo 22, se 

presentó a Palacio su líderesa, Sara Ornelas, ata­

viada junto can sus compañeras de senda.5 chamarras 

con el nombre de JLP grabado en sus espaldas. No. 

no era visión politica; sino previsión pragmática, 

tenían preparadas chC\marras con el nofnbre de "los 

siete 11 
.. 

Más desplegados. Media plana: el presidente 

municipal de Tlanepantla, el sindicato de la indus-

tría azucarera, ºlos tres sectores de ,.,Jalisc:o 11
, el 

sindicato del Instituto Me~icano del Café, la CNC 

de Veracruz, organismo que argumentó: 11 lue90 de 
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analizar, auscultar exhaustivamente, 

postulación de ••• '1
• 

apoyamos la 

''El pueblo chiapaneco muy contento apoyó con el 

estruendo del mar y sus rios, el calor• del petróleo 

naciente y la voluntad de su alma al C. Licen-

ciado ••• JOSE LOPEZ PORTILLO .•• para presidente de 

la República 11
, decia otro desplegado <media,plana) 

en que aparecía el nombre de JLP escrito a 72 

puntos. 

La Cámara Nacional y Frente del Pulque de la R. 

M., también se hacia presente en la ''cargada'' con 

un despele9ado, peque~o, de un octavo de plana, 

pero estaban con el licenciado, siemrpe estuvieron 

con é 1. La Unión de E;<pendedores y Voceadores tam­

bién <un cuarto) ••• '1 después de haber realizado una 

minuciosa consulta de opinión .... llegó a la conlcu­

sión de 9ue .•• Las fuerzas revolucionarias del 

Estado de Quintana Roo, El SUTERM, y Los tres sec­

tores del Estado de México" pusieron su cuota de 

una plana de apoyo, cada cual. El instituto de Eco­

nomia y Politica A.C., también expresó su ''decidido 

apoyoº. Pero los que se la llevaron de sane fueron 

los "trabajadores de Salubridadº 9ue en toda una 

plana pagaron una fato del rostro de JL.P sobre la 

cual aparece lo siguiente: ''Energia y Determinación 

para consolidar la obra del presidente ECHEVE­

RRIA ••• JOSE LOPEZ PORTILLO para presidente de la 

RepC.blica". <14) 

O 9uizás el triunfo de esa curiosa comp~tencia 
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seria para la que se podía leer en el desple9ado de 

apoyo de la Sociedad Mexicana de Geografia y Esta-

d(stica: 1'Sin reserva••. Hubó más desplegados los 

días siguientes .. El dia 23 el Universal solo sacó 9 

y media planas de 11 apoyo''; pero subsanó el hecho al 

p6blicar dos planas enteras con fotos del candidato 

ide niño!. 

El editorial del día 24 del mismo diario es una 

muestra de que una parte de la prensa -la mayor-, 

suele ser parte del si::itema: 11 
.... con la postulación 

quedó claro que hasta el Qltimo habitante del país 

pudo darse cuenta de la explosión de simpatía con 

que fue recibida la decisión de postular al licen-

ciado .... Aún en los sectores oposicionistas se 

rinde tributo a la capacidad y a la recia 

personal id ad de López Port i 11 o.... su personalidad 

es .•• 11 

Claro, también había prensa seria. La opinión 

de Excelsior del día 23 se titulaba 11 Fondo y Forma 

de la Sucesión'' .. Afirmaba 9ue si bien JLP era amigo 

de LEA esa no era la causa 9ue explicaba su desig­

nación cerno candiato: 11 Debe haberse logrado una 

zona de encuentro entre la subjetividad del presi­

dente y los intereses en juego que la más alta 

magistratura de la nación debe garantizar, para que 

el resultado sea el 9ue ahora conocemos. Solo de 

ese modo la solución ofrece las seguridades de la 

institucionalidad 11
• 

Asre9a ese editorial: 11 Hay que recordar cuánto 

ha da~ado al proyecto democrático mexicana el opor-

tunismo 9ue, con el ilustrativa nombre de la ••car-

ll2 



LUNES 24 DE SEPTIEllBl<E DE 1975 

9ada 11 inició ya su manifestación sexenal''. A conti­

nuación, critica el método de elección, y elogia al 

esco9ido 11
• 

Divertido, seguramente, el presidente Echeve-

rria declaró que el Plan ' 1es un documento como 

nunca lo ha habido''. Más serio afirmó: "las prio-

ridades actuales son los problemas econ6micos 11
• 

También anunció más cambios en su gabinete. 

Mi9uel An9el Barberena dijo que renunciaría al 

PRI y a~irmó tajante que no había apoyado a otro 

tapado. 

José López Portillo ase9ur6 a los reporteros 

que no lo dejaban en nin96n momento, que la crea­

ción de empleos para la población joven del país y 

la distribución del ingreso por vías fiscales y de 

salarios, eran sus principales reflexiones en estos 

momentos. 

Respondía, quizás, a las declaraciones de apoyo 

más significativas del día anterior C23 de 

septiembre>: las de diri9e11tes de la IP, quienes 

expresaron su ºconfianza" en el elegido .. "Es duro, 

pero no ri9ido, dijeron. Desmintieron que tuviera 

compr.omisos con ellos. Y declararon que a la breve­

dad, el CCE presentaría sus demandas al candidata. 

También expresaran su con-Fianza en 9ue con JLP 

mejorarán las inversiones, se explotarán más ade­

cuadamente los recursos naturales, la banca na será 

estatificada, no habría Tu9as de capitales y se po­

drá obtener un desarrollo económico compartido den­

tro de una democracia soc:ial 11
• 
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Dos días después, JLP, a 1 imentó el idilio a.1 

declarar que '1 los empresarios han transigido en los 

momentos críticosº y a9re96 que él tenía buenas re­

laciones con los empresarios. 

El jueves 25, por aclamación, la Convención del 

PRI designó candidato a López Portillo. La nomi-

nación se realizó en 5 minutas. Tomaron posesión 

los nuevos dirigentes del partido. Muñoz Ledo no 

hizo nin9una alusión al finado Plan Básico; la 

hizo, indirectamente, el propio JLP, al pararse a 

saludar a Reyes Heroles en plena Convención. Muñoz 

Ledo advi~tió c~ntra los ''enemigos infiltrados 1
' en 

el partido y afirmó tajante 9ue las conquistas son 

i1~reversibles 11 • Fue un día agitado, por la ma~ana 

se llevó a cabo la VIII Asamblea, luego la V Con-

vención~ y por la tarde una marcha cenopista que 

originalmente iba a ser en apoyo al Plan, pero que 

a vistas de los últimos acontecimientos fue en ho­

nor ''del hombre''. 

Ec:heverría se fue a la ONU. Pidió la expulsión 

de la España franquista del organismo por la muerte 

a manos de la dictadura de varias jóvenes de la 

ETA. En México el presidente recuperó las p~imeras 

planas. Gómez Villanueva anunció una profunda auta­

crítica en el PRI .•• otra. 

JLP pidió "en los términos más sencillos, pero 

más humanos, esfuerzo y cooperación a la banca para 

que podamos sacar de la postración a millones de 

mexicanos". Los banc¡ueros le dijeron que cláro que 

sí" con mucho susto cumplirían su compromiso con 

México. 
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Al día siguiente del destape, Miguel Alemán 

Valdes, dió su opinión: 

-José López Portillo garantiza el triunfo de la 

unidad. 

Iniciaba un sexenio. 
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Ilustran aquel momento las opiniones de dos perso­

najes del medio intelectual de entonces. Francisco 

Martinez de la Ve9a: 

''El hecho de 9ue el presidente Echeverria no 

109~6, a partir de sus es~uerzos permanentes, lle­

var a la realidad los cambios profundos y radicales 

que esperaba el pais, no quiere decir que entregue 

en proceso de liquidación los procedimientos ~unda­

mentales del aodus politicus del México postrevolu­

cionario. El problema de la sucesión, aunque lle­

vado adelante de una manera distinta fue, a la 

postre, solucionado con fidelidad politica a las 

reglas de oro de la tradición electoral mexicana. 

11 José López Portillo sur9i6, un buen dia, como 

el indiscutible sucesor del presidente. Todos los 

sectores o~icializados aún los de la resentida 

derecha y los de la descon~iada iz9uierda, acepta­

ron lo de~initiva de la desi9nación del candidato~ 

con la esperanza, renovada cada seis años de que 

los problemas conflictivos que se advierten en la 

atmósfera nacional~ sean resueltos o atenuados por 

José López Portillo". (15> 

Opinó Daniel Cesio Ville9as: 

15 D•n~•1 Ca•~a V41l•g••~ •L• •ue••.llan, d•••n~•~• ~ 
P•'"'•P•e•.11 ....... p .. 
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''Jamás un presidente del México revol1Jcionar~io 

se ha permitido el luJD de alardear innecesar·1a-

mente de que su poder carece de todo contt~apeso. 

Primero, habla sin apremio alguno del problema de 

la sucesión presidencial; después comienza a hacer 

retratos hablados del sucesor ideal 7 que su9iet~en 

que se está pintando a sí misma, de modo que por un 

momento se cree busca la reelección; más tarde 

lanza siete nombres de aspirarttes viables y pide 

que la opinión p~blica los ••analice 11
, a sabiendas 

de que no hay, ní puede haber elementos de juicio 

que orienten a la opinión pública y ni siquiera a 

los 11 militantes•1 políticos; vino enseguida la idea 

de que la idea debfa posponerse a un plan de go­

bierno, 9ue el Partído discutiera y aprobara; al 

rato le sopla al 9obe1~nador de Nayarit la idea de 

los suspirantes se enfrenten al Plan, y al poc:o 

tiempo él mismo patrocina públicamente esa idea. Se 

lanza entonces a un prolon9ado viaje que él mismo 

llama ''Tt·i-continental'', para demostrar gue nadie 

se atreve a aprovecharsf~ de la ausencia, antes 

bien, que los tapados y sus respectivos partidarios 

permanecen expectantes, a9uardando su regreso con 

la esperanza de oir entonces la palabra consagrato­

ria .. En fin, tras de cali-fcar con evidente y bus­

cada exage~ación, 9ue el Plan es el mejor 9ue ha 

tenido México, sin vacilación y sin escrúpulo al-

auno lo echa por la borda y lanza a don José sin 

decir agua va~ igual a los rivales 9ue él mismo le 

había creado, que a sus rspectivos partidarios y 

dirigentes políticos, para no mencionar a la pobr~ 

opinión p6blica, a quien no le queda ya siquiet'a el 
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recurso de sorprenderse••. (16J 

Dos declaraciones~ 

cho. 

dos enfoques, 

118 
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Porqué, un punto de vista ••. 

¿por qué José López Portillo?. La respuesta cabal 

a esta pt~e9unta, además de ser necesariamente sub­

jetiva, supone la e:<istencía de datos que rebasan 

con mucho los alcances de este trabajo. ''Se le eli­

gió por9ue es ami9a de Echeverría 11
, se dijo enton­

ces. "No, porque es el 9ue tiene menos fuerza pro­

pia y asi el presidente podrá inTluirlo y propiciar 

el c:cntinuismo". Otros supusieron que -fue esc:o9ido 

como una manera moderada de dar marcha atrás a una 

linea demasiado radical. También hubo 9uienes pen­

saron que la candidatura de JLP ~ue una candidatura 

••concertada••, que buscaba la conciliación con los 

grupos en pugna al interior del Estado. 

Todas estas hipótesis cuentan con elementos que 

las apoyan, pero también otros que las refutan. En 

otras palabras= es muy dificil llegar~ a conocer 11 la 

verdadº sobre ese destape. Pe~o esto ne quiere 

decir que se trate de un tema imposible de enten­

der. Hay mucho que avanzar. si se va de mano de les 

hechos, y no de la ideología (falsa conciencia>. 

De todos modos, el proceso ya no parece un algo 

m~gico, sólo accesible para pitonisos. Esté, por 

ejemplo, lo que el protagonista central quiere 

decir sobre el tema ••• 

A solo dos meses del destape, el 12 de noviem-
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bre del 75, Echeverria declat•ó que López Po1·tillo 

habia sido el sanador 

compromisos políticos 

"porque era el que menos 

tenía, el 9ue no ha-

bía celebrado ningún compromiso secr•eta o discreto, 

y el que se dedicó, sin hacer política bat·ata, a 

servir al país". <17> 

Después, en 1979, dijó al pet•iodista Luis Suá­

rez que JLP "era el que más sabía de economía, y la 

situación económica del país necesitaba a un presi-

dente a.si". Paginas más adelante señala retórico 

C siguiendo sL1 idea de 9ue no es designación, sino 

selección natural> que: 11 
••• a nadie escapa cuál es 

la calidad de la acción de los funcionarios, cuáles 

son sus virtudes y sus defectos, cuál es su capaci­

dad de trabajo y de entrega a las tareas naciona­

les. Si en el cuarto a~o eran muchos, se reducen 

9uizás a los posibles para mediados del quinto año. 

En un régimen de libertades como el nuestro, este 

proceso de selección natural se va perTilando can 

gran c:laridad .. Es una especie de preselección que 

ocurrre, diluida, difuminada, en 

general. Es un poner a prueba, 

la vida polí.tica 

de modo natural y 

espontáneo a quienes se considera aptos o indicados 

para llegar a la postulación. Y hay una discusión, 

la prensa interviene, aTloran todas las opiniones, 

y muchos 9ue para finales del cuarto a~o se consi­

deraban can posibilidades, para mediados del qui~to 

año han sido desechados. Yo diria que de un moda 

natural, por las opiniones encontradas o porque to­

dos en general pudieron percibir que no sop9rtaban 

los puntos de vista críticos, los necesarios puntos 

17 L.u:l• Glu .. .-•a., g,.. c::lv ... p. 107. 
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de vista de la 9ente en general, ante la necesaria 

confrontación de los l1ombres con los prablen1as na-

cionalesº. 

Aborda, ~inalmente el punto en concreto: ''El 

caso del se~or licenciado Jasé López Portillo, yo 

estima gue se analizó en su ejecutoria pública y 

antes universitaria, por sectores politices del 

país, y 

didatura, 

cuando a mediados de 1975 erner9ió su can­

de moda natural estaba colocado a la 

cabeza de otros eminentes me:<icanos, de quienes 

tambien se había hablado en muchos comentarios 

políticos de una posible postulación. Lo~ pt·oblemas 

económicos del mundo y de México hacían que popu­

larmente se buscara a 9uien fuera capaz de a~ron­

tarlos en un mL1ndo c:ompl ic:ado, que cada día seria 

más complicada, por la crisis seneralizada ••• De 

tal modo que yo creo que fue un proceso de selec­

ción natural y que se escogió al hombre adeH:uado en 

el momento preciso 11 
.. <18) 

Ocho años después de tomada la decisión Carre­

pendido, quizás> cuando incluso J6se López Portillo 

ya había dejado la presidencia, Echeverría vuelve a 

hablar del tema con el mismo periodista al que le 

dice: 1'si me pides also más conceptual y nacido 

directamente de mí, te diré que el momento de su 

postulación fui? igual que el momento de la mía. 

Operó na por la voluntad excluyente del presidente 

en turno, desde lue90 mucho menos por su9erencia de 

al9ún expresidente, sino por el análisis, con el 

18 ._ ....... ca. ....... -=-. -Jtrc:h-..-.,.,.. ... •n •.t --~-"~"' d• LOP•ilr 

,.Or'lllJIZ.Za-. ,. .. 120., 
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presidente, de quienes en el partido ejercen un 

liderazgo y representación. No se produjeron obje­

ciones. El licenciado López Portillo era bien cono­

cido c:oma un maestro brillante de la cátedra de 

Teoría del Estado, autor del texto que si9ue en 

uso. Sus tareas como ~uncionario lo revelaron como 

inclinado a la palani~icación, plani~icación se 

~equería. Como director de la Comisión Federal de 

Electricidad y Secretario de Hacienda, yo cali~ica-

ría su actuación como excelente. Desde hacia mu-

ches a~os conocía yo sus cualídades 9 pues como se 

sabe, fuimos srandes ami9os de juventud. Juntos nos 

asomamos al país y al extranjero. Con él se rompió 

el mito de que en Mé:<ico ne podía ser presidente el 

que cobraba los impuestos, es decir, el que era se­

cretario de Hacienda''.<19) 

19 XbSd .. 
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LA CAMPAÑA. CRISIS •.• V EL CAMBIO 

Va candidato José López Pot·tillo, el país vivió 

dos procesos, muy distintos entre sí, pero a fin de 

cuentas, perTectamente compatibles. Por un lado, el 

9obierno saliente sufrió la mayor crisis política y 

económica en décadas. El enfrentamiento del presi­

den te Echeverría con sus enemi9os políticos alcanzó 

los niveles más altos. La ofensiva empresarial fue 

feroz; con agresividad inusitada ''la derecha'' ar1·e­

metió no salo contra Echeverría, sino, fundamental­

mente, contra lo 9ue en ese momento éste signifi­

caba; la rectoría del Estado en la economía; el 

modelo de Estado social benefactor; el populismo; 

la política exterior ''tercermundista 1
', etc. 

V, por otro lado, al interior del grupo gober­

nante se fue desarrollando un intenso reacomodo de 

fuerzas 9ue culminó años después con la salida del 
11 echeverriismo' 1 de los puestos claves del Gabinete. 

Jóse L6pez Portillo prota9oniz6 una amplia 

campa~a electoral contra ningún oponente, pues fue 

el ~nico candidato a la presidencia de la Repú­

blica. Rectificó la estrate9ia del sexenio ante­

rior. Se con9raci6 con las cúpulas empresariales. 

Patrocinó una importante ReTorma Política y trató 

de construir un nuevo "milagro mexicano" fincado y 

apuntalado a partir del ''boom petrolero' 1
, y ~inan­

ciado por la mayor deuda externa 9ue haya contraído 
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jamás el país. 

Así, el echeverriismo, cama proyecto político, 

y como 9rupo de poder, emprendió batallas de las 

que no salió bien librado- Si de suyo fue frenético 

el ritmo del gobierno de Echeverria, lo fL\e más 

conforme se acercaba el ú.ltimo día de noviembre de 

1976. Un mes después del destape de JLP como candi­

dato a la presidencia pot· el priismo, hubo una rup­

tura entre el presidente y uno de sus principales 

protegidos, Carlos Armando Biebrich, joven político 

que llegó a la 9obernatura de Sonora 9racias a una 

reforma a la constitución local 9ue impulsó Echeve­

rría para que se redujera la edad necesaria para 

acceder al cargo. 

A raíz de la violenta represión de 9rupos de 

campesinos que se llevó a cabo en la entidad, el 

mismo Echeverría promovió la destitución de Bie­

brich y la e:~propíación de importantes latifundios 

de la región (a Tavor de los campesinos reprimi­

dos>, lo que fue considerado como una nueva afrenta 

a los grupos de derecha que tantos cho9ues tenían 

ya con el presidente. 

Aunque no se dió, el resquebrajamiento al inte­

rior de las camarillas 9ubernamentales estuvo cerca 

de suceder .. Desplazado el moyismo, no encontró 

acomodo en el equipa del candidato, con lo 9ue se 

inconformó al grado de que el mismo Echeverr·ia tuvo 

que exi9ir abiertamente una ''elemental lealtad" de 

sus colaboradores, 

septiembre 

politicos 11
• 

haya 

"aú.n cuando a partir del ""'22 de 

habido muchos desericantos 

¡::;5 



LH 5liCE5tO!~ üE LUIS EC.HE'lff.filA 

Casi nueve meses antes de las elecciones, y a 

pesar de ser ya el ~nico aspirante a la presiden­

cia1 López Portillo empezó su campaña descle princi­

pios de octubre (en Querétaro) .. Con sus anti9uos 

rivales en la dirección del partido <Mu~oz Ledo y 

Gómez Villanueva) y por ende con el control de su 

campa~a, JLP tuvo que conformarse, y colocar a 

algunos de sus pocos elementos propios en el 

IEPES. Con~orme se desart'ollaba la campa~a, Echeve­

rria siguió demostrando su dominio pleno de la 

situación .. 

De todos modos 11 la campaña 11 fue intensa. Se 

recorrieron miles de kilómetros, visitando los si­

tios más apartados; se gastaron exorbitantes canti­

dades de dinet·o. Todo para derr·otar a ningan con­

tendiente .. Se le 9uizo ubicar como una lucha con­

tra la más grande oposición al sistema: el absten­

cionismo, pues el princpal partido de oposición, el 

de Acción Nacional, debido a una escición interna 

no postuló candidato a la presidencia. Y la simbó-

1 ica candidatura, fuera de re9istro 1 encabezada por 

don Valentin Campa, comunista y viejo luchador so­

cial, fue sostenida 6nicamente por las izquierdas 

más radicales .. 

Las elecciones resultaron realmente muy poco 

atractivas para los obset·vadores políticos. La 

falta de una real lucha electoral 1 favorece el que 

se simplifique el proceso de sucesión presidencial, 

restringiéndolo a la designación del candidato ofi­

cial a ése car90. 

El oficialismo proclamó que 1 constituía un gran 
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triunfo de la democracia mexicana, el que oficial­

mente el 69 por ciento de los electores habían acu-

dido a las urnas, De esos votos, el 94 por ciento 

sufragaron -oficialmente­

PRI. Esto es, José López 

por el candidato 

Portillo llegaba 

del 

a la 

presidencia oficialmente, gracias al voto de 16 mi­

llones, 727 mil 993 mexicanos. 

El aún presidente mantuvo un per+ecto control 

de todo este proceso, pero no en todos los ámbitos. 

Sus Ultimas meses de gobierno -en especial los úl­

timos cinco-, estuvieron caracterizados pot~ serios 

conflictos. Uno de ellos, que alcanzó repercusiones 

internacionales, fue el ocurrido con el diario 

Excélsior: en la edición del viernes 9 de julio se 

anunció la destitución de su director, el perio-

dista Julio Schérer García y el Gerente General 

Hero Rodrí9uez Toro, así como otros destacados 

periodistas. Esto fue concecuencia de un ''golpe de 

mano 11 llevado a cabo por miembros de la Cooperativa 

del diario y elementos de fuera. Muchas de los que 

tuvieron que dejar Excélsiot' consideran a Echeve­

rria como el autor intelectual de lo entonces suce­

dido. 

Francisco Martinez de la Vega se~aló al res-

pecto 9ue: 11 Aunque el 9obierno -en voz del propio 

presidente Echeverría ne96 rotundamente haber· teni­

do al9una intervención en el caso, de~in1éndolo 

como un problema interno de la Cooperativa, la apa-

rición de articulistas substitutos, casi todos de 

ideola9ía y posición crítica opuesta a la del plan­

tel despedido o renunciado, hi=o que persistier·a la 



LA &JCESIOll DE LUIS ECtt:'il'fi?.IA 

impresión de 9ue el cambio de dirección y de orien-

tacion del más in~luyente diario mexicana habia 

resultado por lo menos conveniente para el 90-

bierno, pues se silenciaban voces severamente cri­

ticas y con innegable jerar9uia como esct,itores. 

Este hecho recibió inusitado eco en la prensa mun­

dial, sobre todo en los diarios estadunidenses, New 

York Times y Washin9ton Post, así como en Le Monde, 

de Pa.ris 11 (1) .. 

Un mes después, el 11 de agosta, Mar9arita. 

López Portillo, hermana del presidente electo su-

frió un atentado terrorista en el que uno de sus 

guardaespaldas murió, otros tres quedaron heridos y 

el je~e de los atacantes murió acribillado <2>. 

Luego sobrevinó un 9olpe desvastador. El 31 de 

agosto, después de meses de ne9ativas a~iciales, el 

gobierno devaluó el peso por primera vez en 22 

años. Las pérdidas de las reservas monetarias ex-

tranjeras habian alcanzado límites intolerables, 

había habido ~usas de capitales en gran escala 

desde abril de ese año. Por lo que el gobierno 

decidió poner a ''flotar 11 el peso para que encon­

trara su propia paridad ante el dólar. El Banco de 

México la ~ijó en 19.90 pesos por dólar el 12 de 

septiembre, lo cual si9ni~ic6 una devaluación del 

37 par ciento sobre el tipo de cambio de 12.50. El 

26 de octubre, el tipo de cambio pasó a 26.50 pe­

sos por dólar. La que constiuía una verdadera tra-

9édia, se9~n el entender de la mayoria de la pobla-

1 ~~-"~~•ca M•~•'"•• d• 

2 P•••~ a~•~h. Qp. e~•-
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ción, 9ue veía en la paridad un asunto de or9ullo 

nacional. De hecho, la devaluación, constituyó una 

de las principales derrotas políticas del presi-

dente a lo lar90 de los seis años de su mandato. 

Justo en esa época empezaron a identificarse 

los rumores desestabilizadores y desle9itimadores 

que patrocinaban algunos 9rupos empresariales 

resentidos con Echeverria -los mismos 9ue sacaron 

miles de millones de dólares del país provocando la 

devaluación-. La cual se podría explicar, en parte, 

considerando la relación del pt·esidente con los 

grupas empresariales, y la propia constitución en 

esto que los llevó a promover una frenética e 

inescrupulosa fu9a de capitales 9ue alcanzó magni­

tudes desastrosas no solo para el gobierno, sino, 

sobre todo, para el pais. Se estima que en los me­

ses previos al fin del mandato de Echeverria salie­

ron del país miles de millones de dólares. Tan sólo 

\..\n día, el 15 de septiembre, la fuga fue de unos 

cien millones de dólares. 

Cien millones de dólares en un dia!. 

En su último informe de gobierna, Echeverría 

fustigó a los opositores de su gobierno (sin nom-

brarlos) y lanzó advet~tencias en contra de com-

plcts intrigados por fuer=as mal intencionadas: 

"En la realización de esta noble empresa, decl­

aró, hemos arrostrado el ataque injusto y super­

ficial, la calúmnia y el denuesto. Poderosos inte­

reses económicos han +inanciado desde México y con­

tra MéMico, esos ataques insidiosas. 
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11 Peque~os 91~upos dentro del pais, alejados de 

los grandes programas y aspiraciones nacionales, 

han festejado las agresiones del exterior y parti-

cipado activamente en el vano empe~o de vulnerar 

las decisiones independientes de la Nación'' (3). 

El ensayista Carlos Monsiváis documentó al9unos 

de los rumores promovidos por la derecha en el 

sexenio, ''el catastrofismo de la derecha convoca a 

las sensaciones adjuntas, de impotencia y fata-

lismo y asocia al Estado con imprevisión, caos, 

despilfarro, odio a la -familia, corrupción, lo que 

se remediará can eliminarla por completo del pro-

ceso económico. Algunos ejemplos de técnica de 

movilización de este catastro-fismo: el estrangula­

dor de mujeres; la escasez de viveres; la escasez 

de gasolina; 

de Estado ••• 

las vacunas esterilizadoras; el golpe 

como resultado directo de l~ Talta de 

conTianza en un estado que devalúa la moneda y 

lanza un~ dem969ia 11 subversiva 11
, corren rumores de 

un movimiento golpista que en noviembre conocen su 

clímax: en Techa fija, el 20 de noviembre, aniver­

sario de la Revolución Mexicana, caerá el regimén 

debido a un golpe militar ••• El Estado cosecha en 

abundancia los resultados de su programa despoliti­

zador'', concluye Monsiváis <4>. 

Ac~mpañando a rumores tan absurdas como el de 

un golpe de Estado -que, sin embargó caló en buena 

parte de las clases medias-, habia chistes, más 

rumores, como el que se intentaría matar a Hermene-

3 L.CA. ••wi:lo Sr'14'D.,.m• d• Oob:l•r"no. '"•"••.t• pol,~j,c:cs. • 

4 C•r~o• Mo"•:lv•~•• •L• a~•n•A~• ~d•O~og~c- d• D•r••h•*• 
•M Pab1o Oon•A1•• C•••nova ccoor.>. M•w•co Hay. p~ 3•7-324. 
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9ildo Cuenca Diaz, el secretario de Defensa de 

Echeverria; 9ue un caci9ue de Jalisco habia puesto 

precio a la cabeza de Marcelino García Barragán, el 

sect~etario de Defensa de Diaz Ordaz. Asrias decla-

t~aciones contra el gobierno: todo dentro de una 

lógica per~ectamente compatible con la estraté9ia 

del '1 cacerolismo'' que apenas tt~es aRos artes había 

llevado al golpe de estado chileno. 

A lo cual respondía Echeverria con medidas que 

amén de lo justas y positivas que pudieran ser, 

parece 9ue tenían mucha de desplantes de poder. 

A mediados de noviembre, grupos de campesinos inva­

dieran tierras de grandes latifundistas de Sonora, 

Sinaloa y Duran90. El dia 20 -el aniversario de la 

Revolución y fecha se~alada por los enemi9os del 

presidente como día del 9olpe de estado-, Echeve­

rria decidió expropiar 100 mil hectáreas de tie-

rras muy ricas de Sonora en beneficio de ejidos 

colectivos. Indignados por la_ accion, los terrate­

nientes protestaron y, en Sinaloa, 28 mil propieta-

rios anunciaron paro en los campos de cultivo. 

Contaron con la ''solidaridad'' de los empresarios 

de Monterrey, Pueba y Chihuatiua en lo 9ue se con­

virtió en una especie de huelga patronal c¡ue no 

hizo sino avivar la flama de conflicto con Echeve-

rría, que estaba dispuesto a conservar el poder 

hasta el último minuto de su sexenio. Los grupos de 

derecha ya desde entonces luchaban por conquistarlo 

de manera definitiva. 

Echeverria los acusó de ser ''grupos neofascifil-

tas". En la Cámara de Diputados se señaló al Grupo 



Monterrey como el in~tigadot' de la campa~a de rumo­

res, en especial a Andrés M~rcelo Sacia, presidente 

de la COPARMEX. El presidente se refirió a sus ata-

cantes diciendo: ''son interes, a veces econOmicos 

muy CL1antiosos, pero moralmente muy pGgueRos ••• •• 

E:n tanto'J ent1•e el dia de su elección y el día 

de la toma de posesión, José López Portillo no pro­

nunció un sólo discursa. El silencio ~ue su parti­

cipación en la coyuntura. 

Echeverria hiz;o acusaciones; las replicas a. 

éstas llesaron a ser de tonos muy subidos, dema­

siado. La revista Impacto lo acusb de "compl íc:.idad 

secreta pero efectiva con la subversión comunista 

internacional''- Pot• su parte, Manuel Sánchez Vite, 

exp1~~sidente del PRI y ex9obet·nador de Hidalgo, 

sacó la. conclusión contraria; el 9obie1·no de LEA 

era ''~ascista, FASCISTA, con mayQeculas''. En tanto~ 

Gustavo Diaz Ordaz comentó: 11 la situación actual de 

México es sumamente grave ••• en la económico~ lo 

político, en lo social, en lo jurídica, en lo admi­

nistrativo .... en todos los ordenes 11 <5). 

En un artículo pQblicado el 7 de diciembre de 

1976, Francisco Martínez de la Vega, señ:a.16 9ue a 

raiz de la devaluación del peso se perdió no s6lo 

la mínima con~ianza en la moneda nacional, sino 9ue 

esa devaluación a.Tectó, principalmente, la rela­

ción 9abierno-nac:ión. Todo lo que los -funcíonarios 

hacian era interpretado al revés por la opinión 

pilblica. Lo cual -fue aprovechado por "las sectores 
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li9ados a los intereses del país vecino y la ali-

9arquía nacional, enriquecida y animada por los 

mimos y franquicias del gobierno, y se montaron en 

la ola de esta crisis y se proclamaron principales 

y Qnicas víctimas del 9obierno echevet·riista y dos­

mati~aron la tesis de que sólo una política de 

sumisión frente a Estados Unidos y de protección a 

las grandes empresas y a los terratenientes podían 

salvarnos. Actuaron bajo la base, no justificada en 

un análisis siquiera superficial, de que Luis Eche-

verría había realizado un gobierno 

social izan te .... " (6) .. 

iz9uierdista, 

El balance, opinó años después el intelectual 

Carlos Pereyra, es definitivo: en el sexenio de 

Echeverría el gobierno perdió la batalla ideológica 

y no pudo llevar a cabo practicamente ninguna de 

las reformas propuestas, se9Un cita Monsiváis al 

referise al hecho de que la derecha recurrió a 

cualquier tipo de recursos en su batalla contra 

Echeverría'' (7) .. 

En este contexto, al principio, José López 

Portillo estuvo muy lejas de sumarse a está 9uerra 

centra su ex jefe, de 9uien dijo, una vez ~ue tomo 

posesión, que: 11 seria injusto que un hombre con la 

capacidad, la preparación, el espíritu de servicio, 

el prestigio excepcional del presidente Echeve­

rria, resolviera na seguir entre9ando a la comuni­

dad -y aón al mundo lo mucho que todavia puede 

crearº .. Al pre9untársele si estaría dispuesto a 
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colaborar con su ex colaboradot', Echeverria respon­

dió simplemente: iF'or supuesto que sí! .... 

Seguramente el ex presidente no se esperaba el 

tipo de colaboración con el nuevo 9obiet'no 9L1e se 

esperaba de é 1. 

Si bien José Lóp1~z Pot'tillo no alentó abiet'ta-

mente 11 el canibalismo", los ataques a su antecesor, 

durante los primeros a~os do su gobierno na amaina-

ron. Vat•ios de los -funcionarios del echeverric:\tc.> 

-fueron acpsados de c:o1·rupciOn .. Nuevos funcionarios 

eficientes y las posturas 

"populistas". Y al interior del grupa gobernante 

practica.mente existió la consigna de eliminar a los 

politices más identificados con Echeverría. 

Fueron muchos las cambios 9ue se tuvieron que 

hacer en el gabinete. Pues~ a pesar de la crisis 

que pt'ota9oni26 en los ültimos meses de su 90-

bierno, Echeverría consi9uió colocar a varios de 

sus más cercanos colaboradores en la administración 

si9uiente. Destacaron los nombramientos de Huso 
Cervantes del Ria como l ider del Senado (posterior·­

mente se 4ue a diri9ir la CFE>, y de Augusto G6m1~z 

Villanueva como lider de la Cámara de DipLltados. 

Dos ex rivales de JLP cont1·olat•ian el Congreso. 

Porfirio Mu~oz Ledo fue nombrado secrerario de Edu­

cación Pública. Cervantes, Villanueva y Mu~oz Ledo, 

fueron removidos de sus cargos en los primeros a~os 

del sexenio y colocadas en posiciones ''no peli9ro­

sas'1 para el grupo del nuevo pt•esid~nte. D~ros de 

plano -fueron despedidos. Cuenta Au9usto Gómez 

Villanueva 9ue Gustavo Carvajal Moreno, presidente 
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del PRI, le dijo en 1978 cuando Echevert~ia ya esta­

ba en Australia de embajadot·: ''Mira Augusto, cada 

vez ~ue Echeverria re9rese a MéKico caerá una cabe­

za''. Después se produjeron ''las renLlncias'' de MuRoz 

Ledo, Carlos Sansores Pér·ez y Huso Cervantes del 

Río 11 CB>. 

También estaban incluidos en el gabinete ini-

cial de JLP politices relativamente nuevos que 

tenían coma principal virtud la lealtad a su nuevo 

jefe. Ellos et·an: Carlos Tello nombrado secretario 

de la Presidencia; Rodolfo Moctezum Cid titular de 

Hacienda; Fernando Solana, de Comercio, Emilio 

Mójica, de Comunicaciones. 

Otros casos en que los designados a pesar de no 

tener mucha experiencia en puestos a los 9ue se les 

asignó, pero en cambip tenían una larga y estrecha 

asociación con López Portillo son los de Jorge Oíaz 

Serrano, director 9eneral de PEMEX; Pedro Ojeda 

Paullada, secretario del T1~abajo; Santiago Roél, 

secretario de Relaciones Exteriores y Jesüs Reyes 

Heroles, quien regresaba a la adminitración pOblica 

con el encumbrado puesto de sect·etario de 

Gobernación. Reviste particular importancia este 

nombramiento, por la importante función 9ue 

desempe~aria JRI~ en el nuevo gobierno, y también 

por9ue a poco se con oc: i 6 que entre Reyes Het"O les y 

Luis Echeverría existió una 11 ruptura pro~unda'1 , que 

llevó a enTrentamientos muy violentos entre ambos 

personajes. 

8 Lu~• DuAr•a• -~ch•v•rr~• •" -~ ~-~-"~º d• Lftp•r ror•~~Au-. 
... :Z:S4 .. 
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19 de dic1embt•e de 1976. Luis Echeve-

rria entregó la banda p1·esidencial a José Lópe= 

Portillo en el Audito1~io Nacional ante una multitud 

que aplaudio ft•enética al nuevo pt•es1dente. Quizá 

en reacción 

flictos c:¡ue 

verr:í.a 1 José 

inconc1ente ante la intensidad y can­

se significaban en la figut·a de Eche­

Lopez Pat•tillo fue recibido como ''el 

pt•esidente de la reconciliación 1
•. Aumentaron los 

Echever·ria. Formalmente ataques a 

capitales fugados .. Los empresarios 

regresaran los 

intercambiaron 

elogios con el nuevo pt•esidente .. Festejaron la 11 re­

cuperaciOn de la canfian=a'' 1 el grupo Monter·rey 

clamó 1:1ue la inversión aumentar"ia gracias al el ima 

de calma y tranquilidad que volv(a al pais. 

El nombr·aniiento de Echeverria cpmo embajador, 

primero ante el Te1~cer Mundo, después ante la 

UNESCO, su intenta de ser electo secretario general 

de la ONU, fracasado en buena medida debido a una 

maniobra de Estados Unidos, y posteriormente su 

envió a las Islas Fidji, como embajado1·, fueron el 

inicio de la negación de un sistema de quien fuera 

uno de sus protagonistas centr·ales .. 

A instancias del tapatío Javier García Pania-

9ua, presidente del PRI, según algunos observado-

res, en septiembt·e del 79 el Consejo Univc1-sitario 

de la Universidad de Guadalalaja decidió 1·etirarle 

a Echeverria el Doctorado l~onoris Causa que le ha­

bia entregado junto con una gran carretada de elo-

9ios y loas en 1975. 

Poco después, se deterioraron profundamente las 

relaciones entre Echeverria y Lópe= Portillo, dos 
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ami9os de ''toda la vida'', aunque el expresidente 

atribuyó muchos de los ataques de 9ue era objeto, a 

9ente cercana al presidente, pero no directamente a 

~l. 

En una entrevista, José López Portilla, opinó 

sabre las criticas que se hacian a su exjefe: ''Me 

parece prof'undamente injusto el trato que se le ha 

dado a la respetable y admir·able f'i9ura histórica 

del presidente Echeverría, 9ue hizo el más honesto 

y limpio de sus esf'.uerzos para resolver los muchos 

problemas acumulados que tenía el país en su 

tiempo ...... Admiro y 9uiero a Luis Ec:heverrí.a, mi 

ami90, a quién, además, respeto como hombre, como 

político y como expresidente ..... Y lo di90 de una 

vez por toda.s 11 (9). 

De todas modos siguieron los ataques. Gustavo 

Carvajal Moreno, como presidente del PRI, dijo a 

unos reporteros que quienes iban a San Jerónimo Cen 

alusión a la casa de Echeverría>, no podían ser 

postulados como candidatos del partido pues ''los 

besó el diablo' 1
• Dijo que quienes 11 le han ido a to­

car a San Jerónimo "se <=1uemaron a sí mismos .... ya 

los besó el diablo 11
• 

Del 9obierno de López Portillo dijo Julio 

Scherer en 1986: •.• 11 Vin6 el éxito, la época de la 

abundancia, el au9urio de que este país sería una 

potencia media, como Francia, y López Portillo per­

dió el rumbo. Cesó a Carlos Tello, 11 mi concienc:ia 11
; 

cesó a Reyes Heroles, "mi maestro 11
; cesó ~ Diaz 
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Serrano, ''mi amigo de toda la vida''. Se amarró a un 

gángster., Arturo Durazo, encargado de la seguridad 

citadina, cedió al embrujo de Carlos Hanl~ y di~un-

d ió 9ue le habia aceptado un prestama personal por 

150 millones de pesos para construir su gran man­

sión en la calina de Cuajimalpa., como si el jefe de 

la Nación pudiet·a tener compromisos de ese carácter 

con un subordinado~ eKaltó a su hijo José Ramóm 
1'or9ullo de mi nepotismo''; desi9n6 secretaria de 

Turismo a Rosa Luz Ale9t•ia y la convirtió er1 la 

primera mujer de la revolución institucionalizada 11 • 

Fueron años de reconci 1 iación y ruptura, sin pre­

cendentes y definitiva, con la derecha. Del Boom 

petrolero, del boom de la deuda externa; de "prepa­

rarnos para administrar la abundancia'' crecimiento 

anual de ocho por ciento primero y lue90 de menos 

dos por ciento. De la Reforma Política, la naciona­

lización bancaria y, José López Portillo ''transfor­

mados sus caprichos en actos de 9obierno, designó 

heredero a Miguel de la Madrid" (101. 

V, ahí estan las cosas. Los empresarios y buena 

parte de la clase media tacha a Echeverría de 

dema9690~ irresponsable y comunista. A él y a López 

Portillo los acusan de ser los cualpables de todas 

las desgracias nacionales. Acusan, no argumentan. 

ConVierten a Echeverría en un símbolo de todo lo 

que· ellos no quieren para México. Va no es sólo su 

persona, o los errores de su 9abierno, es todo lo 

~ue representa. La disputa por la nación sigue en­

tre izquierda y derecha, alemanistas y cardenistas 

-siendo esquemáticas-, y en esa batalla Echéverria 
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es para los empresarios todo lo negativo que pueda 

ser. En una lucha ideológica que va mucho más allá 

de los hechos <simplemnte los niega>, se crean mi­

tos, monstruos y dioses. 

En tanto, una sran parte del rnedio intelectual 

también reniega de Echeverria. También para ellas 

e~ 11 el villano' 1 de la historia. Lo que ocurrió con 

el caso Excélsior in~luye dit~ectamente en los jui­

cios que se hacen del expresidente .. E incluso del 

9obierno que este encabezó. Ellos también atacan, 

más que argumentar. Opina Carlos Monsiváis: ''En el 

poder .... me daba la impresión de un hombre pro-fun­

damente escindido que gozaba ~isica1nente el poder, 

lo hacia suyo a cada instánte y extraviaba su ero-

tismo en la maraña de órdenes, ires y venires de 

los ayudantes, teléfonos 9ue brotaban y desapare-

cían, el ropero revuelto y múltiple •.• A él sólo le 

quedó la soledad poblada, el aislamiento multitu-

dinario de San Jeronimo. Como presidente podía 

estar en mil sitios, el c:ar90 se lo exigía aunque 

la percepción de los mil sitios fuese errónea. Coma 

expresidente sólo puede estar en un sólo lugar sos­

teniendo mil conversaciones, novecientas noventa y 

nueve de las cuales son imaginarias .•• Echeverria 

le9aliz6 su fragmentación, por asi decirlo, y la 

exhibe como barullo .. Así está ahora, desprovisto 

del último sentido de la realidad, el último que 

acompaña al mando" ( 11 > .. 

Hay en la de Julio Scherer, y Francisco Marti­

nez de la Ve9a dos visiones, profundamente inteli-
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9entes más que objetivas, que ilustran una realidad 

insuficientemente estudiada, y personajes excesiva­

mente juzgados, y por ende, poco comprendidos: 

Dijo Julio Scherer: Echeverria, mesianico y sin 

otro amor 9ue la omnipotencia, convirtió en delfín 

a José López Portillo. Jugaron juntos en la ni~ez, 

corrieron 

los unió 

aventuras en 

en la madurez y 

su juv7ntud, 

la historia 

la historia 

erró en la 

simbiósis. Echeverria buscó el poder sin 

López Portillo, el gozo sin freno" (12> .. 

limite. 

Francisco Martine= de la Vega, se~aló sobre el 

cambio de gobierno a seis días de que José López 

Portillo asumió la presidencia de México: 

En el discurso de JLP se localizaría sin es­

fuerza ''la intención de limar asperezas, sobre todo 

verbales, con el país vecino; de tranquilizar los 

ánimos de quienes se sintieron ofendidos par el 

antecesor. Si se analiza un poco más el documento 

se verá que son más frecuentes las promesas para 

los industriales y comer~ciantes ~ue la insistencia 

en la justicia social .•• ésta es, pues, la hora de 

la armonía, de difícil esfuer~zo de conciliación y 

de unidad en la vida mexicana 1 después del huracán 

en cuyo vórtice se zarandeó y estuvo a punto de 

naufragar la naci6n 11
• 

Añadió el periodista: 11 F'ero desde ahora puede 

juzgarse como una victoria del sistema mexicano 

esta ~ltima transmisión pacifica y constitucional 

del poder, lo cual contrasta, para satisfacción 
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nacional, con et panorama de muchos dE? nuestros 

paises, donde el golpe cuartelero, la supresión de 

los derechos políticos y las garantías individua­

les; la sumisa y abierta entre9a de la soberanía 

nacional a lu potencia continental integran, en 

definitiva, la apariencia y la realidad de una 

política de la ne9ación de toda esperanza de auto­

nomia de democracia, siquiera simplemente forma­

les". 

Concluyo: "Sólo una duda pudiera reducir opti­

mismos. Cada vez que en la historia mexicana se 

habla de conciliar, de olvidar intolerancias, de 

liquidar en+rentamientos, de unidad nacional, en 

fin lo que ha sucedido es que se olvidan las preo­

cupaciones por las clases populares. Recordar esto 

no anula la esperanza de que., en esta vez, L6pez 

Portillo no respete esa tradición ne9ativa 11 <13>. 
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AL PRINCIPIO, MAS ALLA DEL DEDAZD 

La postulación del candidato priísta no es sinó­

nimo de sucesión presidencial. El primer proceso no 

a9ota al segundo. Aunque así haya parecido durante 

décadas. Las partes no pueden ser mayores al todo. 

Quienes piensan que todo se resume a la decisión 

presidencial, al 1'dedazo 11
, y que las elecciones son 

un trámite intrascendente, olvidan 9ue una elección 

presidencial propició 

Mexica.na .. 

el inicio de la Revolución 

En 1904 las elecciones sirvieron para ratificar 

la sexta reelección de un dictador. En las de 1910 

pretendió ir más allá de lo 9ue la realidad 

política del país toleraba; pero en cambio ~uncio­

naron como detonador de la mayor irrupción popular 

que haya vivido México e~ su historia. En los vein­

tes, las sucesiones fueron acompañadas por rebelio-

nes militares. La de 1920 triunfó, pero fue la úl-

tima, pues todas las posteriores revueltas armadas 

fracasaron, imponiendo el principio de que los pre-

si dentes se eligen mediante un peculiar y oscuro 

proceso político, y no en el campo de batalla. 

Es posible que la consigna revolucionaria de la 

''No Reelección'', convertida en principio político, 

con el tránsito de un país de caudillos a uno de 

instituciones, viene a ser la más s6lida arma el 

sistema mexican~. Cada cuatro años primera, y cada 
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seis desde Lazara Cárdenas, las desílusiones se 

convertían en renovadas esperanzas. Como dijó don 

Francisco Martinez de la Vega: ''Cada seis a~os el 

país parece a9oni~ar· y cada seis a~os resucita con 

nuevos bríos. 

cláusula de 

No es aventurado decit· que sin esa 

sarantia 9ue es la No Reelección el 

sistema mexicano no hubiera tenido tan lar~a vida 

ni ase9urado, tantos lustros, la paz interna'' Cl). 

El renunciar a las armas como recurso político, 

y la renovación de mandos cada sexenio son dos de 

las principales características del sistema 

político mexicano contemporánea. Estas son pro-

dueto, en buena medida, de las circunstancias y de­

cisiones que llevaron a la creación, en 1929 1 del 

Partido Nacional Revolucionario, aparato político 

9ue sirvió 

centrales de 

durante décadas para conTi9urar 

nuestro sistema: las maneras 

raz:9os 

en 9ue 

han ocurrido las sucesiones presidenciales, entre 

el los. 

Daniel Casio Ville9as, se~al6 en su libro 1'El 

sistema politice mexicano•• 9ue: ''no parece haberse 

insistido bastante en las tres importantísimas Tun­

ciones que desempeñó inicialmente el PNR: contener 

el des9ajamiento del 9rL!po revolucionario; instau­

rar un sistema civilizada de dirimir las luchas por 

el poder y dar un alcance nacional a la acción 

politice administrativa para la9rar 

la Revolución Mexicana''. 

las metas de 

Al morir, asesinado, Alvaro Obregón, el Qltimo 
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caudillo militar 9ue tuvo este pais, el presidente 

Plutarco Elías Calles, pronunció -el 1Q de diciem­

bre de 1928- el 9ue quizas es el discurso político 

más importante del México postrevolucionario: 

''La desaparición del Presidente electo ha sido 

una perdida irreparable que deja al país en una si­

tuación particularmente di~icil, por la total ca­

rencia, no de hombres capaces o bien preparados, 

que afortunadamente los hay; pero sí de personali-

dades de indiscutible relieve, con el sufciente 

arraigo en la opinión pOblica y con la Tuerza per­

sonal y política bastantes para mer~ece1~ por su sólo 

nombre y prestigio la confianza 9eneral 11
• 

Cal les, el fundador del partido del gobierno 

Cel mismo de 9uién hoy el sistema se niega a recor­

dar}, dijo también durante su cuarto y ~ltimo in­

~orme de gobierno: 

''Creemos definitiva y catégorica la necesidad 

de pasar de un sistema de caudillos, más o menos 

velado a un más franco régimen de instituciones 11
, 

por lo cual, afirmó, no aspiraría a mantenerse en 

el poder, ni a intentar, jamás, su reelección. 

El partido oficial nació, pues, de la necesidad 

de contener el desmembramiento de los grupos 

sobrevivientes a la revolución, necesidad apre-

miante, en un país cansado de violencia, guerra ci­

vil. De la necesidad de los muchísimos 9rupos y ca­

marillas 9ue participaron en el movimiento armado 

de dirimir sus conflictos por medios pacíficos. 

Por lo 9ue, al morir Obre9ón, sus huestes aceptaron 
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9ue el partido (léase su líder: Calles>, postulase 

a Pascual Ortiz Rubio y no al abre9onista Aarón Sa­

énz. La primera nominación que hizo el partido fue 

aceptada sin mayores problemas por los miembros de 

la ''Familia Revolucionaria''. 

De un pueblo y gobierno de caudillos, a una 

Nación de instituciones y leyes, esa Tue la estra­

tegia para el futuro, y tambi~n la táctica que per-

mitiria al propio Calles, 

vertirse en el Jefe Máximo. 

mantener el poder, c:on-

Si bien, se9uramente resulta esencialmente va-

lido explicar todas las sucesiones presidenciales 

ocurridas lue90 del fin del Maximato a partir de 

las decisiones del presidente en turno., también es 

cierto 9ue entre sexenio y se>:enio hay cambios que 

vienen a di~erenciarlas entre sí. No es siempre 

idéntica la manera en que se desarrolla al inte­

rior del grupo gobernante la designación del nuevo 

candidato oficial. 

Pascual Ortiz Rubio, un obscuro personaje si se 

le compara con la mayoria de sus antecesores <que 

no tanto en relación a quienes le siguieron>, ~ue 

el primer beneficiario del aparato partidista más 

9rande que ha tenido México. Esta opción triun­

Tadora, tuvo como oponente a la juvenil, vehemente, 

idealista brigada estudiantil, agrupada en torno a 

la imagén de Jcse Vasconcelos, maestro y escritor 

de singular vuelo y ma9nética personalidad, 9ue no 

pudo con el vigor del nuevo grupo gobernan~e y su 

novedosa organización. 
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La siguiente consulta electoral fue la 9ue 

eligió a Lázaro Cárdenas. En muchos sentidos, el 

sistema político se a9otaba en los grupos, caci­

ques, militares, y nuevas organizaciones 9ue forma­

ban aquel Estado. El propio Cárdenas logró agluti­

nar importantes fuerzas e intereses en torno suyo. 

Pero el factor clave en su postulaci6n por el PNR 

fue la voluntad del Jefe Máximo. En su momento el 

nuevo candidato fue considerado un títere más de 

Calles. 

Para suceder a don Lázaro, el ya enraizado 

~istema enfrentó a la candidatura del también sene-

ral Juan Andrew Almazan, quien impulsado por los 

sectores más afectados por la tarea cardenista se 

opuso, con 9ran revuelo publicitario e ine9able 

fuerza electoral a la candidatura de la ''Familia 

Revolucianaria 11
, materializada, luego de un espe­

cialísimo proceso, en la persona de Manuel Avila 

Camacho. Pudo más la fuerza del joven aparato coor­

porativo del PRM, y el 9obierno de Cárdenas, por lo 

9ue el si9uiente presidente de la Repüblica fue el 

candidato oficial. 

Se~ala Francisco Martinez de la Ve9a 9ue ''mu­

chos opinaron entonces, y a~n actualmente, que en 

realidad Almazán obtuvo más n6mero de votos que su 

opositor. El hecho Tue 9ue aunque fuerte en las 

ciudades, no tuvo la fuerza política suficiehte 

para hacer valer en los hechos, lo 9ue hipotética­

mente pudo haber conseguido en el juego e·lectoral" 

(2). 
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Así, en este sistema na bastan los votos para 

ganar una elección, si estos no se traducen en 

fuerza política or9anizada. 

Si en la elección de 1946, el licenciado Mi9uel 

Alemán superó sin mayot·es dificultades a su t•ival, 

Ezequiel Padilla, candidatura sin arraigo, en la de 

1952, la opción de Miguel Henriquez Guzmán fue de 

mayor vuelo y contenido ide6lo9ico pues las 

decepciones provocadas en las masas populares por 

el elitismo de Alemán, dió a esa justa aliento y 

una a9resividad que no pueden ignorarse. Pero, un 

se;:enio más tarde, ya institucionalizada la victo-

ria electoral del par·tido gobernante, Adolfo Ruiz 

Cortines no tuvo problemas serios en su elección y 

lo mismo puede decirse de Adol~o Lopéz Mateas~ su 

sucesor, y de Gustavo Diaz Ordáz, de Luis Eche-

verría y Jóse López Portillo, suc,~sión en la cual 

se ubica este trabajo. 

Así, desde Henriquez Guzmán, la competencia en 

los comicios fue muy relativa si no es que inexis­

tente. Parecía que la sucesión se agotaba en el 

proceso interno del partido oficial ~ue llevaba al 

'
1 destape 11 de su candidato. La realidad se hizo 

mito, que el grupo 9obernante elogiaba hasta la 

ignominia y la oposición criticaba hasta la sata-

nización. Pero, aunque sucediera muchas veces, 

sexenio tras sexenio, no se deber{a olvidar que las 

eleciones sí. 

trámite. 

podrían ser mucho más que un simple 

La sucesión reducida al simple destape del 

candidato oficial, tocó fondo justamente con la su-
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cesión de Luis Echeverría, cuando el candidato del 

9obierno y su partido, José López Portillo, no en­

frentó absolutamente ningúna oposición formal en 

las elecciones. Ahí si, de manera definitiva y ri-

9urosa, antes de los comicios él era el seguro ga­

nador. Y, de todas maneras, el proceso de su des­

tape no es una historia simple, sino al90 compleja, 

que supone una lucha real por el poder, y que no 

puede ser explicada solamente con la ima9én de un 

enorme dedo que señala a su empleado preferido para 

que sea su sucesor. 

La sucesión de López Portillo no enfrentó tam­

poco mayores obstáculos, y en lo que se refiere a 

la selección del candidato del partido oficial; la 

de Miguel de la Madrid pareció que tampoco los 

tuvo. De dar por concluida la sucesión el domingo 4 

de noviembre de 1987, cuando el partido <sus cúpu­

las) se pronunciaron porque "el bueno" era Carlos 

Salinas de Gortari, hubiera llevado a concluir 9ue 

''todo seguirá igual. No hambrá cambios 1
'. Se di Jo 

que ''el presidente decide, el partido postula, y 

todos aplauden''. Pero no fue así. Las elecciones 

también puden ser espacio de participación polí­

tica. En ellas y no en el interior de urr sólo par­

tido radica gran parte de la democracia o antidemo-

crac:ia del régimen mexicano. Pero, ésta pasibili-

dad, ni siquiera se pensaba hace 13 años, cuando el 
1'destape 11 de JLP. 
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De Cárdenas a Diaz Ordaz. 

Aquí se abordarán a grosso modo las sucesiones 

presidenciales desde Cárdenas a la de Díaz Ordaz. 

Pero por ser~ el tema de esta tesis la postulación 

del candidato oficial y no todo el proceso, se 

pondrá especiál énfasis en ésta parte. 

En 1975 den Daniel Casio Ville9as, comentó en 

su ensayo "La sucesión presidencial 11 9ue: ºes un 

hecho que desde 1929 a la fecha ninguna sucesión 

presidencial ha sido tan movida, aún tan abierta, 

como la de 1939-40, y más, por supuesto si se com­

para con las tres últimas, que han sido embriaga-

doramente soporíferas, reducidas, como estuvieron, 

a adivinar quién sería el Tapado. Pero ese hecho 

incuestionable ¿se debi6 a una política, a un de­

signio del general Cárdenas, o por el contrario, a 

ci~cunstancias ajenas a su voluntad y que él, ade­

más, no podía encauzar? <3>. 

El desarre9lo de la economia nacional, la ten-

ciencia izquierdizante 

proximidad de la II 

d~l gobierno, incluso la 

Guerra Mundial, fueren facto-

res, explica Cosía Villegas, que llevaron a la dis­

yuntiva' de ·seguir por el misma camino o sesga~se.de 

al9~n modo. Lo que da a la sucesión de don Lázaro 

una relevancia muy especial. Además, los aspiran-

tes a sucederlo eran fisuras hechas, conocidas ''de 
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modo 9Lte su combate era entre fornidos 9ladia.dores 

y no de simples marionetas. Además, en ninguna ~u­

cesi6n presidencial han participado tres herederos 

naturales, legítimos de un presidente, como lo eran 

Mújica, Sánchez Tapí.a y Avi la Cam.f.\cho 11 (4) .. 

Por lo que Cárdenas no pudo ma.nejar nin9Ltna de 

esas circunstancias. Como tampoco el hecho de que 

el partido oficial a6n no había alcanzado el grado 

monolítico que alcanzó después. 

Sin embargo, no fue di~icil ~ue tanto M6Jica y 

Sánchez Ta.pía y Almazán se dieran cuenta que desde 

el principio, que el Partido de la Revolución Mexi­

cana había preferido a Manuel Avila Camacho. 

En opinión de Casio Villegas, 11 10 que si podía 

haber reclamado el general Cárdenas es que pocos 

presidentes. o ninguno supo manejar a su Tapado 

como él lo hizo. Es literalmente imposible, como 

puede suponerse., probar, digamos documentalmente, 

ctl..le Cárdenas esc:o9í6 desde el comienzo como su can­

didato a Avila Camacho; pero muchos hechos despier­

tan vehementes so9pechas de 9ue a.si -fueº <5). 

Can-sidera el intelectual ~ue de todas las su-

cesiones pre$idencíales ocurridas desde el 29, la 

de Cárdenas es la que despierta mayores esperanzas 

de poder entender en serio este tema. Pero, parado­

j icamente, por tratar$e de un caso eHcepcional 7 lo 

que de este podamos aprehender, no puede ser li.ne-
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almente imputable a los demás relevos sexenales. De 

todos modos, bien vale la per1a retomar aqui algu­

nos de los elementos centrales de aquella sucesión 

para considerdrlos en relación al caso que nos 

ce upa. 

El jue90 abierto y no la s1mulac16n burocrática 

es 9uizas el primer ras90 que caractet~iza a9uella 

lucha por la postulación del partido. Los rivales 

mayores de esa contienda renunciaron a sus car9os 

en el gobierno para 

su partido. Tanto el 

poder buscar la nominación de 

general Francisco J. Mújica, 

Camacho y Rafael Sánchez Tapia Manuel Avi la 

renunciaron a sus cargos como secretarios de Comu­

nicación, De~ensa y Comandante de la Primera Zona 

Militar año y medio antes de las elecciones. Con lo 

9ue se tuvieron que lanzar a un proselitismo claro 

y sobre toda, pública. Así los sindicatos, la CTM, 

tenían reuniones por separado para discutir entre 

sus a9remiados cuál de los precandidatos convenía 

más a sus intereses y posiciones. 

No exisitia entonces lo 9ue se ha llamado 
11 control politico'' al interior del Congreso, en 

consecuencia, sin disimulo alguno, antes bien, rui­

dosamente, les diputados y sena.dores se a9rupaban 

en "blo9ues 11 para apoyar a su aspirante a candi-­

dato. 

El clima político de esos años resultaba bas­

tante ''caliente'' si la comparamos con otras épocas, 

incluso la actual. En 1939, por ejemplo, estalla­

ran 303 conflictos sindicales. El primero de enero 

de ese año, los obreros de Coahuila se declararon 
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listos para una huelga general. Al dia si9uiente 

los tranviarios dejan sin transportes a la capi-

tal. El 3, lo~ panaderos plantan la bandera roja. 

El dia de Reyes, los obt·eros de Ver·acruz estallan 

una huelga general ..... y así el t"esto del año.... la 

situación pat·ecia apraximat·se al caos. 

-Las recientes huelgas no san sino re~lejo 16-

gica de la evolución mundial- se~aló sobre el mo­

mento el propio presidente de la República .. 

Una ~rase dicha por MQjica -el hoy considerado 

sucesor natural del cardenísmo ilustra también el 

clima que se vivía entonces en un país de institu­

ciones nacientes: 1'el At·tículo 123 de la Constitu­

ción es el programa máximo de Karl Marx••. Dice, con 

razón, Cesio Villegas: 11 hoy puede parecer bastante 

fantástica o irreal la idea de que México se enca­

minaba ese año de 1939 hacia el comunismo, pero 

entonces era palpable semejante temar''. Y es justa­

mente en ese contexto, en el 9ue se opta por Avila 

Camacho como candidato oficial para suceder a Cár­

denas .. 

Los analistas Antonio J. Bermudez y Octavio 

Vejar, dieron en el 

lectual cita en La 

39 un testimonio 9ue el inte­

Sucesi6n Presidencial, en el 

cual se preguntan ••¿Acaso la selección del seneral 

Avíla Camac:.ho, contra los deseos de quienes habían 

querido 9ue el continuador ~uera el 9eneral Mú­

j ica, no hab!a sido un paso profundamente meditada, 

producto de una autoc:.r:ttica del cardenismo?" (o). 
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Parece muy posible, pero ~l hecho fue que en su 

informe de 1938 Cárdenas dijo abiertamente que lo 

dejaran trabajar ºsi9uiera los dos años c¡ue me 

faltan''. Poco después, el 16 de enero del 39, se 

reune con Múj1c:a, Avila CamaLho y Sánchez Tapia 

para acordar con estos que presentaran su renunci~ 

y ''9uedar en libertad de dedicarse o no a la poli­

tic:aº .. 

11 Dejo a mi ami90 Lázaro Cárdenas, procurando no 

obstaculizarlo en su labor honesta y revoluciona­

ria11- declaró Mójica al presentar su renuncia al 

9abinete. 

Poco después empezaron a sucederse los pronun­

ciamientos a favor de la candidatura de Avila Cama­

cho. El 22 de febrero lo hace la CTM de manera ofi­

cial. Le si9ui6.la CNC, e incluso el Partido Comu­

nista se. pronunció a favor de apoyar al candidato 

del PRM. Para fines de marzo Avila Camacho ya con-

taba con el apoyo explícito de la mayoría de los 

actores políticos del país. El 7 de a9osto Mújica 

se reincorporó al ejercito luego de haber renun-

ciado -el 14 de julio a buscar que el partido lo 

postulase. Poco anteS renunció Sánchez Tapia, 9uien 

no se disciplinó como Mújica que dejó el camino li­

bre a su oponente. No ocurre lo mismo can Almazán, 

quien desde fuera del partido aspira a sucedet~ al 

general Cárdenas. 

La contienda electoral Tue, a9uella ocasión, 

contra la.derecha. Dos meses después de la naciona­

lización del petróleo el general Saturnino Cedilla 

se levantó en armas contra el gobierno .. En diciem-
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bre de ese mismo a~o Manuel Pérez Trevi~o, expresi­

dente del PNR, creó el Partido Revolucionario Mexi­

cano Anticomunista CPRAC). En febrero del 39 se re­

alizaron los primeros intentos de aglutinar a las 

derechas en torno a al96n personaje relevante del 

sistema .. Sonaban dos: Joaquín Amaro y Juan Andrew 

Alma:zán. 

General enri9uecido por la Revolución Me:<icana 1 

miembro del PNR, Almazán era un caudillo 9ue 

despertó 9ran'des simpatías entre poderosos grupos 

de Estados Unidos. 

Realizó una campaña de grandes masas. Solo en 

un acto del 27 de agosto de 1939 en la plaza del 

Monumento a la Revolución, la prensa registró entre 

200 y 250 mil asistentes. Algo similar sucedió en 

otras ciudades del país, los grupos almazanistas 

superaron a los cantin9entes cetemistas que apoya-

ban al candidato de la revolución. Hubo enfrenta­

mientos, estalló la violencia. Muchos murieran. 

Y, a pesat~ de 9ue al parecer Almazán consi9ui6 

más votos, Manuel Avila Cama.cho fue proclamado pre-

sidente electo. Las cifras oiiciales de las elec-

cienes lo Tavorecian ampliamente: le concedían el 

93.89 por ciento del total de los votos. Según las 

autoridades electorales -el propio gobierno carde­

nista-, el candidato oficial obtuvo dos millones 

476 mil 640 votos, mientras 9ue "la oposici6n 11
, Al­

mazán, consiguó solo 15 mil 101 su~ragios. A Sán-

chez Tapia, convertido en nada, -Fuera de la .. "Fami-

lia Revolucionaria"; le tocaron 9 mil 480 votos. 
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Para Cesio V1lle9as, Cát~denas ''escogió como 

sucesor al conservador Avila Camacha'', debido a que 

él mismo habia venido ~renando su radicalismo desde 

1939 y Avila Camacho rectificaria su obra ''lenta y 

silenciosamente. Así no tendría el sello de una 

condenación, y con el tiempo ese enderezamiento 

lle9aría a un tinte conservador visible, Cárdenas 

pasaría a la Historia con10 un revolucionario autén­

tico" (7). 

Otra opinión al respecto que merece ser aten­

dida, es la de Luis Echeverria, sin duda alguna, un 

conocedor del sistema político mexicano. 

relación al caso de la participación de 

Unidos en la sucesión presidencial: 

Opina en 

Estados 

-Debe deducirse en buena lógica. Si al96n pre­

sidente mexicano no podía aceptar nin9una insinua­

ción de los Estados Unidas, ése era Lázaro Cárde­

nas, cuyo antiimperialismo era evidente, y había 

nacionalizado la industria petrolera. Pero por eso 

mismo, si un presidente mexicano desde el punta de 

vista estadunidense- debería ser"' debilitado en su 

peso para el triunfo de un candidato 9ue le suce­

diera en el poder, ese era también Lázaro Cárdenas. 

La campaña de Almazán tuvo 9ue ser vista con sim­

patía no solo por la derecha del pais, sino por la 

derecha norteamericana. vecina ••• Y tal vez aquel . 
gran presidente, en su le9í.timo propósito de can·so-

lidar logros de su administración, sin arriesgarlo 

en otros desa+íos, y por el deseo de mantener una 

unidad nacional que exigían las circunstancias in-
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ternacionales. cuando se iniciaba la Se9unda Guerra 

Mundial, pensó en un hombre que también había pat"­

ticipado en la Revolución, per·a de un corte más so­

se9ado e incluso con la ~ama de creyente frente al 

despliegue de banderas derechistas en torno de otro 

general ex revolucionaria~ que explota los senti­

mientos religiosos para la consolidación de un or­

den c:onservador" .. 

Rubrica su comentario Luis Echeverri.a: 

11 En otro sentido, este es también un ejemplo de 

cómo la inmensa fuerza concentrada de un presidente 

no resuelve la sucesión can entera libertad, sino 

con los condicionamientos en presencia .. ¿No sería 

169ico pensar que Cárdenas quisiera haber apoyado a 

un candidato ~ue siguiera un 9ran impulso revolu­

cionario, a MüJica 7 por ejemplo, que estaba en el 

juego y en los afectas del presidente?" (8). 
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Las constantes 

Sin que se pueda decir que existe una fórmula so­

~re la sucesión -siquiera en el período que se 

atiende-, una serie de pasos o reglas que se deben 

si:!suit ... invariablemente, lo cierto es que si se pre­

sentaron una serie de coristantes, que fueran con­

vi ~tiéndose poco a poco en parte de la cultura po-

lí.tica de i·as integrantes del sistema'': cada dia 

más "leales", más "disciplinados", más preocupados 

por adivinar el nombre del elegido que en entender 

el proceso, y ni se diga pensar en tomar parte en 

éste. Otras de las constantes fue la del Juego del 

fu turismo: 

El primero de enero de 1945 el presidente Avila 

Camacho ordena que se posponga toda actividad 

'
1 futurista 11 por considerarla prematura. ''El PRM 

contendrá con toda energia cualc¡uier brote de futu­

rismo de sus sectores, además, claro, espera 9ue 

el pueblo entero responda patri6ticamente a las ex­

hortaciones del primer magistrado'•, seAal6 la di­

t'ección del partido el 4 de enero de ese a~o <se9Qn 

consta en el diario Excelsior). Pero, tres meses 

después, el Congreso aprobó algunas modi~icaciones 

a la ley electoral vigente y los distintos grupos 

interpretan este hecho como la lar9ada del jue90 

por la sucesión. 
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Eran tres los nombres 9ue se manjeaban con ma­

yar insistencia: Mi9uel Henriquez Guzmán, Miguel 

Alemán y Javier Rojo Boméz. A mediados del mes de 

mayo de ese 1945, comenza a asegurarse 9ue la CTM 

apoya a Alemán. En la Camara de Diputados se produ­

cen desbandadas en el bando de los henriqu1stas, 

que se pasan con los alemanistas. 

Ese mismo mes, 

están dispuestos 

los lideres del PRM declaran 9ue 

para detener 

futuristas" que 

a 11 realizar un supremo es-fuerzo 

la impaciencia de los políticos 

olvidan que la convocatoria a la 

asamblea del partido no se lanzará hasta junio, el 

dia 5 para ser exactos. Y es justamente esa fecha 

cuando Fidel Velázquez y Vicente Lombardo Toledano 

se declaran en ~avor de Mi9uel Alemán. Tres días 

después las lideres ~erocarrileros hacen lo propio 

y a poco el sector campesino y popular. El día 11 

los dirigentes del henriquismo anticipan la renun­

cia. de su candidato "dadas la.s presiones oficiales 

que excluyen toda posibilid,.:nd de unas elecciones 

democráticas''. Rojo Gómez na tardó en eliminarse. 

Seguramente tuvo 

postular a Alemán el 

9ue ver en la decisión de 

hecho de que él era el poli-

tico más fuerte del momento~ 

presidente de la República, 

a excepción del propio 

desde luego. Además, 

Alemán fue el jefe real de la campaña de Avila Ca­

macho, asi como tal vez el principal contribuyente 

a su financiamiento. 

El semanario Times comentó que Miguel .. Alem:tn 

había sanado siempre con la mano de la muerte: 

llega a diputado ~ederal porque muere el propieta-
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ria; alcanza la 9ubernatura de Veracruz porque ase­

sinan al gobernador electo Manlio Fabio Altami­

rano; y ahora entra en la presidencia de la Repü­

bl ica por la muerte de don Maximino Avila Camacho 11
, 

hermane del presidente, y promotor de la candida­

tura de Gustavo Baz-

El 18 de enero del 46 se reune la II Convención 

Nacional del PRM, para postular al candidato a la 

presidencia, pero al día siguiente se trans~orma en 

constituyente del Partido Revolucionario Insti­

tucional. Por lo cual, es ya el PRI el encargada de 

postular a Mi9uel Alemán como su candidato. 

Meses antes, en junio del 45, surge la candi-

datura de Eze9uiel Padilla, movimiento de oposiciOn 

electoral de mucho menor trascendencia que el que 

lo antecedió. El propio Avila Camachc lo estimúla a 

fin de contar con una ''competencia le9al 11 que le9i­

time al candidato del gobierno y su partido. 

Padilla, Tunda casi al vapor su partido poli­

tice, el Democrático Mexicano, y se lanza a la con­

tienda. 

El PRI surge entonces ante la necesidad de un 

cambio estructural del PRM luego de dos tempestuo­

sos comcios anteriores, levanta la bandera de demo­

cracia y justicia social y hace suyos algunos pos­

tulados ideal69icos de su anteceso_r, tc1les como la 

continuación de la reforma agraria, la iguald•id cí­

vica de la mujer, la intervención del Estad~ en la 

economia, la necesidad de mejorar el nivel de vida 

de las capas sociales más desprotegidas, y, ~unda-
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mentalmente, conforme al articulo Dos de sus esta­

tutos, retira a las asociaciones gremiales -CNC, 

CTM, CNDP- la capacidad de elegir, por si mismas a 

sus candidatos, función que pasa a ser pr·opia de 

los 6r9anos directivos de la institución. 

Ambos candidatos, Alemán y Padilla -al 19ual 

que sus antecesores Avila Camacho y A:lmazán-, se 

olvidaron de las bases campesinas, las que final­

mente, sin entender cabalmente lo 9ue significaba 

el sufragio, 

oficial .. 

emitieran su voto por el candidato 

Al igual que en las elecciones anteriores, hubo 

atropellas por parte del partido en el gobierno. 

Los alemanistas, encabezados por Carlos l. Serrano, 

vapulearon a padillistas, abusaron de su fuerza y 

asi disolvieron mitines y amedrentaron a los 

opositores. 

Los reclamos na se hicieron esperar de la misma 

manera 9ue en las elecciones pasadas. Las protestas 

tampoco sirvieron 

del PRI para 

de mucho y los que defeccionaron 

irse con el padillismo, pronto 

regresaron al seno de la 11 Fami 1 ia Revolucionaria 11
• 

Tiempo después, incluso Ezequiel Padilla. 

El sistema Tuncionaba. Al interior el juego 

politice se resolvía sin conTlictos que pudieran 

romper el orden institucional y la paz social. Al 

exterior del sistema, sólo quedaba el juego. Lo 

ilustra el ''análisis'' que se publicó en 1944 sobre 

Miguel Alemán en el diario E~célsior: 
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Se decía que era el candidato idóneo para suce­

der a Avila Camacho porque ''nunca claudicaría ni 

tampoco se envanecía a la sombra de los altos car-

9as oficiales. 

fiel, discreto, 

Que siempre había sabido ser leal, 

ecuánime, ponderado, modesto, sin 

dejar de ser comprensivo y noble amigo. Que había 

sabido también ser laborioso y e~iciente. Que era 

culto y estaba amplia y abundantemente preparado 

para desempeñar la Presidencia de la República, en 

la que realizaría labor patriótica y fecunda. Que 

no tenía ligas, lastres ni compromisos y, quepo­

seía, en fin, todas las cualidades y virtudes ciu­

dadanas para consumar la obra de unificación, pro­

greso y bienestar. 

En junio 6 del 45, rinde su protesta ante la 

CTM, "al terminar de hablar., se abalanzaran muchos 

a abrazarlo, y con el apresuramiento, varios caye­

ron de las sillas que ocupaban, y aún los 9ue es­

taban de pie fueron llevados en vilo hasta cerca de 

las candilejas del teatro Iris 9ue es donde ocu­

rrió la c:eremonia 11 <9>. 

Y, el '"júbilo'' fue mayor cuando se conoció la 

noticia del destape, días antes .... "habia ansiedad 

por hablar con el 

que lo esperaban, 

licenciado. Deseos, entre los 

de ser los primeras en saludarla 

y en ofrecer su colaboración y apoya ••• 9ente de 

todos los colorras y de todas las banderías ..... 

desde las primeras horas 

ciudad la noticia de la 

de la tarde corrió por la 

renuncia del licenciado 

9 Nav•d•d••• A d• Jun•a d• &94~. -" Danl•1 CO•Sa Vl11•Q••• 

-L• Sue••~6n p~••~d.nc~•~-. ~· 



Alemán a su puesto en el gobierno para aceptar la 

postulación del partido .•. polít1cos, 9enerales, 

9rupas organizados representados por comisiones, 

representaciones de los Estados, campesinos, obre­

ros, ma9istradr1s, diputados y senadores, personajes 

de la épacai actual y de pasadas administraciones, 

grupos -femeniles, de todo vióse, como en un calei­

doscópio, en la residencia del precandidato••. 

Ocurrió en 1945. Desde entonces. 
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El ~olor ••• 

Seis años después. Adolfo Ruiz Cortines fue desta­

pado como candidato del PRI a la presidencia. 

Cuenta Daniel Cesio Ville9as como se enteró del su­

ceso el general Rodolfo Sánchez Taboada, presidente 

del tricolor. Este invitó a un pequeño grupo de 

amigos a comer en el restaurante Tampico. 

- ••• Sánchez Taboada quería que en cuanto se 

recibierá de la presidencia el nombre del un9ido, 

todos se pusieran a trabajar en su destapamiento 

oficial. Se acabó él almuerzo, vino el co9ñac y 

inada! Pero a las dos horas llegó el tele~onema: 

nada se hab~a decidio aún. A la hora si9uente otro 

telefonema: seguía el examén reñido a los posibles 

candidatos. A la tercera llamada, Sánchez Taboada 

regreso a la mesa mal humorado por la lar9a espera 

y por~ue se le pintaba una situación confusa, que 

describió a sus invitados exclamando: 'iAhora re­

sulta que hasta el viejito De Ruiz Ccrtines quiere 

ser presidente!· V a la media hora escasa se le co­

municó que a don Adolfo se le habia caido el bi­

kini. Sánchez Tabcada comunicó la noticia a sus ~o­

mensales sin otro comentario que un ~¡A trabajar 

muchachos!·- 110). 

Para esta sucesión, se volvió a repetir el rito 
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de los llamados de la diri9encia priísta a condenar 

el futurismo político. A dieciocho meses de las 

elecciones y diez de la convención del partido, la 

CTM se prununc i 6 en este sen ti do el 7 de enero de 

1951. 

Días después, la CNC hizo lo suyo, solamente 

que ar9ument6 sus pastura: 11 es innecesario partici­

par en actividades electorales aún por9ue hay que 

trabajar para aumentar la producción y parque los 

campesinos deben estar unidos''. 

Siguió el turno a Gilberto Flores Muñoz, pre-

sidente de la Asociación Nacional de Gobernadores, 

quien manifestó que "sería absurdo ctue si el presi­

dente ha recomendado que no se anticipe la suce­

sión, los gobernadores lo desobedecieran" ,(11 >. 
Unas cuantos meses después, se reunieron todos los 

gobernadores, dos mil presidentes municipales, a 

fi11 de ••realizar una campa~a de~initiva en todo el 

territorio nacional para no permitir una campaña 

prematura••. 

Miguel Alemán, entrevistado al respecta señala 

lo que debe hacer el pais mientras llega la hora 

justa: 11 s6lo esperar''. 

En tanto, se trataba de cocinar su reelección. 

Desde un año antes, Rafael Orte·sa, diputado local 

en Veracruz y secretario de la Confederación de 

Obreros y Campesinos, propone la reelección de Ale­

mán. 
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Su iniciativa no tuvo el eco que al9unos hu­

bieran querido, pero, en tanto, en todo el país se 

lanzó una intensa campaña para ensalzar la obra del 

primer presidente civil que había tenido el país 

desde la Revolución. El 8 de octubre la CTM lo pro-

clamó ''obrero de la patria 11
, le llueven elogios por 

su obra modernizadora del país. Los sectores polí­

ticamente más importantes de México le manifestaron 

su apoya y, aunque seguramente nunca podrá ser pro­

bado al cien por cien, es muy posible que todo eso 

~armara parte de una especie de gran sondeo de epi-

nión nacional para evaluar la pertinencia o no de 

lanzarse a una aventura reeleccionista. Recuerdese 

que tenía apenas 24 años que Alvaro Obregón se ree-

1 ig ió, obteniendo oficialmente la mayor cantidad de 

votos que jamás se habían conseguido hasta entonces 

en nuestro país: todos, 

suTra9ios. 

el cien por ciento de los 

-Solo los falsos amigos del C. presidente Ale­

mán desean que se reelija. Reconozco en él la su­

ficiente inteligencia para na admitir su continui­

dad al frente del 9cbierno, y ~ue sabrá contribuir 

con su ejemplo a fortalecer los principios democrá­

ticos-, señaló entonces LA.za.ro Cárdenas del Río .. No 

se siguió adelante con la idea de emular a los cau­

dillos. 

En cambio, surgió la posición de hacer candi-

dato oficial a la presidencia a Fernando Casas Ale­

mán, obscuro personaje identificado plenamente como 

9ente cercanisisma al president~ de la Rep~blica. 

La Federación Veracruzana de Organizaciones Libres, 
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lanzó su candidatura el 12 de *ebrero de 1951. A 

poco se constituyó el Grupo Unificadot· Pro Casas 

Alemán. 

Al parecer, 

conocía entonces, 

la opción de Casitas, como se le 

fue una variable más que manejó 

Miguel Alemán con la idea. de no dejar el poder. ese 
lle96 a hablar de prorrogar su periodo de 9obierno> 

Eso también fracasó. 

En tanto, se perfilaba la 9ue ~ue, hasta hace 

un año, la Qltima 9ran escisión del partido 9ober-

nante: la protagonizada por Mi9uel Henriquez Guz­

mán. 

En los primeros días de octubre de 1951, el 

presidente del PRI anunció que "las agrupaciones y 

las personas 9ue integran nuestro partido han to­

mado el acuerc':a de sostener en nuestra convención a 

realizarse del 11 al 14 de ese mes-, la candidatura 

de Adolfo Ruiz Cortines para la presidencia de la 

RepQblic:a 11
• 

Una vez más se sucedieron a partir de ese mo­

mento las mani~estaciones de ' 1 j6bilo'1 y las adhe­

siones a la candidatura del hasta entonces secreta­

rio de Gobernación, Ruiz Cortines. 

Pero no todos estaban en sus oficinas para fe-

licitarlo, estrecharle las manos y abrazarlo. Mu­

chos hombres del sistema no estaban con él, y se 

pronunciaron a favor de que la candidatura Cdel 

PRI) fuera para Mi9uel Henríquez Guzmán. De-hecho, 

desde í+ines de 1950 1 personajes ligados al 9obierno 
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cardenist~, como Francisca J. MQjica, Ernesto Soto 

Reyes, César Mar tino, diri9entes obreros y 

campesinos como Celestino Gasea y Graciano Sáchez, 

y los destacados generales Marc.:el ino García 

Barra9án y Luis Flores Alamillo. 

La resupuesta que les dió el presidente del 

partido, Rodol~o Sánchez Taboada al grupo que se 

atrevía a tener una posición independiente al inte­

rior del partido, no pudo ser más explicita: los 

expulsó. Al principio, ellos no so dieron por alu­

didos, hasta que, ~inalemnte, recurrieron a la ya 

existente Federación de Partidos del Pueblo Mexi­

cano CFPPM> y se lanzaron a recorrer el país con la 

esperanza de 9ue el descontento de diversos secto­

res sociales para con el gobierno les darían la 

victoria. 

El henri9uismo logró movilizar a 9randes con­

tin9entes, principalmente en las ciudades más im­

portantes del país. Se realizaron enormes manifes­

taciones de apoyo a Henríquez. Pera llegó el 6 de 

julio, día de elecciones, y apoyados por la prensa 

de la ~poca, el ejercito y el gobierno, el PRI y 

sus candidatos Tueron proclamados triun~adores. 

Al día siguiente, los se9uidores de Henriquez 

realizaron una mani~estación de protesta por el 

"fraude elec:toral 11 en la Alameda Centra.! de la Ciu­

dad de México. Se reunieren miles de personas, pera 

de ninguna manera las su~icientes como para poner 

en peligro la permanencia de las institucio~es po­

líticas del país, ni si9uiera el presunto triunfo 

de Ruíz Cartines. Sin embargo, la mani~estaci6n ~ue 
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reprimida violentamente por~ la pol1cia. Hubo 901-

pes, balazos, heridos y muertas. 

Una vez más la prensa de la época fue leal dl 

9obierno, y muchos partidarios de la candidatura de 

Henríquez se agazaparon y prefirieron 9uardar si­

lencio, otros intentaron organizarse para iniciar 

un movimiento de rebelión. Sin embargo, en noviem­

bre de ese mismo a~o otra manifestación de henri­

quistas frente a la casa del general Cárdenas fue 

brutalmente disuelta por la fuerza pública. Las ci­

fras oficiales de aquella elección le adjudicó a 

Miguel Henriquz Guzmán unicamente el 15.87 de los 

votos; para su opositor fue el 74.31 por ciento de 

los sufragios. Esto es: dos millones 713 mil 419. 

Mucho se habló en ese enton~es de que el 9ene­

ral Cárdenas alentó la candidatura de Henríquez 

para de esa manera detener los impetus reeleccio­

nistas de Alemán, intención, que como ya dijimos, 

difícilmente podrá ser totalmente confirmada. De 

todos modos, es pertinente retomar la opinión al 

respecto de Luis Echeverria Alvarez. 

11 
••• En el caso del presidente Alemán conocimos 

una fuerte tendencia, un intenso trabaje por su re­

elección, pri~ero, y por una prórro9a del mandato, 

después ••• esto Tracasó. Después se perfiló en el 

ambiente político la candidatura de otro de sus 

compañeros de lucha, el licenciado Fernando Casas 

Alemán, que era jefe del Departamento del Distrito 

Federal ••• y ne Tue él, sino Ruiz Cortines el es­

co9ido11. Opina al respecto el ex presidente Eche­

verría. Sugiere 9ue cuando estaba a punto de desta-
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parse a Casas Alemán, surge el movimiento que enca­

beza Henri9uez, 9ue este contaba con el apoyo de la 

familia Cárdenas y que la existencia del henri­

quismo influyó al interior del partida oficial para 

que quién dice optara por postular a Ruiz Cortines. 

Un candidato que .... "no obstante que sus im­

pugnadores le achacaban inconvenientes de salud y 

de edad, fue postulado y pareció rejuvenecer en la 

campaña, manteniéndose los seis años en la presi­

dencia sin descanso, y creo que también sin un ca­

tarro" (12>. 
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Una lección del General 

C::::uenta Lázaro Cárdenas, en sus Apuntes <I,458) 9ue 

en marzo del 51 lo visitó Miguel Henri9uez Guzmán 

para comunicarle su determinación de lanzarse a la 

lucha presidencial y pedirle su opinión al respec­

to. El expresidente y amigo de Henriquez le dijo: 

" ••• A la representación nacional sólo se lle9a 

por uno de dos caminos, por la voluntad unánime del 

pueblo, a tal 9rado 9ue el 9obierno se vea obli9ado 

a reconocer el triunfo, o cuando el gobierno simpa­

tiza con la candidatura en jue90 •• - 1
' 

Tenía razón el general 

truc:tor de varios de las 

Cárdenas; como cons-

principales pilares del 

mismo contaba con las elementos suficientes para 

entender el funcionamiento de una realidad política 

tan sui generis como la mexicana. Sus palabras, que 

por otro lado, parecen ser ahora -1988- tanto o más 

vigentes que entonces, no fueron suficientes para 

desanimar a Henriquez de lanzarse contra el gran 

aparato priista. 

Resulta significativo 9ue los principales opo­

sitores electorales a la ºFamilia Revolucionaria" 

hayan surgido del seno de ésta misma. Conocedores 

de la real politik nacional, pero no miembros del 

selectisimo grupo que desde entonces ya era el usu­

fructuario del poder. Tanto Almazán, Padilla, y 
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Henríquez fueron testigos de un proceso de una cada 

vez mayor concentración del poder en manos del 

presidente de la República, 

trol del partido. 

Sin embargo, decidieron 

presidencia enfrentando no 

empezando por· el con-

intentar 

solamente 

lle9ar a la 

al partido 

oficial sino al gobierno mismo. Confiaron que la 

impopularidad del 9obierno en turno era tan exten­

dida 9ue la ciudadania votaría por ellos de una ma­

nera tal que el gobierno se veria imposibilitado 

para negar su triunfa. El hecho es 9ue esto no ocu­

rrió, independientemente de 9ue hubieran obtenido 

más votos que el candidato oficial en turno, lo 

cierto es que na lograron aglutinar la fuerza sufi­

ciente para ser protagonistas de lo que aún a.hora 

no ha sucedido: quitarle el poder al 9rupo gober­

nante. 

Por el contrario, se puede observar como a cada 

disidencia al interior del grupo gobernante, el 

régimen reacciona no abriéndose a la oposici6n para 

concertar con ella, sino, al contrario: opta por 

una concentración cada vez mayor del poder, de modo 

más estricto y cerrado en cada ocasión. 

Los rompimientos ocurridos al interior del 

grupo dominante en 1939, 1945 y 1951, -más que como 

contienda electoral entre partidos antagónicos 

(aun9ue sí lo -fue>, nos permite entender algunos de 

los raz9as centrales que han coniormado el proceso 

que lleva a la postulación de un candidato ~ficial 

a la presidencia; virtual pró~imo presidente de la 

Repó.blica. Na salo fueron los personaje!& 9ue se 
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decidieron a enfrentar abiertamente al candidato 

oficial, sino también otros, 9L1e +ueron eliminados 

dentro del propio partido. En la sucesión de Cár­

denas, M6jica y Sánchez Tapia. En la si9uiente su­

cesión 9uedan excluidos antes de nacer como pre­

candidatos Rojo Gómez y Henri9uz Guzmán; y en la 

posterior sucesión 9ueda marginado Casas Alemán, y 

quizás el propio presidente en turno. Existe una 

real lucha por el poder al interior de los grupos 

9ue aspiran a 9ue su 11 lider'1 sea el ele9ido por el 

presidente. Entre los varios funcionarios c¡ue 11 com­

pi ten1', sólo uno es '1el bueno'', para los demás, la 

consecuencia de la lucha viene a concluir en algo 

así como una muerte politica. 

Coinciden los especialistas en que es a partir 

de la sucesión de Ruíz Cortines, cuando la lucha 

por la postulación del PRI se desarrolla oculta, 

tapadamente, entre un grupo muy reducidc de aspi-

rantes. Todos, 

dente en turno. 

personajes muy cercanos al presi-

En 1974, el 22 de julio, Excelsior pQblico un 

relato que detalla las ºconsultas" que se hicieron 

para la sucesión de Ruíz Cortines. 

Asustin Olachea, presidente del PRI en ese mo­

mento ~ue consultado por el presidente de la RepQ­

blica sobre 9uienes sonaban como aspirantes a suce­

derlo. Olachea le da la lista y Ruíz Cortines la 

comenta: ''Angel Carvajal .•• ése es nuestro .paisano, 

lo queremos mucho. No lo vamos a analizar po~que lo 

queremos mucho ••• Gilberto Flores Muñoz, iAy caray! 

Gallo de espolón muy duro. Muy ami90, muy trabaja-
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dor .... El médico Ignacio Marones Prieto, iAh ! , ho­

nesto como Juárez, austero como Juárez, patriota 

como JuArez,icómo Juárez 9 si se~or! •.• Ernesto 

Uruc::hurtu, íQue buen presidente seri:a los prímeros 

18 a~os! 1'. Concluye la lista y el presidente, tran­

qu1lamente, le pregunta a Olachea si no esta in­

cluido López Matees y el dir19ente priista le res­

ponde ~esta muy tierno, se~or presidente''. De todos 

modos se va con el encar90 de investi9ar si es ver­

dad ~ue es protestante-, como entonces se rumore­

aba. 

En su próximo encuentro, Olachea qui~o infor­

marle al presidente el resultado de su investi9a­

ci6n, pero al pronunciar palabra, el presidente lo 

interrumpió para decir: "Ya no sisa general., i Ese 

es!º. 

De ser ~idedi9na la versión periodí.stica.., 

ilustra perfectamente lo que se ha logrado develar 

sobre el cómo se dá la relación entre el presidente 

de la Repáblica y el presidente del partido, quién 

viene a ser -de hecho-~ un subordinado más del ti­

tular del Ejecutivo. 

Fue Justamente Ruiz Cortines quien algun~ vez 

señaló al tacar el tema de la sucesión p~esidencial 

que ''sobre el presidente en turno recae la tremenda 

'resposabilidad de interpretar lo c¡ue el pueblo 

mexicano quiere y necesitaº. 

El 3 de noviembre del 57 fue postulado López 

Matees., apenas unos cuantos dias antes renunció a 

su cargo como Secretario del Trabajo y Previsión 
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Social. El destape lo hizo el diputado Raymundo 

Flores Fuentes, secretaria de la CNC. 

Cuatro días antes, el 29 de octubre, la Gran 

Comisión del PRI se reunió para tratar el tema de 

la desi9naci6n de su candidato. Pero, sorpresiva­

mente el partido reestructuró sus cuadros ese día. 

Colocó a Rafael Corrales Ayala como secretario Ge­

neral en subsituticón de Gilberto García, y al li­

cenciado Luis Echeverria como oficial mayor, en 

lugar de Carlos del Real. 

Eran varios los aspirantes a la postulación, 

pero por lo 9ue alli ocurrió, resulta evidente que 

no hubo discusión ni análisis profundo, simple-

mente, al dí.a si9uiente la prensa nacional encabe­

zaban así. sus ediciones: 11 El candiato de México, ya 

perfilado'' ••. Esta resuelta la sucesión, el lunes 

día c::lave 1
'. El ABC del 2 de noviembre informó: 1'hay 

acuerdo en todos los settores del PRI, el nombre 

esta en todos los labios pero hasta el lunes será 

lanzado". 

Pero, el domingo 3 de octubre un grupo de 

priistas lle96 hasta López Mateas y le ofreció su 

apoyo. Se c:rey6 9ue se trataba de una 11 ju9ada 11 de 

otro de los aspirantes para "quemar"al secretario 

del Trabajo. En ese momento, el presidente Ruíz 

CCirtines estaba de gira en Sonora. Hubo intento? 

de López Matees de comunicarse para 11 saber 11 pero no 

lo 109r6. Tres días antes había oc::urrido una lucha 

entre los dirigentes Raymundo Flores Fuentes de la 

CNC y Fidel Veláz9uez, de la CTM para ver 9uién de 

los dos diría el nombre del esca9ida el 4 de no-
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viembre a lo que Fidel repuso tras de c:ensurar al 

lí.der de la CNC: 

11 Los dirigentes de la CTM están en aptitud de 

pode~ opinar desde luego respecto de la candida­

tura, porque ya tienen su propio criterio sobre ese 

particular. Pero se trata de 9ue opinen las masas, 

no las líderes 11
• 

Para eso ya desde el 29 de octubre el PRI habia 

lanzado su convocatoria para su asamblea y con­

vención. 

Adolfo López Matees fue postulado oficialmente 

el 17 de noviembre por el PRI. Sin oposición signi­

ficativa que enTrentar obtuve, segQn ciTras oTicia­

les, el 90.43 por ciento de los votos <esto es 6 

millones, 767 mil 754 sufragios>, con lo que el 19 

de diciembre del 58 fue declarado presidente cons­

titucional. 

Vale la pena citar el testimonio de Gilberto 

Flores Muhoz sobre este caso, Flores Muñoz,, 9ue -fue 

uno de los prec:andidatos más -fuertes para suceder a 

Ruiz Cortines; declaró en 

hubo más pontifice c¡ue él 

el 75: "En su tiempo no 

<Ruiz Cortines> ni mAis 

Ofició a solas y resolvió a iglesia c¡ue la suya. 

solas. En definitiva, nadie supo por qué fue el li-

cenciado Adolfo López Mateas, como en de~initiva 

nadie supo por qué no fue el doctor Morones 

Prieto .... 11 

Considerado un hombre de c:entro., "ni car"denista 

ni alemanista•, Adolfo López Mateos batalló para 
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tratar de borrar su pasado anticardenista, en el 

~ue llegó a públicar un ~olleto en el que cali-

ficaba el gobierno cardenista cama ''democracia bol­

c:hevicoide11. 

Del proceso que llevó a la decisión de postu­

larlo como candidato priísta a la presidencia, las 

crónicas de los especialistas practicamente no con-

si9nan nada. Quizás porque no habia mucho 9ue con-

si9nar. Destaca más la pablicidad de una marca de 

ci9arros realizada en la prensa por el cartonista 

Abel Quezada, ilustra mejor la realidad politica de 

ese momento: 

Acompañando sendas caricaturas de Quezada, 

aparecia lo siguiente: ''Nadie sabe quién es el 

Tapado, pero si que, fuma cigarros Elegantes•• ••• 

"En el partido tapadista todos -fuman cigarros 

Elegantes". 

Si poco hay c¡ue contar del destape de López 

Matees., es menos lo c¡ue se puede consignar del de 

su sucesor: Gustavo D:Laz Ordaz. Su destape fue di-' 

ferente. En realidad el primero que habló de -fechas 

fue Vicente Lombardo Toledano quien al partir 

rumbo a Mosc(I. el 23 de octubre anunció: "Esto no 

pasará de diez o doce dí.as. Regresaré a tiempo". 

Y., efectivamente., el viernes primero de no-

viembre los -ferrocarrileros anunciaron que prepara­

ban para el si9uente lunes -4 de noviembre-., un 

desfile de antorchas, en apoyo del candidato que 

ellos darían a conocer. Pero ac¡ui volvió a 'surgir 

la CTM, peleando el "honor" de ser la primera en 
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dar el nombre. En esa actividad, el 11det• de los 

ferrocarrileros, Luis Gómez z., tuvo una partici­

pación especial ~cómo ocurt-ió? ••• Justo Sierra le 

lllamó por telefono: ''el lícenc1ado López Mateas 

desea verlo, es ut•9ente 1
'. Para G6mez Z .. eso fue 

extra~o, el conducto para ver al presidente siempre 

había sido el licenciado Humberto Romero Pérez, se­

c1~etario privado de López Mateas. En esta ocasión 

lo hací.an a un lado .. Nadie desconocía su inclina-

ci6n por uno de los precandiatos y su oposición a 

Díaz Ordaz .. 

La entrevista se efectuó. LUis Gómez z. sabía 

e;]. nombre.. Lo diria en el des~ile de antorchas. V, 

el 4 de noviembre, los ferrocarrileros junto con el 

sector obrero destaparon al licenicado Gustavo Diaz 

Ordaz. Fue proclamado candidato el 3 de noviembre 

de 1963, luego que durante los días pró:<imos ante-

rieres ocurrieron gran cantidad de pronunciamientos 

a su favor de parte de los dirigentes del partido. 

Alfonso Corona del Resal había dicho 11 no tene-

mes candidato, pero tampoco puedo ocultar 9ue los 

obreros, les campesinos, el sector popular, están 

con Gustavo Dí.az Ordaz". el gobierno de Michoacán 

orsaniz\O ºespontáneas manifestaciones de jú.bilo 11 

cinco dias antes del destape oficial. Ese mismo 28 

de octubre, 

"noticia". 

en un programa de televisión se dió la 

No había el PRI lanzado su convocatoria para la 

asamblea y convención nacional. Todo se compuso 

después cuando el presidente del partido, en la 

reunión del Consejo Nacional hizo el anunció de que 
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todos los sectores apoyaban a Díaz Ordaz. Luego dio 

a c:onoc:er las fechas de la asamblea y convención 

donde se postularía al candidato. 

El aún secretario de Gobet,nación t,ecibió el 

anunció de 9ue él seria el candidato priísta a la 

presidencia de parte del sectot, obrer,o del partido. 

Vinieron las maniTestaciones de 11 júbilo'' par la de­

signación. Las movilizaciones de apoyo. La campaña, 

y, Tinalmente, los resultados oTiciales de los co­

micios le dan al candidato priista el 88.82 por 

ciento de los suTra9ios. 

368 mil 446 votos. 

Esto es: ocho millones, 

Sobre lo que oc:urt~ia más allá de los procesos 

formales y públicos poco se sabia. Ya desde enton­

ces era lu9ar comen decir 9ue el presidente en 

turno era el factor clave en la desi9naci6n del 

candidato. El concepto 11 dedazo 1
' se manejaba, pero 

no de manera tan abierta como se uso después. De­

bido a lo poco que se podía apreciar del proceso su 

explicación se limitaba a lo que se alcanzaba a 

percibir del mismo. Seguramente acertada, pero de-

masiado simple, 

sucesos. 

vista a años de distancia de esos 

Evidentemene, la anécdota, la sóla descripción 

de los hechos concretos en torno al momer1to de pos­

tulación del candidato no son elementos su~icientes 

para explicar el cómo o el por qué de la decisión; 

pero, si san ura elemento necesario para poder avan­

zar en la. tareél de comprender. Sin hechos, sin rea-

1 idad, cualquier explicación, por muy inteli9ente 

que sea, será imposible aprehender la realidad. 
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El caso de Echeverría 

Luego de un año de 11 ju9ar 11 con su secretario de 

Gobernación, sugiriéndole en privado la idea de 

que él podía ser el elegido., por fin el lu.í"!es 20 de 

octubre de 1969., el presidente Díaz Ordaz citó a 

las 10 de la mañana de ese día a una reunión ur­

gente en Los Pinos. Estaban alli, según la crónica 

del diario Excélsior publicada en 1983, Alfonso 

Martinez Domín9uez, Fidel Velázquez., Au9usto Gómez 

Villanueva y Renaldo Guzmán Orozco -la jerarquía 

priista-. Sonriente y afectuoso, el presidente de 

la República los saludo y les dijo: 

11 Vo sé 9ue ustedes son ami9os de Luis Echeve­

rría, y me da mucha satisfacción que él sea nuestro 

candidato a la Presidencia''. 

''Todos los rostros reflejaban el efecto de la 

noticia. Cada uno de ellos hace un comentario de 

ritual al presidente y éste., siempre de buen hu-

mar", vuelve a tomar la palabra y les dice: "Bueno, 

ya no les entretengo más~ no se les vaya a hacer 

tarde. Sólo les quiero rosar una cosa: a par~tir de 

esta fecha, procuren entenderse directamente con 

Luis Echeverría 11
• Ahí, para Au9usto Gómez Villa­

nueva, empezO la ·operación Zapata•. Había triun­

fado ya con la 'operación Secante·. 

Asi, el caso de Echeverria fue ultra rápido. 

Inesperadamente para la mayoría de la •clase polí-
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tica·, pues todo parecía marchar sobre ruedas y en 

el PRI no existia n1 el menor asomo de preparativos 

para poner su ma~uinar1a electoral en marcha ••. 

hasta que la CNC se pronunció por el licenciado 

Luis Echeverría. En la noche del mismo lunes 20 1 el 

partido convocó para el jueves si9uiente, a reu-

nión del Consejo Nacional para Tijar la fecha de 

la asamblea y convención nacionales, donde postula­

ría Tormalmente al candidato presidencial. 

El martes 21, la CNC fue la primera en dar su 

apoyo al secretario de Gobernación, cuyo titular, 

si bien ya sabia desde meses antes que contaba con 

la determínate simpatía del presidente, habia sido 

muy discreto al respecto. El anunció se hizo en el 
11 sal6n verde 11 de las oTicinas de Bucareli. Los 

Qnicos preparativos para el acto ~ueron los de mo­

ver una mesa de dicho salón para que pudieran ca­

ber los esperados visitantes. Ni siquiera· Maria 

Moya Palencia,. subsecretario de gobernación -que 

tenia su o~icina junto al salón verde- se enteró de 

lo que se preparaba. 

Echeverría tenia una larga carrera en el par­

tido, pero era relativamente poco conocido. No ha­

bía sido un politice que se destacara por su bri-

1 lo. Casa 9ue par otra lada era bastante lógica. 

Durante el período que le tocó hacer carrera, serr5. 

dificil encontrar a algún 9ran estadista entre los 

miembros del grupo 

''calma y pro9reso 11
• 

gobernante. Fueron décadas de 

Echeverría fue el primer priista en ser postu­

lado para la presidencia sin haber ocupado nunca 
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antes un car90 de elección papulat·. Militante del 

partido desde 1946, al término de su licenciatura 

Cen Derecho>, se colocó como secretario privado de 

Rodol~o Sánchez Taboada, presidente del pat·tido. 

Cuando éste fue nombrado secretario de Marina 

(1952), Echeverria fue nombrado oficial mayor de la 

Secretaria de Educación PQblica; en 1957, af'icial 

mayor del PRI; al año si9uiente ascecndió a subse-

creta.ria 

Díaz Drdaz. 

verrí.a es 

de Gobernación, cuando el titular era 

Al lle9ar éste a la presidencia, Eche­

nambrado secretario de Gobernación. 

Car90 9ue desempeña con discreción, distin9uiéndose 

como un funcionario, callado, pero eficaz. Fue 

hasta el 5 de febrero de 1967, cuando su jefe le 

puso ante los reTlectores. Echeverría pronunció, a 

nombre del presidente, el discurso central en el 50 

Aniversiario de la Constitución del 17. 

-¿Sentías ese día, cómo mucha gente lo inter­

pretó, que ya eras candidato presidencial?- le pre­

gunta a Echeverría el periodista Luis Suarez en 

1979. 

-Efectivamente -responde el ya expresidente-, 

sí lo sentía, y aunque me ubicaba en el último lu-

9ar de los 14 candidatas, mi cargo, tan destacado 

c:omo es el de secretario de Gobernación, eminente­

mente político, me hacía pensar 9ue dos años des­

pués, yo podría ser el candidato de mi partido ~ la 

Presidencia de la Repüblica, como ocurrió. Lo sen­

tía, efectivamente (13). 
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Al+onso Corona del Rosal, l1cenL1adu y genera:, 

experimentada y de mucha más e~perienc1a política 

que Echeverria, Emilio Martinez Manatou, sec•·etario 

de la Pt·eslden~ld, que ya habiil sido senador· y 

dipuatado local; el licenciado Antonio Or·t1z Mena, 

con mucha expet·iencia en la administración, pero 

en el 

a.demá~:; 

campo de las 

de Echeverría, 

finanzas 

quienes 

of-iciales, eran, 

más se mencionaban 

coma aspirantes a la candidatut~a priista. En cont1~a 

de Echeverria, entre otras cosas 7 estaba el hecho 

de 9ue nunca ante~ había ocupado al9ún puesta de 

elección popular. A su favor estaban, entre otros 

factores, el precedente de que tres de los cu.atro 

anteriores presidentes habian salido de la Se­

cretaría de Gobernación. Y la predilección que le 

tenía Oíaz Ordaz. Contaba. 

También a Luis Suarez le canto Echeverria en 

1983: 11 A unos meses de la postulación -o del desta-

pamiento, si 9uieres alguno de ellos <los demás 

aspirantes> me invitó a tomar café en su casaT 

para que no nos dieramcs, como se dice, patadas por 

debajo de la mesa. Yo dije que no me consideraba 

prec.and iato.. Luego. c:uand<:> ya c:ump 11. mi mandato 

presidencial, se me llegó a criticar que yo nunca 

hubiera dicho que queria ser candidato .. Eso es ver­

dad" l!4l. 

De todos modos llegó el destape. Augusto Gómez 

Villanueva, en ese entonces., líder de la CNC, 

cuenta que él apoyaba a Echeverría desde antes, y 

i~;:;;-.,.:-... ., -t:rcrh•v•r-rl.• •f'f ..,,¡ o>•~•"llc.> d• 'ºP•~ rr.-ro-11-
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que incluso hizo proselitismo en su favor antes del 

destape <lo 9ue él llamó 'Operación Secante'). 

ºRecuerdo que en una ocasión., Martínez Domí.n-

9uez, 9ue entonces era presidente del PRI, me pre­

guntó que si yo andaba con Luis Echeverrí.a, le dije 

9ue sí y él me contestó: 'muy bien, yo también; le 

tengo una gran simpatía pera el partido no se debe 

definir hasta su momento'. 11 

Contó también el ahora diputado 9ue: "lle9ó el 

lunes 20 de octubre. Nos citaron en Los Pinos, y 

ahí el presidente Díaz Ordaz nos dió la noticia. 

Para esto, en la CNC, nosostros teníamos preparada 

ya la 'Operación Zapata·. Desde el domingo había­

mos instalado 32 telefonos conectadas directamente 

a cada una de las Li9as de Comunidades Agrarias 

del país''. Asimismo, se preparó en ·la glorieta de 

Huipulco, Tlalpán, frente al monumento a Zapata, 

supuestamente en el que la CNC rea~irmaria su mili­

tancia priísta, pero 9ue sirvió para que la Central 

lanzara la candidatura de Echeverria, una vez que 

Gómez Villanueva se comunicó con su 9ente. 

Lue90, vinó ''la car9ada 1
', la campa~a y la 9ran 

transTormación de Echeverría que después tanto se 

le criticara, pero 9ue en su momento 9ener6 infini­

dad de elogios y admiración. A partir del minuto de 

silencio en la Universidad Nicolaita, en memoria de 

los caídos en Tlatelolco, surgió la versión de 9ue 

Díaz Ordaz se molestó muchisimo con Echeverría y 

trató de dar marcha atrás en su selección, llegando 

a evaluar la posibilidad d~ ordenar que no se re-

9istrara la candidatura ante la Comisión Federal 
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Electoral de quién ya no era su colaborador·. Narra 

el profesor Luis Javier Garrido dicha versión: 

''Alfonso Martinez Domínguez, quien era el presi­

dente del CEN del PRI en esos días, ha relatado en 

diversas ocasiones que el presidente poblano le 

instruyó para que se acuartelara en sus oficinas de 

Insurgentes Norte en espera de la orden y que, tras 

ocho dias de esper·a -del 30 de diciembre del 69 al 

6 de enero del 70-, Diaz Ordaz se rindió ante la 

evidencia 11
• 

Siguió Echeverría con su intenso discurso. 

Oficialmente obtuvo 11 millones 970 mil 893 votos 

en las elecciones, lo que representaba el 86.02 por 

ciento del total de sufragios. Vinó después el dis­

curso de toma de posesión, en el que el nuevo pre-

sidente anunciaba nuevos rumbos para la nación. 

Formó su equipo de colaboradores más cercanos, en 

el que no estaba José López Portillo, el amigo de 

la infancia .•• todavía no. JLP 1 miembro del equipo 

de Martinez Manatou, rival de Echeverria en el ca­

mino a la pre~idencia, alcanzo un puesto menor en 

el gabinete: subsecretario de Patrimonio Nacional. 

No era mucho, pero habria más, mucho más. 
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O P I N I O N E S: 

El tema de la sucesión va más allá de adivinar 

quién será el candidato del pat·tido oficial; y es 

más complejo ~ue la reducción del proceso al mo­

mento en que el presidente de la República escose a 

quien ha de sustituirlo en el siguiente sexenio. 

Nuestro pais no corresponde a un modelo clásico de 

democracia, pero tampoco funciona la simplificación 

de decir 9ue vivimos en una dictadura, bajo un ré­

gimen político únicamente autoritariaR 

La sucesión presidencial es mate1~ia 9ue, en 

tanto aTecta al Sistema Político en conjunto, se 

relaciona con cada uno de los elementos del mismo, 

entre otros: la existencia, a no, de una oposición 

sustancial al candidato del gobierno y su partido; 

el hecho de 9ue durante décadas los comicios no han 

sido espacio de conTrantación electoral, y si medio 

de legitimación estatal; la existencia de normas 

constitucionales, y metaconstitucionales que permi-

ten al titular del Ejecutivo dominar a los otros 

poderes y concentrar facultades al 9rado de conver­

tirse en el actor político fundamental del sistema 

mexicano; el que 11 lealtad 11
, 

11 disciplina 11
, sean pa-

labras privilegiadas en la acción política de las 

9rupos y camarillas gubernamentales; la informal, 

pero definitiva jefatura del presidente sobre el 

partido; la tradicional renuncia a la participación 

pclitica en 9ran parte. de la población. Por lo que 
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se puede cons1dera1· 9u~ la suces16n pr·esidencial es 

asunto de cultura pol1tica n~cional. 

Aunque la figura del Ejecutivo sea determinante 

en la decisión de quién habr~ de ser su sucesor, no 

es acertado r~ducír todo el proceso a simplemente 

una caricatura ~n la que un enorm~ dedo se~ala 1 
m~9ica, divinamente, al el@9ido .. 

Para 4in~s prácticos~ éste trabajo s~ limita a 

abo~dar una parte d~l proceso: el anuncio de que 

José L6pez Portillo seria el candidato del PRI a la 

p,...esidencia .. Sin embargo, resulta evidente que para 

agota~ el tema de ~sa suc~sión presidencial es 

necesario considerar otr-os. aspec:tos, ésa es una de 

l~s principales lecciones a las que lleva la 

reali~ación de esta tesis. 

Fáctores c~ntrales que inciden en la sucesión, 

sin ser netamente 1'internos''~ son 1 por ejemplo: el 

que 14 oposición no lanzara candídatos, y, más im­

portante, las razones por la$ ~ue parecía no impor­

tar que JLP fuera el Onica ''contendiente'' por el 

car90 polltico más importante de MéKico. 

De todas mane~as~ las partas· del proceso 9ue 

aborda esta tesis permiten tener una base para ocu­

parnos del cómo se ha tratado de aprehender el 

temca. Vemos como el discur$O en ter-no a la sucesión 

se c:onvie~ta en una espec:íe de juE.?90 de palabPas 

c¡ue usan 

obJ.,tos de 

a estas herramientas de ~omunicación como 

simulación, 9ue a última instancia es 

también Utl tipo de comunicación, p€?r.o de ninguna 

man .. ra .. 1 más deseable. 

188 



Resulta clar•o que hay demasiadas cat·9as valo­

rativas entre la mayor·ía de quienes se han ocupado 

del tema. Gran parte de los observadores y ac tares 

políticos, inclusive, son más dados a hacer caricé­

turas 9ue conllevan juicos de valor 9ue condenan a 

veneran una realidad en lu9at· de avanzar hacia ur1a 

mayar comprensión de la misma. Hacen caricaturas, 

9ue si bien pa1•ten de una realidad, la reducen a 

sus rasgos más burdos. 

Se trata de juegos de palabras. Eti9uetas car­

gadísimas ideológicamente 9ue buscan juz9ar un pro­

ceso antes ~ue describirlo, no digamos entenderlo ... 

El presidente "eligeº a su sucesor .. 

El presidente 11 desi9na" a quién ha de heredarle 

el poder ... 

El presidente '"recomienda'' .. Decide. 

Es 11 el -fié! de la balanza". 

Na, no, 

partido 11
• 

solamente ''influye en los sectores del 

Parece clara que el presidente "elige", "de-

signa", 11 in-fluye 11
, "recomienda.", etcétera. Pero ¿y 

qué más?, ¿9Ué factores intervienen en dicha deter­

minación? <porque a.un9ue hay ciuienes presentan el 

hec:ho como una decisión capt·ichosa, parece claro 

c:¡ue no es asi., esencialmente no>, ¿c¡ué relación 

tienen los llamados -fáctores reales de poder con el 

proceso?, ¿cuáles son las razones históricas 9ue 

hicieron 9ue la postulación del candidato o~icial 
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lo sea. ~undamentalmente gracias a la detet·m1nate 

EstD.s y mL1chas más pre9L1ntas han sida poco 

atendidas por 9uienes o se escudan en L1na falsa 

retóric:a. según la cual "ctuienes deciden son las ma­

yorías ••• es decisión DEL PARTIDO (así, cor1 mayos-

c.ula..s y en abstracto") .... los set:tore~ se pronun-

ciarán ••• las bases serán auscultadas''; ésta posi­

ción recurre a cantin~lescas argumentaciones seudo 

históricas qua quieren justificar la manera en que 

ocurre la trasmisión de poderes. O sea, juz9an en 

lu9a.r" de tratar de entender. 

Desde otra perspectiva se maneja un discurso 

9ue convierte al presidente en un ''manat·ca sexenal 

absoluto'' que 1'hereda 11 el poder a quién se le dá la 

sana, por lo ~ue, 

DEMOCRACIA (asi, 

tracto>. Como el 

se dice, en México no existe la 

con mayúsculas y en abs­

pueb lo no interviene en la 

postulación del candidato a la presidencia de un 

partido, ''el proceso es una 4arsa''~ A ries90 de 

agredir al canc:epto, aqui le llamaré a esta posi-

ción: 1'académica 1
'. Que Juzga, en lugar de tratar de 

entender .. Buscan "La Verdad 11
, <1Uieren construir una 

-Fórmula, un esquema rí9ido y absoluto de acuerdo a 

modelos puros, ideales. Se trata de etiquetar -juz­

gar- en base a definiciones es9uemátic:a.s sabre cómo 

deben ser las cosas, por ejemplo la democracia: se 

confronta el caso me:<ícano con la democracia. de 

Rousseau, pat... lo gue el simple concepto de re­

prest::?nta.tividad resulta "ant~democrátic:on. $'t? ac.t(la 

de acuerdo con aquello de que, si la realidad no 
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Queda otra posición, la de los más, que únic:a.­

mente se preocupan por adivinar quién será ''el ta­

pado'', o más bien, cuál de los tapadas será el 

''destapado''. Es tanto lo que significa para las ca­

marillas bur·oc.:rátic:as, en términos de posiciones, 

movilid~d, el 9ue el siguiente presidente sea +u­

lano o men9ano, 9ue convierte el proceso en "un 

jue90 de banalidades'' en las que se toca el tema de 

una. -forma, reverencial, doctrinaria y poco rac:io-

nal. Esta +orma de abordar la sucesión simplemente 

renuncia a la búsqueda de cualquier tipa de com­

prensión de la realidad. En lugar de ello el juego 

se llama ''adivina quién el bueno'', para así tratar 

de colocarse 11 dentrc de la Jugada'1
• 

De alguna manera la mayoría de quienes atienden 

el tema de la sucesión se ubican en alguna de estas 

+ormas, especie de caricaturas políticas. Di9amos 

el propio presidente Echeverría y un intelectual 

tan destacado como Pablo González Casanova. 

Dijo Echever~ía en 

Suáre;:: 

1979 al periodista Luis 

-Ha habido una creencia sin fundamento en el 

~entida de que durante una larga época el presi­

dente de México en el quinto año de su gobierno, 

determina quién va a ser su sucesor. Está es una 

idea ext~aordinariamente simplista, y por tanto, 

Talsa. Hay una especie de jefatura moral del presi­

den te en el partido, y está bien que así sea. Pero 

cuando llesa el quinto año de 9obie~no y el pais 
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entero, particularmente los sectores políticos que 

activamente desempeñan las acciones concretas de 

nuestro acaecer público comienzan a pensar entre 

las personalidades entre las cuales los grupas 

mayoritarios del propio partido tendrán en un ma-

mento dado que escoger candidato, viene, indepen-

dientemente de la voluntad de quien desempeñe la 

presidencia de la República un proceso de selección 

na tura 1 ••• ". < 1) 

¿JeTatura moral? •.• ¿1os sectores comienzan a 

pensar? ••• ¿a pensar? ••• ¿los grupos escosen? ••• 

¿selección natural? 

Sobre la postulación del candidato priista a la 

presidencia, señala González Casanova en 1987: 

ºMás de ochenta millones de habitantes <cua-

renta millones de ciudadanos) no tendrán nada que 

ver con la designación de su presidente .•. el can-

didato del PRI, futuro presidente de México, será 

2sco9ido por un conjunto de notables encabezados 

por el actual presidente. 

como malicioso espectador a 

presidente .... 11
• <2> 

El pais entero asistirá 

la designación de su 

¿En qué país de éste planeta todos sus habi­

tantes -siquiera ciudadanos- tienen 9ue ver con la 

desi9naci6n de un candidato a la presidencia de un 

partido?. Asi se trate del PRI, un partido 11 9ana­

dor'' durante décadas; no es suficiente el hecha de 

1 Lu•• &u6~••• ~6ch•v•rr~• ru•p• •J -~J•nc~u~. 

2 Pab1o '3Clln••1-• Ca•anava., -i.,f!IT• ,.,..OJagu •.Z pro .... ~ao 

n~a-. ~~ &~. •n Abr•h•m Nunc~o Ccca~d~> ~La •~C••~On pr••~­

d•nc:4•Jt-. 
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que 1'sus bases'' no intevengan en la designación de 

su candidato para suponet• 9ue na hay democracia en 

el país. 

Aclaro, no estay señalando gue don Luis Eche­

verría e don Pablo GonzAlez Casanova esten equivo­

cados. De ninguna manera. Simplmente señalo que li­

mitarse a lo que dicen es extraordinariamente sim­

plista ••• aunque esencialmente tensan la razón. Am­

bos. 

Coma señaló don Francisco Martinez de la Vega 

en un artículo publicado en octubre de 1975: 

'' •.• para los partidarios de las fórmulas orto­

doxas de la democracia representativa, e$e sistema 

(el mexicano> resulta inadmisible por sus más bur-

dos y obvios aspectos. Para quienes anhelan un -for­

mal juego de partidos politices en práctica con 

sus pt"inc:ipios ideológicas, el sistema mexicano es 

juzgado como un absurda. 

Para las devotos del pragmatismo, sólo obse­

sionados por los resultados finales, ese sin9ular 

sistema imperante en el paí5 9ue a principios de 

.~i9lc realizó una cruenta revolución social asuzada 

en su estallido ori9inal pot" la fórmula. de ºSufra­

gio Efectivo y No Reelección 11
, esto es por una ban-

dera esencialmente electoral, pero que al romper 

la legalidad del ''status'', pronto mostró su vet"da­

dero impuls~ clasista, este sistema peculiar 11 es 

producto m6ximo del 9enio político'1 .(3) 
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LA SUCESIOll uE LUIS ECHEVEn~rn 

Explica también el periodista 9ue para llegar a 

entender al sistema mexicano hay que considerar 

''una de las reglas de oro de ese peculiar sistema'' 

que consiste en el 11 derecho del pt'esidente en turno 

de elegir, con su sóla decisión, a su sucesor''. 

Una afirmación coma esta la podemos entender 

como producto de una inducción de la realidad. Una 

apreciación empírica ~ue, sin 

para explicar el porqué de la 
11 re9la de oro 11 de ese tipo. 

embargo., no 

existencia de 

basta 

una 

"Todos coinciden en que el presidente escose a 

su heredero, pero no así en los motivos del esco9i­

miento1' afirma Daniel Casio Ville9as. (4) 

Siguen sin conocerse bien a bien cuáles son 

dichos motivos. Se especula, existen testimonios de 

al9unos de los involucrados directamente en distin­

tos procesos de sucesión. Se conocen algunos ~acto­

res que influyeron en determinado "destapeº, es po­

sible conocer algunos más; pero, todavía en 1987 la 

principal forma de abordar el tema es ''el jue90 de 

las adivinanzas'': 

11 En estos tiempos del tapado, el jueso de las 

adivinanzas es el mejor sustituto de la democracia. 

Durante los meses que preceden a la fecha cabalís­

tica en que el presidente en turno ha de esco9er 

públ ícamente a su sucesor, los mexicanos nos damos 

a la tarea de conjeturar y predec:ír. Para muchos -

sobre todo para los políticas del sistema- e; tapa­

dismo tiene la emoción de un juego de azar que se 
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practica con entt'e9a y pasión. Incluso, para gran 

número de nuestros compatriotas es más ur9ente la 

curiosidad por saber el ''quién 11 y el ' 1 cómo'' de este 

acer·tijo, que el deseo ciudadano de participar 

efectivamente en 

Repúbl ica 11 
.. (5) 

la ele~ción del Presidente de la 

Tan cierto es 9ue en gran parte de los ciuda­

danos del pais no existe una cultura politica de la 

participación en la toma de decisiones, que el fe-

n6mena del 11 tapadismo" facilmente se convierte más 

que en asunto ''denigrante, que humilla la concien­

cia democr6tica del pueblo de México'', en al90 que 

divierte, en parte del folclor nacional. Esto, al 

tiempo que al intet'ior del sitema viejos y jóvenes 

políticos extraen del 1'pra9matismo histórico'' su 
11 re9la de oro'' en to~no a la cual conciben el Es­

tado mexicano: ''El presidente de la República, como 

líder nato del Partido mayoritario en el país, con­

ductor del proceso histórico de la Revolución, y 

Jefe indiscutido de la clase politica nacional, 

tiene voto de calidad en todas las decisiones fun­

damentales 9ue influyen en el porvenir de la RepQ­

blica11 <Guillermo Cesio Vidaurri., 1980> .. 

¿••voto de calidad? 11
, se9uramente si, pero de 

ahi a suponer un poder presidencial absoluto 1,ay un 

buen trecho. Antes está el sistema, toda esa maraña 

de 91~upos e intereses que han echado raíces en la 

vida pública mexicana durante más de medio si9lo, 

usufructuando el poder, siendo, así, los prin-

S Ado14o Agu&1•r Z&n••r• -ci ~u•ur~••" •••r~c•no-, ~o~, 

•n Ab~h•m N~ncao op. ca~. 
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cipales bene+1c1arios de la hegemonia del Estado de 

la Revolución Mexicana. Aqui es pertinente recor·dar 

un editor·ial de la r·ev1sta Siempre! del 23 de Julio 

de 1975. Es sobre los llamados, e ir1cluso re9a~os, 

del presidente para que se ' 1anal1zara'' a los aspi­

t•antes a sucederlo.El editorial se titulaba: "Tapa­

dismo, Siete Veces Más Fuerte·. 

uLos esfuerzos de diversos sectores de la epi-

ni6n pública y aQn los del propio presidente Luis 

Echeverrí.a -

firme hacia 

dirigidos a dar siquiera un paso en 

la democratización del proceso seguida 

en nuestra país para elegir a los gobernantes y muy 

especialmente al titular del Poder Ejecutivo Fede­

ral~ se han visto frustrados ante la fuerza del 

sistema, ante la ausencia de manifestaciones de es­

piri tu cívico elemental ••• subsite un hermetismo 

ideológico, un obstáculo insuperable dentro del 

siste1na tradicional, para forjat· una o varias per-

sonalidades capaces de suscitar una polémica de ca­

t•áctet• politice ••• la tradición aconseja esperar el 

nacimiento del candidato o+iciatista. Y con ese na­

cimiento se dá por concluida la tat·ea ••• No espere­

mos que del más alto nivel gubernamental brote el 

decreto demcratizador pues, ya lo estamos vi~ndo, 

resulta patéticamente in6til. Nin9Qn 9obierno, por 

bien intencionado que se juzgue, puede imponer la 

democracia ~uncional. La impone la mayoría de los 

ciudadanos a permanece inaccesible. (6) 
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El PRI, ¿pacto social o Maquinaria electoral? 

Esta es la cuestión: ¿el PRI es un "pacto social" o 

es una ••maquinaria electoral''?. 

Los que están dentro del sistema dicen que el 

partido es la síntesis histórica de un pacto polí­

tico entre los principales sectores sociales del 

país. Hablan de la ''unidad revolucionaria'', el paso 

de un país de cauclillos a una nación de institucio­

nes de los sectot'es campesino, obrera y popular. 

Los que están fuera se pre9untan dónde estan las 

bases del partido, hablan de manipulación, de lide­

res sindicales 1'charras 11
, de ausencia de militan­

cia, de un partido que nació del poder y no para 

conquistarlo. 

Considero que no es posible caracterizar al 

partido del 9obi~rno solamente de una de las dos 

maneras. Ciertamente a nivel formal, el PRI tiene 

millones de ºafiliados", formalmente sus sectores 

representan a buena parte de la sociedad mexicana; 

y por ende sus estructuras vienen a ser espacia de 

concertación social, pero, también es verdad que la 

incidencia del partido en los 6ltimos 9obiernos ha 

sido muy relativa, diríase simbólica. El partido se 

ha convertida en una especie de or9anismo descen­

tralizado, supeditado al Ejecutivo. 

De hecho, el actual Partido Revolucionario 
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Institucional parece más cercano a ser una ''maqui­

naria electoral'' que un ''pacta social''. 

-iNin9una idea y ningún programa en los cua­

r·enta a~os que lleva de vida! -afit•mó el pensador 

Octavio Paz en 1970- El partido no es una agrupa­

ción politica en el sentido recto de la palabra: ni 

su forma de reclutamiento es democrática ni en su 

sena se elaboran pr·ogramas y estraté91as para 

realizarlos. Es un organismo burocrático que cumple 

fu~ciones político-administrativas. Su misión prin­

cipal es la dominación política, no por la ~uerza 

física sino por el control y la manipulación de los 

9rupos populares. 

Paz señaló también en 11 Posdata 1
' que: ''la sor-

dera del PRI aumenta en proporción directa al au­

mento del clamor popular .•. el PRI podría parecerse 

a los partidos comunistas del Este eurpea: uno y 

otros son burocracias políticas inct~ustadas en la 

economía nacional ..• Pero el PRI no es un partido 

ideológico sino de grupos de inter1~ses •.• el par­

tido mexicano conoce la democracia interna y está 

dominada por un grupa de jerarcas que, a su vez, 

prestan obediencia ciega al presidente en 

turnoº. C7) 

El historiador Peter H. Smith considera que el 

PRI ••es valioso como instrumento de le9itimación, 

pet"o sobre todo, como instrumento de cooptación y 

controlº. En su libro "los laberitos del poderº 

dice además que: desde 1928 no más de 14 por.ciento 
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de los miembros de los sucesivos 9abir1etes an-

teriormente habían sido miembros del Comite Ejecu­

tivo Nacional del Partido; y no más del 26 por 

ciento llegó a ocupar algQn puesta de importancia 

en el mismo. En consecuencia yo creo que seria in­

correcto aTirmar 9ue en México el partido domina al 

gobierno; probablemente sea más cierto lo contra­

rio11. CB> 

Es un partido que centraliza sus principales 

decisiones en manos de su Comité Ejecutivo Nacio­

nal, en especial en su presidente, quien a su vez 

es designado por el presidente de la RepQblica, que 

viene a ser el ''jefe nato 11 del organismo politice 

~ue se ocupa de la renovación de mandos en el pais. 

Es esta una de las principales causas 

presidente 11 esco9e 11 a sucesor. Si, lo 

partido, léase, su "jeTe nato". 

de c¡ue el 

escoge el 

Además del ~ue en nuestro país las elecciones 

no han servido para escoger gobernantes, aunque 

sean necesarias para legitimarlos. A pesar de que 

los comicios no han cumplido en toda la historia de 

México su cometido formal, si han resultado indis­

pensables como medio de legitimación de los grupos 

en el poder. Nunca un 9obierno mexicano ha reco­

nocido haber sido derrotado en unas elecciones 

presidenciales, le cual si consideramos el carácter 

más o menos concurrido de los comicios y la relati-

vamente amplia participación en su realización, 

viene a ser un problema de cultura política. Ahí 

radica la democracia o antidemocracia del ~istema 
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mexicano. 

Si bien el car·acte1~ fraudulento de las elec-

cienes ha sido bandera constante -diriamos perma­

nente- de las fuer·zas opos1toras, éstas no han te­

nido la fuerza política suficiente para impedir· la 

realización de dicho fraude Cno olvidemos que el 

gobierno no ha tenido en la fuer~a fisica su 

pr1ncipal arma palitical. Además, a pesar de la 

oposición y su discurso desle9itimador, las elec­

ciones habían sido (hasta el 88> procesos de le9i­

timaciOn gubernamental, de "renovación de las espe­

ranzas nacionales''. 

El presidente tiene una incidencia determinante 

en el partido, que <gracias al respaldo 9u­

bernan1ental> no ha encontrado, hasta ahora, una 

oposición tal que sea capaz de arrebatarle el po­

der~ Sin embargo, esto no quiere decir que no 

exista una intensa lucha por el poder al interior 

de los marcos del o·Ficialisma. No se podria negar 

que los factores reales de poder (cópulas empresa­

riales, grandes caciques sindicales, or9anismos 

econ6mic:os trasnac:ionales, el gobierno de Estados 

Unidos, entre otros>, inciden en el ejercicio del 

poder en México. Esto, sin contar los +actores for-

males de 

estatales, 

9ue al90 

poder (cámaras del Congreso~ 9obiernos 

locales, Poder Judicial, entre otros>, 

inciden también en el poder politice fun-

damental de nuestro sistema, el Ejecutivo. 

En lo que respecta a la decisión de quién ha de 

ser el sucesor del presidente en turno, parece ~ue 

tanto los factores reales como los formales no 
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EL CRISil1L CO.'l !A.1E SE Mi~ ... 

tienen una incidencia directa, o por lo menos pú-

bl ica, lo cual no quiere decir que no tengan in­

fluencia en aspectos mucho más importantes que el 

decidir el nombre del ele91do, como son la línea 

que se9uirá el siguiente gobierno, las alianzas que 

realizará, los proyectos que emprenderd, etcétera. 

A pesar de que la decisión sobre el nombre del 

candidato priista a la presidencia recaí9a funda­

mentalmente en el presidente en turno, no se puede 

soslayar que existe una real lucha por el poder al 

interior de la llamada ''familia revolucionaria 11
• 

Hay una recia batalla entre fracciones y cama-

r~illas. Entre los ligados por un lazo de lealtad a 

un funcionat'ia especifico, quien si bien es subor­

dinado del presidente <como manda la constitución 

en éste y otros sistemas presidencialistas del 

mundo), mantiene ciertos grados de autonomía rela­

tiva con respecto a su jefe. 

Esta pugna permite que los distintos 9rupos de 

la burocracia gobernante luchen por alcanzar mayo­

res cuotas de poder, y en filtima instancia por 11 9a­

narse11 la postulación de su partido. Esta con~ron-

tación no es abierta (si bien parte de la misma 

lle9a a conocerse>, pero existe. 

Aunque, si se le piensa como sustituto de una 

contienda electoral ideal entre partidos, nos pare­

cerá que no pasa nada al interior del partida. No 

supone un debate ideológico de fondo, pues las di­

ferencias entre los militantes de un partido sin 

ideolo9ia clara son minimas. Además, la cultura po­

lítica de la clase 9cbernante mexicana favorece que 
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sus miembros sean una especie de masas amorfas, ca­

maleónes listos a aprender, repetir y m.anejat· la 

retórica del superior en turno. 

Resulta difícil pensa1~ que en el hipotético 

caso de que un presidente decidiera no intervenir 

en la postulac16r1 del candidato de su partido a su­

cederlo, los grupos subordinados a su poder 9aran­

tizarí.an una 11 desi9nación democrática del mismo 11
• 

Pero ante el riesgo de e~trar en el peli9roso 

terreno de los hipotéticas, vale la pena recordar 

lo 9ue alguna vez dijo el presidente Emilio Portes 

Gil, y que por otro lado ratiTica el más elemental 

sentido común: 

'
1 Nin9ún gobierno en México, a través de toda 

nuestr"'a historia, ha dejado de interesarse en Ta.ver 

de alguno de las candidatos 9ue disputan el poder, 

ni mucho menos, ha omitido esTuerzo alguno para 

procurar el triunfo de quien considera su cantinua­

dor11. 
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Opiniones, los ''Te6ricos 11 

Para variar, fueron primero autores extranjeros 

los que se ocuparon del tema de la sucesión pt,esi­

dencial en Mé~ic:o. Según don Daniel Casio Ville9as, 

lo 9ue hicier•on fue, simplemente, atender el tema 

con sentido común e •.. imaginar. Seguramente eMa-

9era, aun9ue ciertamente los prime1,os politicólo9os 

que tocaron el tema cometieron muchos egc:esos y con 

poca información trataron de construir una fórmula, 

una receta de un proceso que es mucho más complejo 

9ue decir: 

"Etapa uno: las consultas que el presidente 

realiza con el círculo intimo de la ~amilia revolu­

cionaria; etapa dos: la proc:lamaci6n oficial, o sea 

el anuncio por al9ún dirigente autorizado del PRI; 

la tercera: la estampida de la cargada; la cuarta: 

la c:ampaRa electoral 11 9ue es un formidable ins­

trumento de catarsis, de desahogo p6blico'1
• Quinta: 

la selección 9ue hace el candidata de gobernadores, 

senadores y diputados. La sexta etapa se re~iere a 

las elecciones mismas. Si9ue la calificación de las 

mismas y, ~inalmente, el presidente electo selec-

ciona su 9abinete y toma posesión'•. Este es el es-

9uema, que construyó Frank 8randerbur9 en 1964. 

Robert Sc:ott, hizo su propio modelo dé cómo 

ocurre la trasmisión del poder en México. A~irma 



que en la primera etapa cada uno de los aspirantes 

pr·omueve "cuidadosa y secretamente una campaña de 

rumores para debilitar la posición de sus competi­

dores. Se~ala también que el pr·ocedimiento suce­

sorio ha tendido a abreviarse, en vir·tud de que 

provoca una 91·an ter1sión entr·e los sectores produc­

tivos .. 

En un desplante que deja mucho que desear, el 

intelectual estadunidense inventa un modelo de las 

características 9ue debe reunir el candidato. En 

primer lu9ar debe ser aceptable para el presidente 

en turno, o sea que le agrade o le simpatice ••• ha 

de gozar de buena salud, parecer ené1~9ico ... y no 

feo. 

En su estudio de las sucesiones presienciales 

hasta 1959, Scott a~i1·ma 9ue 11 durante las Qltimas 

elecciones tanto las relaciones entre los grupos 

como los hábitos politices del mexicano, han puesta 

en claro el conjunto de interaccíanes entre los 

principales participantes en el proceso de elegir 

funcionarios'• y que, por lo tanto, este proceso ''se 

va. vaciando en un molde y es razonablemente prede­

cible11. 

Vicent Pad9ett asegura, refiriéndose a la etapa 

oculta de la sucesión, que el procedimiento 

selectivo principia en realidad con una serie de 

rivalidades entre los dirigentes del PRI, que el 

presidente trata de contener hasta el Qltimo mo­

mento, es decir, poco después del Quinto Informe de 

Sobiernoª'· A~irma también que ''la ma9ni~ud de la 

intevención directa del presidente es menor de lo 
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que se ima9ina·•, parque semejante procesa si9ue re­

glas establecidas aún si la decisión final recae 

"en favor de candidatos cuyas credenciales son 

inferiores a las de sus rivales 11
• 

Joseph Hadara profundiza en el fenómeno del 

tapadismo describiendo lo 9ue él llamó sus "momen­

tos criticas'' y se~ala que la primera etapa es la 

del ''reple9amiento, la renuncia a la imagen propia; 

la participación anónima como un ingrediente más 

del se~or presidente''. Lue90 afirma que si9ue una 

lucha entr~e los miembros del gabinete para irse 

al le9ando el sostén de personalidades y organiza-

cione~, pero se trata de una lucha muy sutil, que 

se desarrolla de manera oculta. 

Después, postula lo que él llama una ''teoría'' 

sobre el tema. En primer lu9ar, el tapadismo 11 sa-

tisface los requerimientos <personales y colecti­

vos) de una mentalidad fundamentalmente mA9ica, y 

constituye {un puente} entre la estructura de po-

1 í tica tradicional y otra moderna 11 
.. C9> 

Ro9er D. Hansen <La Politica del Desarrolllo 

Mexicano, 1971) opina que el presioente es escogido 

por unas cuantas personas y en 6ltima instancia por 

el presidente saliente. Entre las personas a quie­

nes se consulta, estarían unos cuantos representan­

tes de los intereses creados y, a veces, los di­

ri9entes de los sectores del PRI. (10) 

9 Ja••Ph Mad•r•• -rapado y ••P•dl~•u •n Hd~~cu1 ~-i ~~" 

'º• ~n~•i•cc~ai •• P~. -n D•ML-1 Ca•tQ va11-s••• ~ .. ~•~· 

10 "ªa•r D. H•n••M• -L• pdiCélc• 

cano-. ~-~· &46-4Y y 2~3. 
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Jac¡ues Lambert a-firma 9ue el presidente es es­

co9ido por su predecesor después de haber intercam­

biado opiniones con los miembros in~luyentes del 

PRI; pero el arbitrio del presidente está de hecho 

limitado por la necesidad de 9uardar un equilibrio 

entre las dos grandes tendencias que se encuentran 

en el partido: la de la. izquierda o cardenista, y 

la derecha o alemanista .. (11> 

Se9ún Stephen Spencer Goodpspeed, desde 1920 

comenzó la costumbre, en el gobierno y en el PRI, 

de que el presidente escc9iera a su sucesor; esa 

costumbre ha tenido dos consecuencias principales: 

a) el presidente va instruyendo a su sucesor y 

puede confiar en su lealtad y b) el sucesor contrae 

una deuda de gratitud con su antecesor. (12> 

No sólo los autores extranjeros hacen a-firma­

ciones que llamarfamos, ligeras, al abordar el tema 

de la sucesión; por ejemplo, Oc~avio Paz señala que 

el presidente tiene la atribución indisputada de 

designar a su sucesor, pero debe antes consultar 

con los ex presidentes y con los 9randes jerarcas 

quienes tienen derecho de veto, principalmente los 

primeros, respecto al candidato del presidente, ya 

que éste no debe provocar la oposición de las men­

cionadas personas.(13) 

Alberto G. Salceda mani+iesta 9ue el candidato 

es seleccionado por el voto especialmente valioso 

11 Jaqu•• ~ambwrt. Am•~~c• ~-t•na 9 •n JorQ• CarpA•o• -rz 

pr•#Jld•ncJlaZJl••P ••XJICanP-9 r• 1~3. 

12 Oaad•P••d• 9t•Ph•n Up•nc•r• -cz p•p•Z d•Z Jw~• d•Z wJ•cu­

CJl V~.J ••,#"Jlcanu-, •n Jo,..t1• C:•r,.&•a 9 a,.. c•1:1• 9 ,.., 1.,.::J., 



del presidente en funciones y, a su alrededor, por 

votos cuyo valor depende de su situación política 

individual: los de los sec.:.tores de estado, los e:-< 

presidentes, los lideres del congreso -federal, los 

9obernadores de los l!stados y los más importantes 

generales del ejercito y líderes de las organiza­

ciones obreras y campesinas'' (14). Sobre la parti-

c:ipación de los expresidentes, parecen existir 

suficientes testimonios en el sentido contrario. 

Sin embargo, hasta hace relativamente pocos años 

la mayoría de los politicólo9as coincidían en 

afirmar si bien el presidente saliente escose al 

candiato del PRI a la presidencia de la República, 

''pero l1a de someter al ele9ido, por lo menos, a la 

opinión o consejo de los expresidentes'', se96n cita 

don Daniel Cesio Ville9as .. Per·a el misma autor 

afirma: 11 pues bien, no hay un solo testimonio de 

los participantes en esta supuesta consulta, o 

si9uiera de una persona cercana a ellas. No sólo 

eso, sino que todos los e:< presidentes han 

declarada explícita y reiteradamente que jamás han 

sido consultadas .•• el más terminante de todos es 

el testimonio de Miguel Alemán: se9ün él, jamás se 

les consultó sino 'respecto de algún problema 

especial en relación can el puesto 9ue ocupan·, es 

decir, a él en materia de turismo'' <15). Lázaro 

Cárdenas señaló en sus apuntes que en el otoño de 

1969 recibió el aviso del director de la CFE, 

Guillermo Martinez Dominguez, de 9ue llegaría a 

pOb~~c•-. -" ~-v~--- d• l• ~acul-•d d• P•~•~ho, MGm. 0 9 
M•11j.c:c:io. UNAM. 
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verlo para darle un recado de suma urgencia. Le 

comun1cat•ía ~ue traía el encargo del presidente 

D1az Ordaz de in~ormarle que el PRI había resuelto 

apoyar la candiatura de Echeverria, ''por quién se 

inclina la corriente política mayoritaria del 

pais 1
'. Esto ocur~rió el 21 de octubre, es decir~ un 

día después del destape. Comentó Cárdenas: "Los 

mismos procedimientos han seguido los presidentes 

anteriores: participarlo cuando ya han tomado la 

resolución sabre su sucesor". 

Echeverría, en círculos íntimos, sí reconocía 

que debía influirse ideológicamente en la sucesión 

presidencial ••. comenta el periodista Luis Suarez 

quien a9re9a "pero dejando la sucesión al presi­

dente López Portillo, ú.nico que podía tomarla". <16) 

En las opiniones de todos estos autores hay, 

por supuesto, a~irmaciones acertadas, cercanas a 

los hechos. Pero comparten un problema: el tono. 

Sus jucios son de VERDAD <con mayOsculas>, tienden 

a general izar, a hacer rigido lo que es dinámico. 

Buscan construir una receta, un esquema que expli­

que totalmente algo de lo cual no hay la in~orma­

ci On su~iciente para enarbolar la VERDAD. Por ello 

las impresiciones, los errores, o de plano, a ve-

ces, se presenta el tema de la sucesión como ' 1 un 

juego de banalidadesº. Además, hay una clara ten-

dencia a juzgar el proceso. La descripción de los 

sucesos no son neutrales. Suponen cargas valorati-

lb L~~- au•r••• -~ch•~•rr~• •n ·~ ••H•n~a d• LOp•~ ruro¿­

.IAo"'• ,.. a&-60. 
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vas en las que existe el riesgo de que en vez de 

ayudar a avanzar hacia una comprensión, vienen a 

nublar un hecho de suyo complejo y di+icil-
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Op1n1ones, la coyuntura ••• 

A9uL nos ocuparemos de algunas de las opiniones 

sobre la sucesión que se publicaran p~evios al 
11 destape 1

' de José L6pez Portillo. En las textos de 

c:oyuntura de ha.ce 13 años podemos apreciar que hay 

reflexiones tan o más lúcidas que las de los más 

destacados paliticóla9os del presente; así. como' 

clarisimas muestras del 1'jue90 de banalidades''. 

Ejemplo del primer tipo de opiniones es el ar­

ticulo de Carlos Pereyra, titulado ''Condicionantes 

de la Sucesión ••• Estructuras, no intenciones''. 

Allí afirma que ''el caracter ficticio del pluripar­

tidismo en México le resta a la con~rontación elec­

toral. sin duda al9una 1 la capacidad de atracción y 

movilización que ésta ejerce en otros paises. 

Explica que las elecciones no despiertan inte­

rés~ y el destapamiento viene 11 d~sde arriba''. Lue90 

habla de los falsos supuestos sobre el tema. 

a) el 9obierno en turno decide por $i mismo 

quien será encargado del relevo sexenal; b) la 

ideolo9la personal del sucesor determinarA el rumbo 

9eneral de la política nacional. Señala también que 

la nominación del sucesor deriva de la determina­

ción de la persona idónea para garantizar la inte­

gridad del aparato político •.• a partir de las pre­

siones de las diversas fuet·zas sociales al mar9en 
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de las pre+et·encias subjetivas del actual titulat~ 

de la presidencia 11
• Critica el que la mayoría de 

los observadores ven solo individuos y no estructu­

ras: 11 se quiere adivinar la mente del 9r·an elector 

y no se estudian las a91·upac1ones semiclandestinas 

dentro del PRI y su relación con los grupos de pre­

si6n11. (17> 

El 4 de septiembre del 75, Heberto Castillo 

aborda el tema de la postulación del candidato ofi-

cial a la presidencia. Dice el ya desde entonces 

opositor, que el proceso es una farsa debido a que 

las mayorías nacionales se encuentran marginadas 

del mismo y por lo tanto sólo el gobierno puede in­

tervenir en la decisión. El ingeniero Castillo con­

clye que no hay democracia en México. Lo cual, dice 

hace 13 años, el pueblo ya na lo tolerará más. 

Afit·mación esta que es claramente más un deseo, 

producto de un juicio de valor, que dia9n6stico de 

una realidad.(18> 

Muestra de la apasionada y lastimosa militancia 

de los inte9rantes del sistema es lo declarado por 

Victor Bravo Ahuja, en ese entonces secretario de 

Educación: ºNo tengo preferencia por ninguno de los 

siete precandiatos. Tener esa preferencia seria 

tanto como negar la capacidad de muchos meKicanos 

para ocupar ese puesto''. En el mismo nivel de dis­

ciplina se mostró el expresidente Miguel Alemán 

Valdés: ••no tengo candiato a la presidencia de la 

Rep6blica; el mío será el 9ue designe mi partido, 

17 ~wc•1•1or. 1g dw ••Pti•mbr• d• 1q7~. P• •• 

18 ~Hc•1•1or. ••Pti•mb~• d• 197~. p. 7. 
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el PRI, y ya piensa, lógicamente, 9ue entre los 

siete tendrá 9ue escoger a uno". 

Menos mal, por 9ue si eligieran das .•• 

El 10 de septiembre, el periodista Guillermo 

Ochoa expresa su opinión sabre el tema al afi1~mar 

9ue lo 9ue 9ueda es 1's6lo esperar, no queda otra, y 

así será por la eternidad''. Añade 11 ¿ideolo9ía?, 

¿programa?, ¿personalidad?, nada, nada de eso im-

porta. Sólo el nombre interesa'', con lo que ilustra 

el ánimo entre la enorme cantidad de 11 adivinadores 11 

que ya para esa +echa se encontraban bastante éxi­

tados. 

El misma comentarista, ya en plan serio, afirma 

que cualquier análisis que se intente resultaría, 

asi, obli9adamente f1~ivalo •.• ''de Moya se dice 9ue 

corrió en punta, solitario, demasiado tiempo. De 

Cervantes del Río, 9ue ha cerrado fuerte. De López 

Portillo se a-firma que sería la sorpresa. esperada. 

Pero, ¿y los hechos?, ¿y los datos, y los ar-tos a 

juz9ar?'1
, se presunta Ochoa, y concluye que 11 la 

9ran tarea nacional es esperar, y sólo esperar ••• 

pues hay un hombre 9ue conoce a los tres, qué los 

llevó al gobierno, los hizo •.• y a estas alturas 

debe haber hecho su eleccción 11
• C19) 

Manuel Moreno Sánchez, político y comentarista 

a la vez, fue el único que atendió al llamado pre-

sidencial para "analizar" a los precandiatos. Con 

el argumento de "la im·a9ina~i6n al poder", ~e pro­

nunció a favor del secretario dei Trabajo, Porfirio 
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Muñoz. Ledo. Independientemente de los motivos 9ue 

pudiera haber tenido para pronuncia1·se abiertamente 

a favor de uno de los aspirantes a suceder a LEA. 

destaca el hecho de 9ue fué el ün1co en hacerlo .. Lo 

cual no seria precisamente la base ide·al de un sis­

tema plenemente democrático .. 

Cesio V1lle9as en su análisis sobre los comen­

tarios al respecto critica a Moreno Sánchez par 9ue 

confunde el 9uién uno deseat•ia ver de presidente, 

con 9uién puede llegar a serlo dadas las situacio­

nes políticas reales del pais. 

Otro que confunde lo 9ue es con lo que 9uisie­

ramos que +uera es el intelectual Gastón García 

Cant6, 9uién se pregunta: ¿ofrece 

tual una vía de sustitución del 

la situación ac­

tapadismo?. Sí, 

¿cómo lograrla?. Llevando a la plaza pQblica a qui­

nes aspiran a gobernar, a condición de que expresen 

sus ideas y expon9an su pro9rama 11
• Le faltó decir 

al intelectual dónde queda dicha plaza~ y 9ue esa 

campaña culminara con la votación de los ciudadanos 

a favor de los aspirantes a candidatos. 

Resulta claro 9ue una de las principales crí­

ticas 9ue se hace al proceso de postulación del 

candidato de un partido es, en el fondo, una crí­

tica a la ausencia de una verdadera lucha electoral 

en el país. Solamenmte 

exista al interior de 

que se plantea 

un partido. Eso, 

9ue esta 

sin contar 

que esa mentada ''plaza pQblica 11 es en muchos senti­

dos un concepto abstracto, inmaterial, pues se vió 

cómo 6nicamente un comentarista se animó a intenta1· 

un análisis, aún a ries90 de tomar posición en el 
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LA SUCESIOll DE LUIS ECHE\IERRIA 

procesa, algo a lo 9ue nuestros pensadores le han 

tenido particular temor. 

El articulista Luis Medina opinó el 11 de sep­

tiembre 9ue la postulación del candidato oficial 
11 no se trata, cama se ha sostenido, de un proceso 

abierto a selección interna del partido, sino lo 

contrario, es un procesa límitado a las cóspides de 

las pirámides del poder en 9ue los dirigentes polí­

ticos, líderes y gobernadores pujan por sus elegi­

dos'', lo cuál, si fuera verdad, sería tan antidemo­

crático coma el funcionamiento de las al9unas de 

las llamadas democracias más avanzadas del mundo. 

Querámoslo o na, son sistemas en que las bases no 

deciden; deciden los dirigentes de las bases. 

Froylan N. Narvaez comenta la idea -que no 

prosperó- de que hubiera una c:on~rontación entre 

los aspirantes a candidato. Dice que sería buena, 

pero solamente permitiría ver matices, por lo que 

invalida la idea y simplifica el proceso: 

''El elegido será desi9nado por Echeveria; in­

dicado por unos cuantos y aceptado por todos aque­

llos 9ue tienen poder económico o polltico 11 .C20> 

Tres días antes de que Fidel Velázquez se en­

cargara de anunciar que José López Portillo sería 

''el bueno'', un editorial titulado ''Sólo espectado­

resº expone esta idea y señala que "la cuestión 

Tundamental es que el comQn de los ciudadanos mexi­

canos permaneceremos todaví.a como meros espectado-

20 Dan~•1 CA•~a V~11•a••• -HA•, •• ,, ••• 

P~••~d•nc~-~-. •n ~Mc•1•~ar• 14 •1 2~ d• ~u1~o 
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res de algo que nos concierne escencialmente, pues 

es ahora cuando se determina la sucesión presiden­

cial. La 1~xper1encia reite1·ada nos indica 9ue el 

candidato ·señalado por el PRI indefectiblemente es 

el triunfador en las elecciones presidenciales 

desde hace casi medio sislo; en consecuencia, no 

será el primer domingo de julio del próximo a~o 

cuando se decida quién tomat·á las riendas del 90-

bierno, sino en los días previos a la Convención 

del PRI". (21) 

Dentro de la 11 sesuda estrate9ia 1
' de tratar de 

adivinar 9uién será el bueno, a unos dias del ''des­

tape'' una revista política dió los nombres de los 

cuatro más fuertes: Moya Palencia, Cervantes del 

Río, Gómez Villanueva y Gálvez Betancourt. Y juz96 

9ue en el proceso no habría "albazos ni sorpresasº 

sino que ''simplemente un 

tic:o". 

En la misma l09ica, 

limpio proceso democrá-

el New York Times póblicó 

un 11 análisis 1
' que decía cate96ricamente que Mario 

Moya Palencia, calificado como conset~vador era el 

favorito, porque los Gltimos seis secretarios de 

9obernaci6n se habían convertido en presidentes. 

En el número correspondiente al 24 de septiem-

bre de la revista Siempre! -elaborado antes del lu­

nes 22-, el periodista Francisco Martinez de la 

Vega tituló asi su colaboración: 11 La revelación de 

un misterio ••. tapado o destapado, será una gran 

inc69nita su pensamiento político••. Critica.el que 
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no se conozca nada sabre las ideas de los aspiran­

tes a candidato del PRI. ''Como son secretarios tie­

nen 9ue seguir la línea de su jefe, o si no, se 

·en~erman' y deben dejar el puesto para atender su 

quebrantada 11 salud 11
; 

ras9os fundamentales 

señala al respecto uno de los 

de un sistema presi-

dencialista: el que el Ejecutivo sea ocupado por 

una sóla persona y que está especificado en la 

Constitución. 

De todas maneras, Martínez de la Vega ironiza: 
11 Ahora se dice por ahí que Gómez: Vil lanueva., es, 

casí una reencarnación de Emiliano Zapata; que LO­

pez Portillo solo busca el bien de los banqueros; 

que Muñoz Ledo daría más apoyo a las huelgas; que 

Cervantes del Ria iniciaría una retrasada y 9i-

9antesca 11 marcha al mar 11 para que el mexicano no 

viva de espaldas a sus costas; que Bálves Betan­

court hará a. todos los mexicanos "derechohabientesº 

del Seguro Social y que Moya Palencia seria mAs mo­

derado, más prudente, pero repartiría medicamentos 

anticonceptivos tanto ente las mujeres como entre 

los varones .... todo esto, coma se ve, es +antasía 

pura. Entre otros 9raves inconvenientes, el sistema 

imperante en nuestro país coloca a las ciudadanos 

en el desconocimiento más absoluto sobre el pensa-

miento político de quien vaya a gobernarlo''.(22> 

Para tratar de soslayar la falta de información 

sabre los subordinados del presidente, otro 

articulista realizó un estudio 9rafol69ico de los 

aspirantes. De José López Portillo señala ~u~ tiene 
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11 un predominio del temperamento sanguínea". 

El mismo Francisco Mar't1nez de la Vega titula 

así otro articulo: "El presidente decide y la na­

ción obedece••. Afirma: ''el oscuro proceso de la se-

lección del candidato del Partido Revoluc1anaria 

Institucional a la presidencia de la República se 

alar9a y consolida hasta extremos de absurda, de 

ridículo y, en las Gltimas semanas, de cinismo''. 

Da una razón, esencialemnte válida, por la 9ue 

esto sucede: ''La raiz de esta situación está en la 

abdicación ciudadana de los derechos elementales de 

los 9obernados 11
• Su siguiente artículo ya enterada 

de 9ue JLP fué ''el bueno 11 

candidata. 
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A toro pasado .... 

Es más o menos conocida el 11 destape 11 periodístico 

9ue realizó el diaria Excélsior cuatro y tres dias 

antes de que Fidel Velázquez realizara el destape 

-formal. El 19 de septiembre de ese 1975 el carto-

nista Marino publicó un dibujo en el 9ue apat·ecen 

dos encapuchados. Uno le pregunta al otro: 

••¿y tú 9uién crees que sea el bueno?''· 

El interrogado guarda silencio. Asoma de la 

bolsa de su saco una de las patas de sus anteojos, 
1'ras90 inconfundible de José López Portillo 11

, se9Qn 

Julio Scherer, en ese entonces director del perió-

dice, 9uién en su libro 11 Los Presidentes" <1987> 

narra cómo le fue develado el secreto e incluye el 

testimonio del escritor Ricardo Garibay, otro de 

los encargados de 11 hacer p6blica 1
' la noticia. 

Garibay escribió el 11 de septiembre de 1975 un 

articulo intitulado "Retratos hablados en la bola 

de cristal ••. Siete de ellos siete••, en el que más 

que retratos hablados, él mismo lo se~ala, realiza 

retratos adivinados. "De al9ún modo habremos de 

participar, aunque sea entregándonos a las adi­

vinanzas••. En su nota afirma que; ''personalmente no 

tenso candidato. Con todos ellos llevo buenas rela­

ciones", sin embargo en el libro de Scherer afirma 

qua: ''el mio, el que me parecia más maduro y menos 
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dema.9090, al que había yo trata.do más era Gálvez 

Betancourt, y por eso, para no quemar a m1 am190 en 

un destapamiento periodístico, disimulé un poco sus 

ventajas y terminé diciendo, cargando asi, sobre 

ellas, la tinta: Acaso necesitemos un Gálvez Betan­

court menos inobjetableº .. 

El hecho es que si Gálvez era su candidato lo 

disimuló bastante bien, pues sobre los siete aspi­

rantes virtió melosos elogios~ Parecía 9ue todos 

eran 11 su candidato''. De José López Portillo opinó 

(lo narra en el libro) que: ''-.-nadie pone en tela 

de juicio la capacidad intelectual del posible can­

didato, ni su poder de or9anizaci6n, ni la firmeza 

de su cáracter, ni su sobriedad personal, ni su va­

lentía cívica, ni la salud mental con que llama al 

pan pan y vino al vino. En verdad estamos frente a 

un hombre dotado para cualquier empresa que se pro-

ponga", al leer este al lector le debía quedar 

claro quién era el bueno; de no ser que a todos se 

les elogiaba con semejante intensidad. El es~uema 

del articulo era primero decir lo ubueno" de cada 

una, y a continuación su parte "negativa.º. De Jos~ 

L6pez Portillo afirmó: ''Pero todos han coincidido 

en el temor al temperamento de este secretario de 

Estado, que tendría que remar contra la turbulenta 

socarronería de la política mexicana~ minuto a mi­

nuto desde el primer minuto de su gobierno. Increi­

b lemente, lo difícil de este aletargado país es que 

no se le puede 9obernar con genio vivo 11 
.. Esto era 

lo 11 ne9ativo". 

De Porfirio Nu~oz Ledo <no la narra en el lí-
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bro> opinaba el articulista: 11 Lo define la inteli-

9encia y el 9020 de su ejercicio ••. su acción gu­

bernamental sería echeverriista 11
• Lo negativo., los 

''riesgos'': la vanidad personal de todo hombre os­

tensiblemente superior a su medio''. De Moya Palen­

cia afirmó 9ue ''dejaría de agredir· verbalmente al 

sector privado, impulsaría el equilibrio en la po­

lítica nacional, y austeridad en el trabajo. Los 

riesgos: la dureza, mengua de las libertades. Ale­

manismo. Prosreso a cambio de 9espalitizaci6n papu-

lar''. De Bracamontes se~alaba 9ue tenia un ca-

rácter e9uilibrado y promovería la planeación na-

cional. Sus peros: el 9ue la libertad sucumbiera 

bajo la tecnocracia y la tibieza en el mando. 

Cervantes del Río 9a1~antizaria la continuación 

o el crecimiento de lo 9ue ha sembrado Echeverría. 
11 Tiene enorme capacidad de trabajo. Orden. Austeri­

dad. Populismo de buena especie, paternalista''. Lo 

malo: "c:entralismo recalcitarante. Personalismo in­

transi9ente1'. 66mez Villanueva seria: 11 tal vez, 

9uien más adelante llevaría los ensayos de demo­

cracia social. Agrarismo. Prorro9isn10 político. Po­

pulismo por encima de cualquier otra cosa. Riesgos: 

inmadurez política. Experimentos socialízantes. 

Alejamientos de la Iniciativa Privada''. 

Tres días después, el 14 de septiembre, cuenta 

Garibay (23>, lo llamó Fausto Zapata, subsecretario 

de la presidencia, y hombre de las mayores con~ian­

zas del presidente, 9uién lo cito en Palacio Nacio­

nal: 11 Lo que vas a recibir ahora, Ricardo, .... es una 
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prueba c.ontundente de la estimación, la confi.anza y 

el respeto que te tiene el presidente. Vas a reci­

bir alga de la mayar importancia para el país en 

este momento'', le dijo Zapata al tie1npo que lo pa-

seaba par las salones de Palacio. 11 F'or instrLtcc10-

nes precisas del presidente, serás desde este mo-

mento depositaria de un secreto que conoce media 

docena de personas, ni una más, y serás depositat·io 

de la can~ianza expresa y total del presidente de 

la República" .. 

-iCaramba! 

-Tú destacas, de manera muy marcada, al licen­

ciado López Portillo entre los precandidatos ••• y, 

efectivamente, el candidato será el licenciado Ló-

pez Portillo. José LOpez Portillo será el próximo 

presidente de Mé;cico. 

-iQué! 

Narr~a Garibay que Zapata le dijo que sabian 1'el 

secreto 11 Julio Scherer, el propio presidente "como 

es natural", él y otras das personas, le pidió, a 

nombre de Luis Echeverría, 9ue escribiera un 

articulo en el que analizara a José López Portilla, 

9ue haga vet~ las líneas generales de su gobierno, 

-''Tu discreción debe ser total. Que el articulo 

no revele lo que sabes. Que nadie, absolutamente 

nadie se entere de lo que sabes''. 

Asi sucedió, el dichoso articulo -publicado el 

jueves 18 de septiembre de 1975 <en la pagina 6 del 

diario) no se puede considerar de ninguna manera 
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como un 11 destape 11
• Debido tanto por quien lo firma 

-una voz no autorizada-, tanto como por el len9uaje 

y tono del mismo. Si bien se centra en la fi9ura de 

José López Portillo, lo más que hace es 9enerar la 

''sospecha'' en los adivinadores pro~esionales de que 

él seria el designado. Dice Scherer que la inten­

ción presidencial fue que el nombre de José López 

Portillo lle9ara a oídos de ''ciertas personas•• a 

través d1! las páginas de Excélsior, para que así el 

presidente pudiera estudiar sus reacciones. Es 

interesante el testimonio coma tal, diriamos va­

lioso, pero no se puede pensar que, el que un mono 

de Marino tuviera los lentes así o asa, pueda ser 

considerado como un documento que e:<plique el pro­

ceso de la sucesión presidencial. Lo mismo con el 

texto de Garibay. Que si bien se titulaba ''Uno de 

los siete ••• de persona a persona••, y claramente 

centraba su canten ido en José López Port í l lo -más 

bien en su carácter- hacía aTirmacianes como las 

si9uentes: ''He escrito los nombres de los siete 

posibles en sendos papelillos. Sin ver, he sacado 

de la vasija el primero. Es José López Portillo, 

secretario de Hacienda, controvertido por la univo­

cidad y el enfásis de su carácter como funciona-

rio 11
• 

Parrrafos antes señalaba: "El presidente decide 

y el partido postula 11
• 

"Siendo válidos los siete señalados, nunca el 

presidente tuvo que decidir tan arduamente como 

ahora acerca de la persona mejor para la presiden­

cia''. Después hablaba de la 9ran fuerza y carácter 
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9ue requeriría el México de 1976 a 1982 ''que e;ci-

9irá ener9ia, experiencia, equilibrio y pasión de 

su 9obernante principal''. 

De José López Portillo afirma: "es alto, atlé-

tico, calvo, de hirsutas cejas, mirada al frente, 

palabra culta y voz sin titubeos y a su tiempo pa-

labra arrebatada .•• 'ª. Y, ~inalmente desarr~ollaba 

una más o menos extensa entrevista con el susodicho 

que se centró en dos temas: el discurso del ~uncio­

nario sobre el país y el ''intenso cáracter del li­

cenciado" .. 

Así, ni aún sabiendo el nombre de quién será el 

''bueno'' se consi9ue avanzar sustancialmente hacia 

la comprensión de un tema como el de la sucesión 

presidencial. Por supuesto que el testimonio de 

Garibay es importante, pero sobre todo, para en­

tender un poco del porqué no se ha comprendido un 

suceso 9ue si bien complejo, no es másico. Las ma­

neras en 9ue se ha abordado el tema -9ue ilustra 

algo de lo que es la cultura política nacional-, es 

una de las razones centrales por las que seguimos 

viviendo el mito de un presidente omnipotente al 

que le basta señalar con su dedo quién ha de ser su 

sucesor. Y no sólo se cree al píe de la letra esto, 

sino 9ue se actüa en consecuencia. No se atienden 

las razones por las cuales no habia existido una 

oposición real al 9rupo gobernante; no se busca en­

tender por 9ué causas el pat'tido o~icial funciona 

como funciona; se dice 9ue es imposible aprehender 

el proceso 9ue lleva a la postulación del ca~didato 

del PRI a la presidencia, por lo 9ue lo única 9ue 
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queda es tratar de adivinar quién será el escogido. 

Al interior del sistema se evita cuidadosamente 

asumir cualquier tipo de compromiso publico con al­

guno de los aaspirantes al cargo. Politices, buró­

cratas, e intelectuales prefieren o la simulación 

que afirma 9ue: "aquí no pasa nada, deciden las 

mayorias 11
; o el discurso que dibuja al Estada me~i­

cano como una dictadura en la que no existe la mí­

nima democracia, en el que todo el pueblo está al 

margen de la sucesión, 

ile9ítimo. 

por lo que el proceso es 

Mientras tanto, el aparato sigue funcionando. 

La maquinaria sigue en pie, resquebrajándose, pero 

func: ionando .. 
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Otra posición ..... 

F>aradojica.rnente, otra. visión insuficiente por par-

cial, sobre el tema de la sucesión es la de sus ac­

tores centrales: los presidentes de México. Digamos 

lo 9ue 9uiere decir 

Echeverría Alvarez. 

(¿lo 9ue puede decir?> Luis 

En su libro "Echeverría en el sexenio de López 

Portillo'', el periodista Luis Suárez se~al6 9ue 11 er1 

la opinión de Echeverría se equivocan 9uienes atri-

buyen exclusivamente a los presidentes de la 

República en turno, una capacidad incompartida de 

decidir quién ha de ser su sucesor, es decir, el 

candidato del partido del Estado .•. El presidente 

es una de las ~uerzas 9ue deciden, y pone en jue90 

la suya en combinación con otras fuerzas objetivas 

consideradas ~inalmente a trav~s de los ~ecanismos 

partidarios, creados conforme a lo 9ue llama un 

"pacte social 11
, base de los sectores del PRI y de 

su relación con el resto de la sociedad ••• Por su­

puesto reconoce que dentro de las ~uerzas políticas 

en turno, la 9ue encarna el presidente es 

destacadamente participe••. 

El periodista le presunta 9ué es lo que hace 

que el presidente se decida a inclinarse por deter­

minado aspirante. 
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-Cómo es n~tural, cuando se acerca ese mo-

mento.~. se produce un~ luch~ dentro de lo ~ue 

ven90 llamando pacto social .•• y se con~r-ontan les 

nombres de los ciu.dcadanos más destacados en esas 

~ilas. Estas pet~sonalidades involucradas en el pro-

ceso no se inventan~ Los comentarios, las opinio-

nesT las críticas e inclusa los chistes y la$ ver-

sienes disparatadas, se hacen en torno a ellos, 

porque ya tienen un~ militancia y una posibilidad 

en c.onsecuenc:ia. 

dice la gente, 

preparadas, por 

adminitrativa. y 

Es6s personalidades las -que como 

lle9an ''a la recta 4ina1 11
- están 

estudios y experiencia política y 

desde luego han de revelar una 

vocación .. Por le tanto, no es posible la improvi­

sación. L~s fuer%as sociales comprometidas QM el 

proyecto histórico, y el presidente de la Rep4blica 

mismo, se inclinan no sólo por el 9ue está ahí pre­

par-ado, sino tambié1., por el que además, no se en­

cuentre desli9ado de la complejidad política, ~ar­

mada por interese concurrentes y opuestos .... 11
• (24) 

E~hever~ía dice, paro sin decir- Como está es­
tructurad~ la entrevista, la redacción presenta los 

hechos de una manera muy hábil. Demasiado. Echeve­

rria reconoce clara e implicitamente que el presi­

dente es quién decide. Pero no lo dice te~tual­

mente~ Lo cual seria lo de menos, si no se colocara 

dentro de una retóric:a de la simulación que involu­

cra en la decisión a actores políticos de etéra 

personalidad. Dice qwe el presidente es "una de las 

fuerza.su, ¿cuáles son las otras?, y sobre todo ¿c¡ué 

24 ~u~• Quár•*• -~ch•Y•~rL• wn •4 1•x~nSo d• LOp•k ~0~•1-

~.10-.- ,. .. 2:44. 



tanto influye cada uno de los que influyen?. lLos 

sectores del PRI?, ¿o sus cQpulas? ••• 

De todos modos queda claro el mensaje que 

Echeverría quiere comunicar .•• el presidente de­

cide, pera no impone. No es una decisión absoluta­

mente libre Caun9ue se le acerque>. 

-V el hombr~e, el sucesor, no puede ser sacado 

de la mansa par presidencial que sea •.• ? -le dice 

Suarez a Echeverria. 

-''No. Emerge en forma distinta a las conside-

radas democracias perfectas europeas, al jue90 de 

partidos en esas paises, y a lo 9ue suceda en las 

entrañas de las grupos oli9ár9uicos que trazan la 

politica y dirigen los 9obiernos en paises donde 

han sido socavadas o desplazadas las intituciones. 

Estamos reTiriéndonos a la experiencia mexicana, al 

funcionamiento de su democracia, primitiva para al­

gunos, sui géneris para otros. Pero en el caso 

nuestro se comienza a opinar con mucha anticipación 

-e~ llamado ~uturisma sobre las aspirantes, quienes 

se hallan situados en puestos a los que llegaron 

invitados por el presidente en ejercicio, y durante 

cuya función han de mostrar e+icaci~, aptitudes de 

trabajo, intuición politica e imagén pública acep­

table ••• ••. Sobre el peso de las fuerzas que ''concu­

rren hacia el presidente y 9ue este no puede deseo-

nacer, sino barajear y, si es posible, conciliar'' 

el expresidente 

lo fundamental: 

Señala: 

hace una afirmación que no pondera 

qué tanto in+luye cada ''fuerza''. 
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''N6 hay un solo factor· deter1ninante, una sola 

voluntad pr~edomir1ate, sino L1n pt·aceso que, desde 

luego, considera el factor que es el presidente de 

la Repúbl ic¡)" .. 

AsregiJ: 11 
.... las opiniones en muchas casos des­

tinadas a influir el ánimo del pr-esidente de la Re-

pública, son, sin embargo, c:onveníentes pa.ra élº 

(25). Les dá una importante relevancia al papel de 

los medios en el procese de sucesión, la cual, se 

antoja harto irreal .. Remarca que el candidüto ya no 

es fatalmente una sorpresa ni viene de otro pla­

neta, "la postulación recae sobre uno de los hom-

bres discutidos•• .. No específica discutidos entre 

quiénes, y a qué nivel de discusión se re.fiere .. 
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Un referente: 1988 

Pasaron los años. 11 la intolerable imposición'' se 

si9ui6 tolerando. José L6pez Portillo, en tanto 
11 jefe nato•• del partido oficial, esco9i6 a Miguel 

de la Madrid como candidato a sucederlo. Mi9uel de 

la Madrid escogió a Carlos Salinas de Gortari como 

su sucesor. Hubo una ruptura, pet·o no la que los 

intelectuales anunciaban desde hace mucho, sino al 

interior del sistema. Encabezados por Porfirio Mu-

ñoz Ledo, hombre de grandes talentos, mayor ambi-

ción y aún más grande vanidad personal, un grupo de 

priístas alejados de los puestos claves de la diri-

sencia del Partido, abrieron las puertas del sis-

tema a una enorme irrupción popular -que colocó 

como su líder a Cuauhtémoc Cárdenas -. Y que tras-

cendi6 con mucho las espectativas de la llamada 

"Corriente Democrática". En torno al hijo de Lázaro 

Cárdenas la enorme y pacifica irrupción popular se 

mani~estó alli donde los observadores politices de-

cian que era imposible expresarse: en una 

confrontación electoral ~ormal. 

Hubo cambios, 

ceso que llevó a 

oficialismo. Allí 

si, pero no al interior del pro­

la postulación del candidato del 

donde criticas,. intelectuales y 

hasta opositores exi9ían una apertura, no pucedió 

una transformación sustancial. No hubo cambios -fun­

damentales en el proceso. A pesar del ''predestape'' 
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de Jesús Salazar Toledana, presidente del PRI del 

Distrito Feder·al, de cuatro ·Funcianar·ios en 1986 

(en el 75 ~ue Roviro5a Wade, en el 80 fue Rubén Fi-

9ueroa>; a pesar de las 1'comparecencias 11 de seis 

''distinguidos priistas 1
' <que poco después 9eneraron 

criticas porque de todos modos ''no es posible cono-

cer el pensamiento de los ~spirantes''J. De todas 

maneras hubo suspenso, adivinadores profesionales, 

''sorpresa institucianal 11 el 4 de octubre del 87, 

''la car9ada 11 y ''apoyo instantáneo 11
• 

Allí donde entre intelectuales y críticos había 

consenso en que era imposible la participación 

ciudadana, existió una oposición real y mayoritaria 

a la candidatura del candidato del 9obierno y su 

partido. Las elecciones ya no fueron solamente un 

trámite más en el camino del esco9ido por el presi­

dente para sucederlo. Sin que el partido oficial se 

democratizara, sin que 11 las bases•• de sus sectores 

participaran activamente en la decisión. Sin 9ue 

dejara de ser "un secreto" la postulación de su 

candidato, existió una intensa participación ciuda­

dana en el proceso de elección de su presidente. 

Participación que al no ser respetada convirtió las 

elecciones en espacio deslegitimador del sistema. 

Si el gobierno pudo hacer un gran fraude elec-

toral. Si la oposición no tuvo la estructura or9á-

nica y la fuerza política suficientes para impe­

dirlo, no significa 9ue todo siga i9ual. Por lo me­

nos, es se~al de que los limites del actual siste~a 

politice nacional podrían no ser sólo el juego en­

tre un 9rupo de notables, sino en lo 9ue podríamos 
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llamar 11 participaci6n popular''. Pero esto es ya 

tema de otra tesis. Atendamos al9unas de las epi-

ni enes 9ue sobre la postulación del candidato 

priísta a la presidencia <que pretendían ser sobre 

la SUCESION PRESIDENCIAL, así con mayúsculas) de 

1987 con la intención de ilustrar cómo de al9una 

manera, lo que se decía en el 75 no está muy lejano 

de lo que se opina en el presente. Sobre la ••vera­

cidad" o no de estas opiniones, ya los hechos mos­

traron que no basta la ideología para 9ue la reali­

dad se trans~orme. A pesar de 9ue la sucesión 

presidencial durante décadas ha parecido reducirse 

al destape del candidato oficial, no se les puede 

hacer sinónimos a estas dos procesos. 

menos, como imperativo cate96rica. 

Na, por lo 

"Ahora sí, la ültima y cambiamos 11
, parecían 

decir muchos de los más famosos intelectuales del 

pais a mediados de 1987. En distintos diarios, en 

revistas Cen especial los números 115 y 116 de 

Nexos, en que se ocuparon especi.almente del tema), 

se dieron muc:hos y muy repetido·.s ar9umentos en el 

sentido de 9ue existe un 9rave desgaste del ''abso-

lutismo presidencial 11
, y 9ue aun9ue en ése año el 

presidente seria quién decidiera quién habría de 

ser su sucesor; seguramente para la próxima suce­

sión, toda una serie de factores sociales, históri­

cos y políticos no permitirían 9ue el relevo sexe­

nal se resuelva de manera velada -antidemocrática­

por una sóla persona. 

Que si la modernidad terminará por imponerse a 

las prácticas arcáicas al interior del 9rupo gober-
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nante; que si la unidad de la ''familia revoluciona­

ria'' y la estabilidad del régimen ya no hacen nece­

saria la designación del candidato del PRI a la 

presidencia de parte del presidente en turno; que 

si 11 ya no se tiene fé ciega en que la decisión del 

presidente será , en si, la más acertada''; que si 

el problema es tener un presidente politicamente 

responsable o un presidente políticamente irrespon­

sable; que si hoy existe una pujante y dinámica 

"sociedad civil que exi9e más y más democracia; que 

si se han maltratado demasiada en este sexenio y 

los inmediatamente anteriores las condiciones de 

vida de la población; que tanto obreros y campesi­

nos corporativizados podrían rebelarse; que si la 

crisis económica no favorece las decisiones arbi­

trarias en materia de sucesión; que si los empresá­

rios ya no canfian en el Ejecutivo ••• podrian se­

guir y se9uir los argumentos. Los hay. V son mu­

chos. Todas encaminados a mostrar porqué el proceso 

de la sucesión presidencial no podrá continuar 

siendo como hasta ahora. Más. bien: para mostrar que 

"no debe" continuar siendo como hasta ahora .. Pero, 

siempre pensando que el cambio se daría al interior 

del grupo gobernante, na fuera. 

La realidad se impuso .. El 9~upo gobernante re­

currió una vez más a la más pura ortodoxia en mate­

ria de postulación de su candidato. La campaña no 

fue muy distinta a las anteriores. De parte del 

sistema, las elecciones fueron similares. En donde 

se pudo, el -fraude fue tan burdo cc1mo siel'T\Pre. La 

calificación de las eleciones fue de acuerdo al 

pricipio democrático de 11 democt~acia es mitad más 
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sólo uno decide. La retórica de cambios 

al interior parece ser más un intento de recuperar 

la legitimidad perdida que reales proyectos de 

transformación profunda. 

No pretendo decir que estan equivocadas inte­

lectuales como Héctor Asuilar Camín, José Carreña 

Car16n, Soledad Loaeza, Arturo Warman, Juan Moli­

nar, Rolando Cordera, Carlos Pereyra. No, de nin-

9una manera. Simplemente me parece que su argumen­

tación no es lo suficientemente completa. Porque 

es, esencialmente, ideol69ica. Esta más encaminada 

a tratar de convencer al gran lector <el presidente 

de la República> de 9ue debe haber cambios. Apues­

tan más a que el sistema se modi-fi9ue a si misma, 

que a los cambios que la sociedad -sus grupos- sea 

capaz de impulsar. Sus reflexiones son antes que 

nada, antes que muy inteligentes y exceléntemente 

documentadas, producto del deseo de 9ue la sucesiOn 

presidencial (por lo ~ue respe~ta al partido ofi­

cial>, se modifi9ue. En concordancia con el dis­

curso 9ue este importantísimo grupa de intelectua­

les han construida sobre el Mé:<ico que quisieramas 

CdemocrátiJO, moderno, con una en6rme y poderosa 

sociedad civil 9ue regule al Estado; con un presi­

dente sólido, robusto <9ue nunca absolutista>, 

ponder~do por un Parlamento como no hemos tenido 

nunca en el pais, su discurso sobre la sucesión 

presidencial pone mayor énfasis en lo que nos 9us­

taria que fuera que en buscar comprender las ~aza 

nes de par qué las casas son como son. 

Ahora bien, me parece 9ue las criticas a la 
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efi<::a<::ia del sistema político par~ continu4r ac-

tuando en la su.cesión c:omo desde hace dét=af.tas son, 

en lo funda.mental, acertádas,. Pero ta.mbi én e>:a9er<:l­

das, o por lo menos, apuradas~ Se habla de d~$-

9a$ta, pero no de los vicios y deform~ciones 9ue 

este produce, y las intereses que al ''des9aste•• ha 

generado; o de las raíces que necesariamente tiene 

que echar un sistema de más de 60 a~os de edad. No 

explitan el porqué no existen -a la fe<::ha- procedi­

mientos políticos alternativos al interior del PRI 

para desi9nar a sus candidatos a la presidencia. Y 

aunque na comparten a la letra el mita de que 11 el 

presidente de la Repóblica decide sin restricción 

alguna sobre quién deberá sucederloº., no consideran 

los efectos de las restricciones reales al supuesto 
1•absolutismo presidencial''~ Además, creo que se 

confunde lo que podriamos llamar el estilo personal 

de 9obernar de Miguel de la Madrid -bastante 9ris-, 

c:on el debilitamiento de -fondo que puede existir en 

la institu<::íón presidencial. 

Abr€tham Nuncio se ac::erc:a más ~ ¡ .. 'l ids.-a del po-

der total del presidente en la decisión de esc::cger 

quién será el candidato de su partido al a-firmar 

que: "La dec:isi4n ••• es exclusiva del presidente., 

se9ón el antidemocrático sistema solar que ri9e la 

vida p6blica de México•. C26l 

El ideólogo panista Bernardo Báti:?: a-firmó que 

ºHoy estamos an 19871 e1n visper""as de una suc:esión 

presidencial más en esta larga serie de sucesiOnQS 

en las que los presidentes salientes, design~n, 
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quizá oyendo unas cuantas opiniones, a sus suceso­

res, de entre las filas del mismo errático par­

tido .•• la sucesión presidencial tal y como ha ve­

nido aconteciendo desde hace ya unos 50 años, es 

una contradicción ~rantal a la democracia 1'.(27> 

Mención aparte merece el ensayo del politicó-

1090 11 cardenista 11 Luis Javier Garrido, publicado en 

el texto 11 La Sucesión Presidencial''. Destaca por la 

Tuerza de sus afirmaciones, por lo excelentemente 

bien documentado de GU trabajo, por lo riguroso de 

su discurso, a partir de lo cual postula 11 Las 

quince t•e9las de la sucesión presidencial''. Reglas, 

que si bien, adecuadas en lo ~undamental, apegadas 

al sentido camón, en conjunto forman un discurso 

cuestionable, en tanta reduce el procesa a una de 

sus partes. 

11 El tapadismo es un mecanismo ~undamental del 

partido del Estado pero es también, ante todo, una 

prerrogativa presidencial: una ~acuitad ''no es­

crita11 (metaconstitucional) del Jefe del Ejecutivo. 

La designación 

de 9uien va a ser 

que hace el presidente saliente 

el candidato del partido -y por 

consiguiente su sucesor, aun9ue casi absoluta tiene 

~in embar90, ciertos límites. Estos no ••• 11 ,a~irma 

Garrido, y a continuación enlista sus 11 9uince re­

glas ~undamentales 11 1 

''El Presidente entrante, al escoger a sus 

principales colaboradores, delimita la sucesión'', 



..A SUCESIO!< OC LlilS EClhEofil• 

afirma en lo 9ue se antoja bastante obvia. Hace 

otro juicio de este tipo al señalar gue el pt·esi-

dente no puede esco9er a cualquiera de sus 

colaboradores, no es conveniente decidirse por al­

guno demasiado objetable. La siguiente re9la es que 

esta obligado a ''tener presente la sucesión presi­

dencial en los primeros cuatro años de su mandato 

por lo cual debe conocerlos de la mejor manera po­

sible''. Después ••tiene 9ue hacer recot·dar a las 

fuerzas del partido que el ejercicio de esa facul­

tad "no escrita" es legítima e irrenunciable 11
; para 

lo c:::ual, se~ala el profesor Garrido, se ha transi-

tado de la politica ficción que dice que 9uién pos­

tula es el partido, a reconocer abiertamente el 

''voto de calidad'' a que tiene derecho el 

nato'' del partido. 

ºJefe 

La cuarta regla especifica que éste ''ha de 

crear las condiciones para que su decisión sea bien 

recibida sin cuestionamientos de importancia'', 

punto en el que autor ha abunda mayormente, pero 

que en escencia podría ayudar a destruir el mito de 

~ue la postulación puede ser producto de una deci­

sión simpl.mente caprichosa. ''Las presiones· exis­

ten, son reales y el Presidente debe ignorarlas a 

fin de conservar su autoridad". Considera Garrido 

en la siguiente regla, 9ue es una especie de punto 

medio con la anterior. No se deja presionar, pero 

busca no con~rontar. Sobre las presiones, cita una 

interesante declaración de Henri Kissin9er al res­

pecto: "Porque no entendemos el proceso, no ... inter'­

venimos en él''. Completa las anteriores dos reglas 

con la si9uiente se9Qn la cual el presidente ''debe 



decidir en la soledad 9uién será su sucesor'', luego 

de sopesar diveros -factores, los que valdría la 

pena tratar de precisar. 

"De acuerda con las sucesiones recientes, es 

posible concluir que los presidentes seleccionan a 

quien satisfa9a tres prioridades: a> garantice los 

intereses funcionales del sistema, bl dei'ienda la 

prosecución del proyecto económico y social en 

visor, y e> ase9ure una cierta -fidelidad a su an­

tecesor'', seguramente estos motivas influyen, pero 

seria aventurado limitarlo a solo estas. Como de 

pasada, Garrido incluye otra más: la coyuntura que 

atraviesa el país. La cual, se9uramente, debe ser 

-fundamental. 

''El presidente decide sólo, a pesar de que can 

sus declaraciones todos lo hayan negado. López Par­

til lo afirmó, por ejemplo, que el presidente única­

mente tenia un "voto de calidad" y 9ue él no era 

sino el ''~iel del partido'' o, en otras palabras, 

''el fiel de la balanza'', versión se9Qn la cual el 

presidente no hace más 9ue ir interpretando al par­

tido11, cita el profesor Garrido • .. 
11 El presidente debe comunicar la decisión con 

antelación al ele9ido'' ••• ''tiene 9ue adoptar las 

medidas necesaris a fin de ·impedir que grupos de 

las burocrácias politica y sindical tomen alsuna 

iniciativa que pueda lle9ar a imponerle un can­

didato, ''el madru9uete 1
' o entorpecer el ejercicio 

de esa -facultad 11 no escrita 11 
••• ºDebe r&!chazar 

cual9uier tentativa de vetar a su o sus posibles 

precandida.tos 11
, postula el autor en las siguientes 
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tres 11 r~e9las''. Se9Qn él es posible vetar a un aspi­

rante antes de que se haga p~blico su nombre. Luego 

debe ''preparar y supervisar personalmente el acto 

del destape''. Aun9ue parece 1691co que estas reglas 

se ape9en a los hechos, es difícil ratificarlo, 

pues no hay suficiente información al r·especto. Eso 

sí., "reglasº no son. 

Se acerca más la número once: "la Convención 

Nacional del PRI no decide, sino simplemnte rati­

fica, para legitimar la decisión ••• '' 9ue por otro 

lado, la 9ran mayoría de las grandes asambleas -de 

todo tipo- son foros para legitimar~ decisiones ya 

tomadas, más que propiamente para decidir. Difícil­

mente se puede pensar 9ue sea de otra manera. Sobre 

este punto se podría avanzar sustancialmente en la 

comprensión de por qué el proceso es como es. 

¿Podria el partido (en abstracto) decidir sobre al­

guna cuestión impot~tante?. 

A continuación afirma Garrido que una vez hecha 

la decisión, no se puede dar marcha atrás. "De-
muestra'' tal regla citando lo que supuestamente iba 

a ocurrir cuando supuestamente Díaz Ordaz se mo­

lestó con la campaña CfUe estaba llevando a cabo 

Echeverría. 

Luego, una vez más, lo obvio: el candidato y el 

presidente comparten el poder durante el 11 in te--

rregno''. Y can todo, no siempre ocurre así, en la 

sucesión de Echeverría, el presidente no compartió 

el poder. Lo mantuvo hasta el último día de su man­

dato. La penúltima regla se refiere a la traición 

de que será objeto el presidente por su susesor; y 



EL CRIS!Hl. C~ QtJE SE ttlHA ... 

la 6ltima seAala: ''Un expresidente no suele tener 

ya Tuerza para intervenir en las s19uientes suce­

siones presidenciales". <28> 

Así concluye el profesor Garrida sus reglas de 

la sucesión. De la oposición, nada dice. 

Otro interesante trabajo 9ue hace sinónimo 
11 postulac:i6n del candidato o.ficial 11 de "sucesión 

presidencialº es de Federico Reyes Heroles, también 

profesor universitario, 9uién sin asumir la postura 

crítica de Garrido, también hace inteligentes apre­

ciaciones sobre el tema. Preocupado por la mala 

ima9én que Pueda tener fuera del país el que pa­

rezca que 11 el presidente decide sin restricción al-

9una sobre quién deberá suceder·lo'', el hijo de 

9uién es considerado uno de los principales ide6lo-

9os del sistema, pone énfasis en las opiniones que 

el jefe del Ejecutivo toma en cuenta para tomar la 

decisión,. en las limitaciones que enfrenta su gran 

poder. Dice que ''el veto puede darse; es una 9aran­

t ia, adormecida cuando más, del propio sistema''~ 

11 Las cartas de los viables están a la vista de 

la dirisencia prifsta con años de antelación y ante 

la opinión pública, en vitrina, lo sufciente como 

para que se conozcan hasta sus vidas familiares. 

Los lideres de los sectores pueden no oponerse a 

tal o cual, pet'O no en el minuto de la campanada''. 

En lo ctue es su postura sobre el tema, afirma 

Reyes Heroles: 11 No hablar de los resultados de la 

auscultación real que se lleva a cabo y no destacat' 
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la importancia de las reuniones cupulares, es desa­

creditar lo acreditable''. Después define su postura 

con respecto a otro aspecto central del pt"aceso: 

¿puede el Pr·esidente fabricar al candidata? .. El 

pone la materia prima; los lleva a la p1'ime1•a linea 

del gobierno federal, a 9ran altura, a la cabeza de 

la nación. Pero alli termina el contr~a1 total sobre 

el laboratorio de voluntades personal is imas. 

En adelante hay responsabilidades duales, compartí-

das y exclusivas''. A continuación Justi~ica dentr·o 

de un inteligente pra9matismo político el 9ue el 

presidente tensa varias opciones entre las que po-

der decidirse. De alguna manera justifica también 

el misterio, la sorpresa y el juego 9ue lleva a 

c:abo el presidente al no definir claramente sus 

preferencias: ''si el candidato se perTila nítida-

mente, el gran perdedor es el presidente 9ue se 

acorrala sólo. El debe conservar su pode1', íntegro, 

hasta el día 9ue ~l mismo inicie su destrucción con 

el destape (29). Incluye a la -fortuna como uno de 

los -factores que in~luyen en el proceso. 

Con los trabajos de estas brillantes especia­

listas nos podemos dar cuenta 9ue es posible lle9ar 

a conocer el proceso más de lo 9ue tradicionalmente 

se supone. También resulta claro que sus respecti-

vas militancias permean de manera deTinitiva su vi-

sión sobre el tema. Ambos ven 9ue 9uien decide es 

el presidente; pero ambos reconocen también 9ue no 

e5 una decisión caprichosa, sino 9ue tiene que pon-

derar distintos ~actores e intereses. De ~cuerdo 
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con su posición personal cada uno pone én~asis en 

determinada -fase del proceso .. Por· lo que podemos 

a~irmar que ninguna de las dos versiones es suT1-

ciente por sí misma para expl~1ar Ja sLtcesión 

presidencial. Ni siquiera su fase de la selección 

del candidato del oficialismo. 



Democracia, el gran paradigma ••• 

.:::...Qué es la democracia? ...... Esta es un presunta 9ue 

suele estar subyacente cuando se aborda el tema de 

la sucesión presidencial. De parte de los críticos 

del sistema hay un concepto tal 9ue obliga la con­

clusión de que no se trata de un proceso ''democrá­

ticoj'• Por lo que, dicen, no es legitimo. Más allá: 

9ue en México no hay democracia. La Terma de toma 

de decisiones del partido oficial debe cambiar, 

a-firman. 

Del lado del oficial ismo, los hombres del sis­

tema, tienen un discurso menos sólido. Hablan de la 
11 sui generis democracia mexicana", que no definen. 

Sugieren que "la democracia me:< icana es imper-

~ecta''., per·o no especifican en 9ué y por 9ué. 

Cuando se les pide ri9or académico, se replie9an y 

re9resan a la más vieja retór•ica pr·iista, según .la 

cual -y farmalmer¡te tienen razón- en México existe 

un sistema de partidas, gobierna el olayot•itario 9ue 

lo es gracias a una especie de dsterminismo histó-

t'ico generado en la Revolución Mexicana-, qL~e en 

cada elección es t·atificado por· la ''voluntad popü-

lar 11 
.. De la postulación priísta afirman 9ue ' 1 el 

partido decide, las bases sercin al\Scultadas, etc. 

Sin que sea el tema de este tt•abajo, no es po­

sible evitar abordar -aunque sea muy brev~mente- la 



dividuos (el grupo como tal no decide>; por lo 

tanto pat·a 9ue una decisión tomada por individuos 

Cuno, pocos, muchos, todos) pueda ser aceptada como 

~na decisión colectiva, es necesario que se le 

tome en base a reglas (no importa si escritas o de 

costumbre>; estas deben establecer cuáles son los 

individuos autorizados para tomar decisiones que 

involucran a todos los miembros del grupo, y en 

qué procedimientos ••• por lo que se refiere a los 

sujetos a quienes se encomienda la toma <o 

colaboración en la toma> de decisiones colectivas, 

un régimen democrático se caracteriza por atribuir 

este poder a un número elevado de miembros del 

9rupo 11
• 

El autor italiano a+irma también, en su libro 

''El futuro de la democracia 11
, que otros de los ras­

gos fundamentales de un régimen democrático es 9ue 

''los desi9nados para decidir o ele9ir a los que 

tendr·án que decidir se encuentren fr•ente a alterna-

tivas reales". Además, y esto es muy significativo 

pat'a el caso mexicano, es necesaria la existencia 

de los llamados derechos de libertad, de opinión, 

de expresión, de reunión, de asociación, etc. De 

esto se sigue que el Estado liberal es el supuesto 

no sólo histórico, sino jurídico del Estado demo­

crático". 

Además la democracia es necesariamente repre­

sentativa, puede existir aún en un sistema en el 

que hayan sr·andes podet·es oligárquicos ••• natural­

mente, la presencia de élites en el poder no borra 

la difer•encia entre régimenes democráticos y régi-
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menes autocráticos'', dice B0Lb10. 

Sin embargo delimita el ºcontenido mínimo del 

Estado democt~ático: 9arantias de los principales 

det'echos de libertad; existencia de varios partidos 

en competencia; elecciones periódicas con sufragio 

universal; decisiones colectivas o en concordancia 

(en las democracias de asociación o en el sistema 

neo-corporativo) o tomadas con base al principio de 

mayoría, después del libt~e debate entre las partes, 

o entre los aliados de una coalición de gobierno. 

Existen democracias más sólidas o menos sóli­

das, más vulnet·ables o menos vulnerables; existen 

diversos grados de aproximación al modelo ideal, 

pero n1 

9ún modo 

la más alejada del modelo puede ser de al­

confund ida con un Estado autocrático y~ 

mucho menos, con uno totalitar~io 11 (30). 

Así, tenemos que en Mé:~ico existen +ormalmente 

lo que Bobbio llama el ''contenida mínimo•• de la de­

mocracia. Algunos de estos ras9os san más o menos 

firmes; otros se aproximan parcialmente al modelo. 

Va creo que la democracia mexicana es sumamente im­

per~ecta, tanto que llega a veces a serlo de ma-

nera sólo ~ormal. Este puede ser cuestionable, 

pero, lo ~ue se quiere destacar en este trabajo no 

es eso, sino el que si México es o no democrático 

es una cuestión que pueda ser imputado a una sola 

parte del proceso de la sucesión presidencial. En 

todo caso, para comprender lo antidemocrático de la 

\13 •• y -~•~ud~o• Pu~~t~~u•-, 

~- 1•ee. ~.c.~. y m. 
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selección del candidato oficial a la presidencia 

hay que pensar tambi~n esta fase como consecuencia 

de la ''imperfecta'' vida democrática en aspectos 9ue 

son en el fondo más importantes. 

La democt~acia es uno de los grandes paradigmas 

del mundo moderno. La meta. Todos o casi todos los 

gobiernas del planeta se autodef inen como democrá­

ticos. Democracia es anticomunismo, se9ún la dicta­

dura chilena; democracia es el sistema libio, según 

Gadhafi; es simplemente com~etencia por el voto 

ciudadano entre los partidos; es el modo de vida 

del mundo libre, a igualdad, justicia social y so­

cialismo; democracia es todo lo que quiera quién la 

define. Pero siempre es lo bueno, lo mejor. V, esto 

no es necesariamente asi. Democracia no es sinónimo 

de igualdad -aunque la -favorece- 11 tampoco es justi­

cia aunque la favorece-, es ~ormal, representativa 

y plural, o no es .. Es el cómo los gobernados eli9en 

a los 9obernantes, cómo se t•elacionan unos y otros 

Ca cualquier nivel>; es siempre democracia polí­

tica, democracia formal; aun9ue no se a9ote en es­

tos ámbitos" .. 

A· t•ies90 de cometer una herejía, contra los 

esquemas ideol69icos en bo9a, tanto de izquierda o 

derecha, 9ue convierten a la democracia (¿cuál de 

ellas?, la 9ue sea> en la panacea mundial, añadiré 

9ue considet'O que no siempre, ni en absolutamente 

en todos los casos, es mejor la decisión de los mu­

chos que cual~uier ott'a posible. Apegándon~s a la 

idea aristotélica 9ue busca la verdad auténtica de 

las cosas, que permite ver la relación posible en-
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cho más disparatado es suponer que la sola voluntad 

del presidente impida que 40 millones de ciudadanos 

participen en la designación; o que no se les ha 

dado una competencia real entre los partidos. El 

que esto no se dé, no puede explicarse solamente 

hablando del dedazo del presidente en turno. 

Seria más democrático que 1'las bases 1
' (¿?> del 

PRI, o más realistamente, sus diri9entes, partici­

paran abiertamente en la decisión de quién ha de 

ser su candidato. Pero esto no hará, 

necesariamente, 

posible. 

que la decisión sea la mejor 

Va dijimos que la democracia es formal o no es. 

Aunque no basta, es necesaria una base Juridica, 

constitucional que permita la existencia de un 

régimen democrático. Y en México esto existe, y no 

se puede soslayar <lo cual no implica que esto sea 

mérito del actual srupo 9obernante>. El ~ue haya 

una base institucional más o menos democrática es 

condición indispensable para que el sistema 
11 avance 1

'. Por otro lado, aunque ·fuera solamente a 

nivel formal, el que el presidente escoja al candi­

dato de un p~rtido y no a su sucesor, reviste una 

gran importancia, 9ue ha sido ignorada por los crí­

ticos del sistema. Es una de las causas por las que 

cuando aparece una oposici6n electoral real, haya 

tanta sorpresa ••• 

Además, si bien es claro que es el presidente 

es quién a fin de cuentas decide quien ha de ser el 

cahdidato de su partido -es "el fiel de la ba­

lanza"-, parece evidente también que no es una 
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decisión caprichosa. 

Que el jefe de Estado necesat·iamente debe pon-

derar factores, intereses y circunstancias 9ue 

inciden en en que el proceso sea muy complejo y no 

se agote en la voluntad de un sólo individuo. 

En vistas a que generalmente el candidato ofi­

cial ha acabada siendo aceptado por el conjunto de 

la sociedad~ me parece que podría sostenerse la hi­

pOtesis ~ue en la mayoría de las ocasiones, el pre­

sidente ha tomado esta decisión, justamente en su 

c:al idad de jefe de Estado. Antes que como decisión 

personal <a favor del amigo>, antes que decisión 

c:omo je~e de la administración públic:a y los grupos 

que la componen, o que decisión del partido oficial 

<en tanto 11 jefe nato'' del mismo>, lo 9ue podrian 

haber buscado la mayoría de los presidentes, as -

desde su particular perspectiva-, atendet' a 11 razo­

nes de Estado'', para tomar la decisión. 

"Lo que con todo su poder no puede hacer hoy el 

Presidente saliente es renunciar a su poder de­

cisorio, en tanto no existan las instancias ~ue lo 

suplan dentro del partido gubernamental y tampoco 

se ha desarrollado el partido capaz de suplir al 

partido gubernamental'', afirmo en 1987 el priista 

José Carre~o Cartón, <31l quien a pesar de la in­

tensísima carga justiTicatoria de palabras, alude a 

dos circustancias contundentes: 

Si no decide el presidente ¿9Uién?, ¿.,¡ pue.,. 

31 ~;;;-.;-c~~=;:7dn•-L• •YC••¿on Pr••~d•"c~•~• r•p•66e¿o~ 
~ c••b¿n~ P•P• 1•~-200• -~ Nunc1a• o~. c1t. 
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blo?, ¿sus bases?, ¿1os quince millones de militan­

tes 9ue, oficialmente, tiene?. 

Por otro lado, en los pasados comícios 9ued6 

claro que, independientemente de los votos conc:¡uis-

· tados, el cardenismo todavía no fue capaz de ·suplir 

al gobierno y su partido. 

Finalmente, el objetivo de este trabajo no es -

no puede serlo- al negar lo que se ha escrito sobre 

la sucesión presidencial. Cada una de las maneras 

de abordar el tema corresponde a unas circuns­

tancias especí~icas. Los adivinadores se dedican al 
11 jue90 de banalidades" por motivos muy poderosos 

que no necesariamente niesan su inteligencia. Desde 

la academia convertida en barricada no es que falte 

lucidez, sino que el objetivo más que la bQs9ueda 

de la 1'verdad'1 ha sido y es la critica, la 

militancia ideológica <en tanto falsa conciencia>, 

antes que comprender, juzgar. V es también lógico 

que los miembros del sistema cuando tratan de 

explicar, están más preocupados por justificar que 

por hacer entender. A los 11 moderniza.dor-es 11 no les 

debe satisfacer la retórica clásica 9ue llama a 

cartomancianos, agoreros y pitonisas para dilucidar 

el cómo ocurre el proceso que lleva a la 

postulación de su partido; pero tampoco se han 

atrevido a asumir las Termas reales en 9ue suceden 

las cosas. 

La idea de este trabajo ~ue tr~atar de avanzar 

en un ejercicio de delimitación que, aunque t:a-udiera 

parecer sólo de matices, en mi opinión no es así. 

El avance en la investigación de un proceso como es 



el de la Sucesión Presidencial en México, pasa ne-

cesariamente por una revisión de nuestra h1stor1a. 

Pensar un poco más a pat'tir de ella, 

modelos ideales .. 

que en 

Los avances democratices como el de la 1'no re­

elecci6n'1 no se lograron solamente 9racias a una 

revolución que costó un millón de muertos, ya que 

Alvaro Obregón se reeli9i6. Circunstancias relati­

vamente ~ortuitas, como lo fue su asesinato, expli­

can también el ''paso de un país de caudillas a una 

nación de instituciones''. <Esto es: hasta hace 

relativamente pocos años las condiciones del pais 

permitían que se intentarán las reelecciones> .. 

"Ese respeta a la "No Reelec:ción 11 es lo que 

está a 7altar en la muy numerosa serie de ensayos 

de interpretación del sistema mexicano. Los largas 

años de su -Funcionamiento han creado una inmodifi­

cable fidelidad al sistema en la clase gobernante 

de México, tan veleidosa en muchos otros capítulas 

de su tarea .. Al presidente en turno se le c:onTiere 

la ~acultad de designar a su sucesor. La misma 

exaltada y tumultuaria adhesión que recibe el de­

signado, fue la que recibió en su turno el gran 

elector, y la 9ue recibirá, seis a~os después, 

quien le suceda 1
' C32>. Lo dicho por don Francisco 

Martinez de la Vega tiene mucha validez en la 9ue 

respecta: a sus primeras a-firmaciones. Sobre lo que 

sucederá, esperamos 9ue no sea así. 

Esperamos, pero no podemos concluir 9ue defi-
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nitivamente habr·á cambios hacia una n1ayor y meJor 

democt•ac1a. No hay suficientes elementos pat,a ase--

9L1rarlo. 

Me parece 9ue ser·ía r•ecomendable que toda con·­

sider·ación, académica o noy sobre los posible& ca­

minos que se9u1rá determinada t•eal idad, tome en 

cuenta. un elemento: la viabilidad .. Considerar lo 

que es antes de lo que quisieramos que lle9ue a 

ser. Desmitifica1~ para entender. Ct•ea que hasta la 

bella consigna del anarquismo de ' 1 iE~i9id lo impo­

sible!''y podria transitar por conocer lo posible. 
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~ destiempo, para esta tesis, se publicó "Mis 

tiempos", autobio9rafía de José López Portillo. 

Testimonio politice de extraordinario valor para 

comprender a este peculiar y destacadisimo 

personaje del Sistema Político Mexicano. 

Confieso 9ue mi primera reacción al saber de la 

existencia de ''Mis tiempos'' ~ue de ·¡chín .•• ! va a 

decirlo todo sobre la sucesión presidencial, o por 

lo menos sobre su destape" <lo cual, tratándose 

este del tema de este trabajo, venia a ser para mí 

más o menos lo mismo>. Pero no. "Por suerte 11
, no 

fue así. La Verdad no estaba en las páginas de 
1'Mis Tiempos''. Ni si9uiera, estoy seguro, 

verdad de José López Portillo sobre el 

toda la 

tema. A 

pesar de 9ue el testimonio de López Portillo podría 

ser calificado de 1'intimo'1
, gran parte de la 

narración del autor se mdntiene a nivel de 

sensaciones; más que tratat~ de hacer la historia 

omniexplicativa a partir suyo, JLP recrea su 

propia historia. 

Incluso parecería que José López Portillo, el 

hombre, termina imponiéndose a José López Portillo, 

el política, el que ~uera presidente de México. 

Factores estos, 9ue en otro sentido, constituyen 

las principales virtudes de las 1,279 páginas es­

critas a lo larso de tres a~os, del 83 al 86. 

Además. el mismo narrador de las memorias de 

9uién fuera presidente de México de 1976 a 1982, 

señala elementos presentes en su obra -muy bien re-
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cátedra, Martinez Manatou le dijo a Santia90 Roél; 

•A éste, ya nadie lo detiene·. ''Como me extra~ara 

la aTirmación, Santiago me la amplió del siguiente 

modo: sólo habla dos precandidatos serios, el 

doctor Martínez Manatou y Luis Echeverrla. 

Cualquiera de los dos, conociéndome, me llevarla a 

su Gabinete y me daría oportunidades políticas. Y 

verdaderamente así aconteció. Fue, debo decirlo, el 

primer leve timbrazo recibí. de mis 

posibilidades politicas. Pero, por primera vez, mi 

c:orazon palpitó 

pensar: ·sueno, 

levemente y tuve la debilidad de 

a lo mejor, ¿pat~ qué no?". Pero 

deseché esa tentación por absurda. 11
• 

Sobre el último Informe de Oiaz Ordaz, en el 

que asum.ió toda la responsabilidad con respecto a 

la matanza del 2 de octubre ' 1 
••• y dejó limpio el 

camino para su suc:1~sor. Entendí e laramente que las 

acontecimientos se acomodaban para Luis 

Echeverría fuera el próximo candidato del Partido''• 

Ocurrió a.sí .. 

Por la que, de Ec::heverría. dependeria la c::arrera 

política da los miembros de la clase política. José 

López Portillo incluido. habia lle9ado a un 

punto en el que seguir adelante dependia. de alguien 

tan íntimo como, el en un tiempo, mi mejor~ amigo ••• 

las cosas sucedieron muy a lo Luis. Jam&s tuve con­

tacto con él ni ton su campaña .... hasta que en 

noviembre de 

L1..lis a si..t 

1970., diria 9ue en un 28, me llamó 

casa de San Jerónimo. Tenia dos o tres 

audiencias simultaneas. A mi me recibió arriba y 

fue muy breve: Pepe, te o+rezc:o la Subsecretaria de 



Patrimonio Nacional. Necesitamos controlat~ com-

pras. Tú conoces esa Secretaria. Si aceptas, vete a 

ver a Horacio Flores de la Pe~a, el será 

Secretario. "Gracias LLlis, desde lue90 que 

aceptoº •.. <LEA> añadió lacónica.mente: Te felicito 

por tu lealtad. '1 No quise pre9untar~1e a cuál se re-

feria, 

vida 11
• 

y si9ue siendo una de las incógnitas de mi 

Cuenta de la ceremonia de toma de pose-

sión. Rememora la vieja amistad entre ambos. 11 
.... V 

allí estaba mi amigo, en el estrado detrás de la 

mesa y yo de este lado. orgulloso, sin lugar para 

la envidia, sólo para la admiración; pero con des-

concierto, pues me sentia desaprovechado'', pero 

'
1 mi destino dependerá de Luis, con 

para bien y para mal, significaº. 

todo lo c¡ue, 

Narra de una 11 misi6n imposible", ocurrida 

cuando el presidente lo llama para mandarlo a Japón 

a arreglar un asunto de protocolo sobre cómo debe­

ría vestirse Echeverria en su visita a ese pais. 

Tuvo éxito. 

''Un buen día, en el a~o de 1973, me llamó 

Horacio Flores de la Peña y con su bronca y calmada 

voz, me dijo: 'Mira, mano, el Presidente quiere qua 

seas Director de la Comisión Federal de 

Electricidad, pues el licenCiado Villarreal renun­

ció. Así ~ue te voy a dar posesión en el Consejo 

Extraordinario, en la tarde' ... Par primer~a vez es­

taría en la punta de una pirámide, sin jefe inme­

diato. La responsabilidad total •.. Por primera vez 

en mi vida fui objeto de caricaturas y comentarios 
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editoriales. Una nueva expet•iencia. Nuevos sabe-

res" .. 

Explica el problema sindical que ocurrió al 

interior del gremio de los electricistas. ''Fue en­

tonces cuando me desi9naron Director. Después de 

tomar posesión Echeverria me habló por la red para 

darme la bienvenida y me dijo: 'Señor Director, el 

problema que me tiene que resolver antes que la 

unificación de frecuencia, es de la unificación 

sindical. Confío en ti, Pepe·. Le agradecí la lla­

mada y le ofrecí resolver el problema''. Lo hizo. El 

presidente lo escogió para decir el discurso ofi-

,cial del ''Dia de la Lealtad'' y duró sólo nueve me-

ses en la Comisión Federal de Electricidad. 

''Feliz en el trabajo y metido estaba yo en 

problemas de financiamiento de los programas de la 

Comisión, convencido 

blema de alza de 

de tener que aTrontar el pro-

tarifas, cuando bruscamente 

Echeverria me llamó para que lo alcanzara en una 

Sira 9ue hacía por el Estado de Coahuila. Llegué en 

la medianoche y tempt·ano estaba yo en el hotel 

donde se hospedab~ el Presidente. Llevaba yo todos 

los estudios para justificar y cuantificar el alza 

de tarifas para el servicio eléctrico y, car9ado de 

expedientes, me subi al camión en donde estaba 

Luis. •¿y eso?', me preguntó con alarma al ver el 

9rosor de mis e:~p~díentes. · Son los materiales de 

las tarifas eléctricas, pues supongo 9Lte me mandó a 

llamar usted para eso'. 

'No, seRor tiirector, siendo importantes las 

tarifas, hay cosas 9ue lo son más, como poi· ejem-



plo, la Secr~etaria de ~facienda·. A n1i me d16 un 

vuelco el estómaso~ pues 

cualquier trabaJo, el que 

sintiéndome maduro par•a 

más dificil y el 9ue de 

mayor responsabilidad me parec:i.a, era. el de 

Secretario de Hacienda, especialmente er1 aquellas 

tiempos duros, que tendían a empeorar. 

Y lo 9ue el Presidente me estaba ofreciendo era. 

precisamente la Secretaria de Hacienda." .. El 28 de 

mayo del 73 tom6 posesión. No realizó cambios en la 

Secretaria.. ºEstaba acostumbrado a no tener e9uipos 

y a incorporarme al que se se me empotrara••. 

ºVa estaba. otra. vez en Palacio, cada vez más 

Director Jurídico~ Subsecretario de la 

Presidencia, ahora Secretario de Hacienda. Una ca­

rrera vertiginosa.... Iba por buen camino. El 

presidente me recomendó que saliera al campo; que 

me pusiera la guayabera. Y al campo salí de 9ua-

yabera, pues pretextos no me faltaban" .. 

Ante su propuesta de que el 9obierno impulsara 

la llamada Re~orma Fiscal -iniciativa suya-, 

Echeverria dijo si. A condición de que compareciera 

ante el Congreso y convenciera a los miembros del 

PRI en esas instancias. 11 Antr~s que 

habido brillantísimas c:omparecencias, 

la mi.a, había 

espec:ialffiente 

una. de Mario Moya .. La mía era sobre un tema técnico 

y desagradable: sacar más dinero de la sociedad. Mi 

trabajo era difícil y poco, muy poco lucidor y nada 

amdble .. Ninguna esperanza tenía yo de caer bien; 

tan $6lo ser directo y eficiente; hacet' enteAder la 

necesidad de tomar una medicina amarga.. Para ello 

me preparé y me preparé bien ••• En -fin, aquello re-
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sultó un éxito. El gran público empezo a cono­

cerme ••• V la gente me felicitaba''. 

"Sentí., incluso, popularidad y, desde luego, 

cierta actitud recelosa de al9unos de mis compañe­

ros de Gabinete, 9ue me empezaban a ver con otros 

ojos. 

1'Y era claro, el primero desconocido, y después 

antipático Secretario de Hacienda, bruscamente se 

ponía en un primer plano y a pesar de la amarga 

medicina 9ue había servido, se proyectaba, natural­

mente, como un precandidato a la presidencia, dada 

su amistad y con~ianza con el propio Presidente''. 

Cuenta de su "choque" con Excélsiar por un 

9olpe bajo, 9ue dice, se le dió por ese medio. 

''Pero ya sentía 9ue estaba en la carrera. Había 

lle9ado a esa extraña e inesperada posición: 

empezar a oír mi nombre entre los precandidatos. 

Entre los que la picardía del pueblo llama •tapa­

dos· .. " 

Toca el tema de los golpes bajos 11 
••• salvo ex-

cepciones no corresponde a los prospectos, sino a 

sus coros •.. tal vez con simpatías, a veces vivas, 

de los beneficiados que, salva excepciones distin-

9uidas, amarran sus ansias con esTuerzos de discre­

ción, pues el ambiente se hace resbalosa y está la 

mir~da-~igilante del Partido, pendiente de que no 

haya iniciativas que descompon9an la tranquilidad 

lógica del pt~oceso. Pero ello no impide a sus sim­

patizantes atizar 9arrotazos 11
• 
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Afirma: 11 Con toda franqueza y sencillez, y asi 

lo di je, pensaba. yo que Mario Moya er'a el hombre 

indicado, por sus singulares capacidades y pot• su 

información. Era mi precand1dato••. 

Platica de sus viajes al extranjero. 11 Re9resé a 

México, ya coma notorio Secretario de Hacienda, en 

pleno ejercicio de mi condición de precandidato, a 

vivir los rituales de esa peculiar época. A plazo 

constitucional y por las dudas, ya no salí más al 

extranjero para dejar a salvo el re9uisito de resi­

dencia". 

Entra directamente en matet'ia: ''Leves, muy le-

ves brisas de tiempos +uturas sentí llegar en el 

trato sutil, muy sutil de Echeverría. Un dí.a de 

Acuerdo, por ejemplo, sin que viniera a cuento, me 

ense~ó todos los rincones de Los Pinos. Y en otras 

dos distintas ocasiones lo acompañé, en exclusiva, 

con dos interesantes personajes: el Sha de Irán y 

Carlos Andrés Pérez. 

"Alerta. total. El 17 de septiembre de 1975. Me 

asombro de no asombrarme. Candidato 11
, así titula el 

apartada en el que narra cómo en esa Techa el pre­

sidente le comunicó la noticia (no niega la versión 

de 9ue ya se le había dicho 1neses antes>. 

Recuerda como asistió al Con9reso a explicar la 

Cuenta P6blica para 1976. ''Entonces, tres o cuatro 

dí.as después del vi9oroso Quinto InTorme de 

Echeverria, recibí el primer campanazo serio, que 

me puso en alerta total. Se presentó muy confiden­

cialmente a mi privado, Fausto Zapata, responsable 
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de la Información y Relaciones Públicas de la 

Presidencia, y me di jo que, por orden de 

Echeverria venia a ponerse a las mias, para c:onsi-

derar los procesos de comunicac16n de la 

Secretaría .. El mensaje par•ecia claro. Una gran 

aparente-tt·an9uilidad se apoderó de mi 

mente, empezaba la etapa de las definiciones y, el 

tono confidencial de Fausto, me indicaba que el 

~iel de la balanza del Partido estaba ya in-

clinándose en mi dirección. Salvo un muy leve 

sobrec:o9imiento en el estómago, pronto me invadió 

u~a 91·an serenidad. Toda mi capacidad de reflexión 

entró en actividad, para evitar que se aceleraran 

mis expectativas. Después de todo, no sabia si lo 

mismo les había ocurrido a otros compañDras c:o­

precandidatos. Lo 9ue si hice, por9ue de al9ún modo 

el mensaje implícito era ~estate 9uieto y no exage­

res con el asunto de la Cuenta P6blica; ya no te 

expongas', fue aminorar el paso y ~lotar unos' ex­

traños días en los ~ue no hallaba ubicación cómoda, 

pues, lo confieso, empezaba ya a no pensar como 

Secretario de Hacienda. Como si se hubieran apa9ado 

les motores y si9uiera con la pura inercia. Traté 

de que nadie, 

cambio al9uno; 

ni siquiera Pepe, mi hijo, notara 

pero periódicamente, ciertos 9olpes 

de apremio, recibía en mis entt·a~as, sin que permi-

tiera yo 9ue me 9anat·a el júbilo, o la preocupa-

ción. Cultive cuidadosamente la serenidad y nada 

transparentó mis sentimientos••. 

11 El 17 de septiembre ·fui llamado a Los Pinos. 

Pocos acuerdos, en rigor, tuve con Echeverria, aun­

que asistí a frecuentes JLtnta~¡ colectivas, en las 



cuüles el pr"esidente tomaba sus decisic1nes. Los 

Acuerdas formales eran medio desteAidos l' n1ás bien 

de in~armación o disposiciones. Alguna vez lo ago­

bié llevando, en un mantacat·gas, toda la documen­

tación de la Cuenta P~blica. 

Aquel 17 de septiembi·e, el sol brillaba anti-

cipando los luminosos dias de octubre en nuestro 

valle. Ve presentía para qué había sido llamado, de 

modo que aprecié el brillo del sol, el color de las 

plantas y flores de Los Pinas, de modo distinto, 

bajando hacia la residencia y pensando o, mejor, 

imaginando, que llegarían tiempos, en que mis pasos 

recorrerían aquellos espacios de modo distinto, y 
así, distintos, resonarían en a9uellos ámbitos 

transitorios, que verían salir a un Presidente para 

que otro entrara. 

''Ec:heverrí.a estaba de buen humor y tuvimos 

frente a la mesa de trabajo un breve Acuerda sobre 

la Cuenta Pública y algunas disposiciones sobre el 

Presupuesto y la Ley de Ingresos. Después me invitó 

a sentarme en los síllanes c:clo9uiales de rec:ia 

factura colonial, junto a la vitrina de la Bandera 

y brusca, aunque no inesperadamente me dijo algo 

como esto ·señor licenciado L6pe~ Portillo, el 

Partido me ha encomendada preguntarle si aceptaría 

usted le responsub i l i dad de todo esto• 1 y c:.cn un 

ademán envolvíó el ámbito del Poder Ejecutivo~ con­

centrado allí" en el despacho de Los Pinos .. 

'Si, señor Presidente ... Acepto .. · 

'Bien. Entone.es prepárese usted, pero no se la 
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diga a nadie, ni a su esposa ni a sus hijos. Ya lo 

llamaremos, cuando el Partido concluya la or9aniza­

ci6n y los sectores se pronuncien pdblicamente•. 

11 La serenidad era mi sentimiento dominante. Me 

empecé a asombrar de no asombrarme. Más aún, me 
asombré de que en aquellos momentos me dieran sanas 

de bostezar y tuviera 9ue hacer un esfuerzo para 

que no fuera ostensible .•• mientras veía los ojos 

de Luis y notaba 

poco y se le veían 

que le habían empequeñecido 

más cansados ••• 

un 

''No fue larga la conversación. Tranquilo, me 

despedí con un fuerte apretón de manos de mi viejo 

amigo y, con paso 

salí del despacho; 

indiferente y cara inexpresiva 

tomé mi automóvil, fui a Palacio 

a seguir trabajando y lo logré. La única sensación 

extraordinaria la sentía yo entre el estómago y el 

pecho, como 9ue aquel se apretaba para expandirse 

éste; en el que, debo decirlo, había j6bilo, or9u­

llo, y empezaba la preocupación: primero por los 

sucesos inmediatos ante los cuales debería asumir 

actitud y preparación y, después. sobre la enorme 

responsabilidad que si9ni~icaría conducir a mi 

México, durante seis años. Mi México, el que, desde 

niño, se me personalizaba con la Tuerza de su his­

toria y de su destina. 

Muchas re~lexiones trascendentes se vinieron a 

mi insomnio. Porque, lo conTieso, de noche no pude 

dormir y, de día, parecía que so~aba''. 

Cuenta el expresidente sobre una lesión que 

sufrió en el muslo izquierdo mientras practicaba 
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karate. Lo que v1no a compl1cársele, debido a los 

acontec1mientos de los dias subsecuentes. En la no­

che del domingo 21 '1 me llamaron de Los Pinos, para 

decirme 9ue me esperaba el pr~esidente a las once de 

la ma~ana siguiente, en su despacho. Preocupado 

por su pierna, lle96 a. la cita usando bastón .. "Sin 

bastón, a paso lento, lo que me revestía cierta 

británica ind1ferer1cia, conteniendo el dolor, entré 

al despacho, me esperaba Echevert~ia, quién me dijo 

alga asi como: 'Señor 1 icenciado, los directivos de 

los sectores del partido están en la biblioteca y 

vienen a ofrecerle la candidatura. Pase usted y 

póngase de acuerdo con ellos pa1·a el desarrollo de 

los actos sucesivos iTe felicitó Pepe!· Me di6 un 

abrazo y me condujo al salón contiguo. Yo s~9uia 

caminando, contra mi costumbt'e, muy lentamente. 

Echeverría no se percató de mi cojera y yo, ha­

ciendo esfuerzos her6icos, disimulé el dolor y así 

en~renté a los sectores, encabezados por Fidel 

Veláz9uez CCTMl, Celestino Salcedo Monte6n CCNC> y 

Osear Flores Tapia <CNOP> .. En medio de jubilosas 

expresiones me dieron a conocer formalmente la de­

cisión del Partido y acordaron conmigo que en la 

tarde irían a mis oficinas de Palacio a hacerle pO­

bl ico". 

<En ''Mis Tiempos'' -el pát·rafo anterior- aparece 

Flores Tapia como lider de la CNOP; en tanto ~ue en 

la prensa de la época se afirma 9ue el dirigente de 

este organismo era David GLtstavo Gutiérrez .. 

Seguramente se trata de un lapsus.> 

Cuenta José López Portillo que de Los Pinos se 
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fue a su casa a darse fomentos calientes en la 

pierna y 

lo 9ue 

a vendársela, para estar listo para todo 

le esperaba. Antes de las cuatro, lle9ó a 

Hacienda. Ya estaba alli Fidel. Vinieron las 

tumultos, 9ente y sente, rios de gente. Horas de 

abrazos y apretones de manos. Dolor en la pierna 

lastimada. ''Empezaba esa especie de sacralización 

9ue un9e en Méx ice el poder y 9ue lo hace carne". 

Lue90 vino la postulación oficial, la campa Pi a, 
11 Boxeo de sombra"; las experiencias de ésta, espon­

taneidad, y frivolidad. La crisis, las elecciones, 

la toma de posesión ••• y todo lo demás. 

Condena José López Portillo el que todos con­

sideran el tema como un esotérico misterio del sis­

tema político mexicano. Se lamenta de 9ue no todos 

piensen 9ue "las 

E:<plica: 

e: osas son bien sencillas" .. 

''En rigor las cosas son como las relaté. Se 

trata de un sistema sencillo de toma de decisiones, 

nacido, eso sl, de un complejo histórico, de seve­

ras y aun san9rientas enseñanzas, cuyo mérito es 

precisamente haber simplificado lo que era compli­

cado y peligroso. Me reTie~o, claro, al acuerdo se­

lectivo por el cual los hombres de la postrevolu-

ción, de entre ellos, homólogos, designaban a los 

precandidatos después candidata5 que habrían de 

contender en las urnas electorales. En éstas, ha 

sido la sabiduría política del pueblo de México, la 

9ue ha dado su solidaridad mayoritaria al Partido, 

formado para resolver el problema de los enfrenta­

mientos estériles ••• 11 
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'
1 He subrayado, siempre, 9ue el sistema de de­

cisiones es h1st6t•ico y no teórico ... L~ forma de 

toma de decisiones, se ha fijado como acuerdo con-­

sensual y ello es democrático, por·gLle oper~a con 

eficiencia después suscrita por el voto ma-

yoritario. Es, simplemente, un momento en un pro-

ceso. Puede haber distintos. Este es el nuestro~ 

tan legítimo como cualquier ott·o. Podrá cambiar y 

mientras sea vigente, ser~ viable. O viceversa''. 

En todo ello no está el problema. Eso es al90 

9ue sólo al Partido a sug 

rresponde. La cuestión esta 

del PRI, se sabe ganará las 

miembros importa y ca­

en que, el candidato 

elecciones porque el 

Partido es mayoritariamente apoyado y asi, históri­

camente, se ha demostrado''. 

De acuerda, ahi esta el problema .. En c¡t.te el PRI 

siempt•e gana. En c¡ue históricamente así haya sido. 

En que asi deba ocurrir. Ahi esta el problema. 

Arsumenta a +avor del voto unánime, que 1'ni es 

impasible ni es, por sí, indeseablo, si el proceso 

es auténticoº. 

Ahi está el problema, 11 si el proceso es autén­

t ice". 

11 Pero insisto, lo importante es que el 

candidato del PRI es el ~ue gana las elecciones .. Y 

es aquí en este triun~o y no 

selectivo del precandidato donde 

las explicaciones de por qué el 

democt~áticamente, pese a 9uién 

en el proceso 

se han de buscar 

pueblo de Mé::ico, 

le pese, vota 



mayoritariamente por· los candidatos del F'RJ, 

literal y senc1llamente 1
'. 

1'Esta es la gt•an cuestión. El po1·9ué el pueblo 

de México vota mayoritar1amente por el PRI, de modo 

tal que hay la cet·tidumbr·e de que su candidato será 

presidente 11 
.. 

Si 1 ¿por qué?. 

Porque, ¿vota?, ¿mayoritariamente?, ¿si? 

Mi duda es ¿por qué quienes seguramente si co­

nocen exactamente las razones de fondo del cómo y 

por qué de la sucesión no pueden hablar de ello? 

Quizás sea una cuestión política. De hegemonía. De 

su capacidad, o incapacidad, de constt·uir un dis-

curso y 1 eg i t i mar 1 o. Es evidente que José López 

Por·tillo (y Echeverr·ia, y Mi9uel de la Madrid>, 

sabe. Su testimonio personal es invaluable. 

Entonces, ¿por qué esa necesidad de hablar de éste 

con simulaciones? 

En -fin, coma él mismo dice de "Mis Tiemposº: 
11 es mi verdad .... (el libro) soy yo. "Es quien creo 

ser y no el 9ue la saña y la calumnia dice 9ue 

soy ••• Es mi verdad 11
• 

2o2 
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